
        
            
                
            
        

     
   
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente] 
 
   

 

 Índice 
 
      
 
    OLEGARIO. BILBAO, 1937 
 
    PAUL. PARÍS 1995 
 
    PABLO. ASPEN 
 
    OSCAR. LAREDO 
 
    LEO 
 
    HOSPITAL VIRGEN DE GUADALUPE 
 
    GINA 
 
    PRUDENCIO 
 
    NOLO 
 
    ASPEN 
 
    BEATRIZ 
 
    PABLO 
 
    OSCAR Y LEO 
 
    PLAZA MAYOR 
 
    PAUL 
 
    PRUDENCIO Y NOLO 
 
    NOLO Y EL DR. GARCÍA 
 
    LOS FANTASMAS DE PRUDENCIO 
 
    DE VUELTA A CASA 
 
    PABLO Y NOLO 
 
    SANDRO Y LEO 
 
    SANDRO Y PABLO 
 
    BETRI Y PAUL 
 
    OSCAR 
 
    EDIMBURGO 
 
    LEO Y PAUL 
 
    PATRICK 
 
    LEO 
 
    PATRICK Y PABLO 
 
    GINA 
 
    PABLO Y OSCAR 
 
    CARMINA 
 
    EL DÍA DEL ENTIERRO DE OSCAR 
 
    LA CASA SALA 
 
    LA CABAÑA 
 
    LA BIBLIOTECA 
 
    ELVIS 
 
    NORTH BERWICK: 24 DE DICIEMBRE DE 2021 
 
    FEBRERO 2022: CASA SALA 
 
    
 
    

  

 
   
    [image: Gato de color gris  Descripción generada automáticamente] 
 
    OLEGARIO. BILBAO, 1937 
 
    Tenía cinco años. Sentado en una silla de la cocina, miraba aquella caja de galletas que le había regalado su madre, era una caja de latón verde con el dibujo de un gato negro de ojos amarillos misteriosos. El gato era un animal precioso que estaba sentado pero erguido, altanero, elegante…. Le pareció que le estaba esperando.  
 
    Olegario empezó a comer una galleta justo en el momento en que su tío abrió la puerta. 
 
    —Ven chico, deja eso, tienes que despedirte de tu madre. 
 
    No llegó a hacerlo, cuando la miró su madre había muerto.  
 
    A los diez minutos su tío ya tenía su maleta preparada. Le agarró de la mano y le quiso subir al coche, pero Olegario no quería ir a casa de su padre, le daba miedo el olor a pescado podrido que tenía su ropa cuando volvía de pescar. Se soltó para coger la caja de galletas y se escondió debajo de su cama aunque no le sirvió de nada, ese familiar tosco y desagradable, como una piedra punzante en el zapato, le encontró y lo sacó a rastras de su escondrijo. 
 
    —Lo siento chico, ahora tienes que vivir con papá. 
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    PAUL. PARÍS 1995 
 
    Desde la pequeña ventana de la buhardilla se veía a lo lejos la cúpula del señorial edificio del Panteón. Paul había ido a París a pasar unos días de vacaciones a casa de su amigo Didier, al que conoció en la universidad de Edimburgo cuando por fin pudieron acabar el último curso y graduarse, ya eran Licenciados en Leyes. No había sido nada fácil. 
 
    —¡Vaya mierda tío! ¿estás seguro de que es tu hermano? 
 
    —Si, creo que sí, eso pone en la carta que he encontrado en la biblioteca de mi padre —contestó Paul. 
 
    —¿Y tendrás que repartirte la herencia con él? 
 
    —Pues no lo sé, mi padre nunca me dijo que tenía un hermano… 
 
    Como Didier no tenía demasiado dinero, Paul había comprado dos botellas del mejor whisky escocés para después de la cena: una pizza congelada. No tenían vasos, pero lo bebían en unas de esas tazas típicas que venden en el Marché aux Puces de Montmartre con los dibujos más pintorescos de la ciudad, los típicos souvenirs para los turistas: La torre Eiffel, el Moulin Rouge, Notre Dame, Le Chat Noir… 
 
    Didier miraba la taza de las chicas del Moulin Rouge bailando el Cancán con las piernas al aire; muchachas de piernas largas con sexis medias negras y exuberantes cancanes de volantes revoltosos, las de “pata negra” como le gustaba llamarlas, comparándolas con el mejor jamón ibérico. A Paul le tocó la taza del diseño que Steinlen pintó para el famoso cabaret Le Chat Noir de París, un local del siglo XIX. Estaba tan borracho que veía cuatro ojos amarillos en aquel gato negro y los cuatro le interrogaban.  
 
    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Didier. 
 
    —Dicen que los gatos negros son portadores de mala suerte, creo que le meteré uno por el culo si encuentro a ese hermano mío bastardo. 
 
    —Sabes que la suerte, ni buena ni mala, no existe ¿verdad? 
 
    —Sé que la suerte está en nuestras manos. Me quedaré la buena para mí y le ahogaré a él en tanto papeleo legal que renunciará a todo. Soy abogado ¿no Didier? y él es un bastardo. 
 
    —Brindo por eso. Lo celebraremos cuando vuelvas. 
 
    

  

 
   
    2015 
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    PABLO. ASPEN 
 
    Lo único que rompía su rutina diaria era el hábito de hacer ejercicio. Cuando algo le preocupaba solía aliviar su estrés con escapadas repentinas a las montañas nevadas o a los mares embravecidos con la intención de poder esquiar sobre nieve o sobre agua, su deporte favorito.  
 
    Pero aquella mañana, al recibir el correo de manos de Nolo, vio un sobre nada usual que llamó su atención. Al abrirlo se encontró con una hoja amarillenta y un dibujo familiar, aunque con trazos sintéticos y esquemáticos, la figura de un gato negro —sentado pero rígido— de ojos amarillos tan penetrantes que parecían mandarle al infierno. Al pie, una frase típica de las novelas negras: 
 
    

  

 
   
    P.G. VA A MORIR. 
 
    [image: Imagen que contiene Forma  Descripción generada automáticamente]   
 
    EL GATO NEGRO 
 
    

  

 
   
    Pablo dejó el sobre en un cajón sin darle importancia, recibía amenazas constantemente: cada vez que compraba un terreno con intención de edificar, cada vez que reformaba un edificio histórico para construir hoteles de lujo, cada vez que empezaba una nueva —y extraordinaria— edificación. Estaba acostumbrado. 
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    OSCAR. LAREDO 
 
    Cogiendo su delantal verde oscuro, Oscar se dirigió hacia la puerta mostrando a su interlocutor el camino hacia el jardín con un gesto de su mano extendida. 
 
    —Si te digo la verdad, ahora mismo no tengo tiempo que perder en esto —le dijo. 
 
    Cojeaba un poco y parecía que su espalda estaba adorando el suelo por su inclinación hacia adelante, el indomable jardinero tenía 82 años.  
 
    —Por favor, nadie responde a mis preguntas… —dijo Leo. 
 
    Oscar le señaló un cubo y una caja con utensilios de jardinería indicándole que las cogiera y, de nuevo con un ademán enérgico, le ordenó que le siguiera. Era típico en él hacerse entender mejor con las manos que con las palabras por su dolor crónico de garganta y nadie se atrevía a contradecirle. Leo se apresuró a obedecer y le siguió hasta llegar a un arbusto de margaritas cercano a la caseta de la piscina, pertrechado con las herramientas. 
 
    —Ya veremos. Arregla esas macetas, no creas que en esta vida se consiguen las cosas sin dar nada a cambio. 
 
    Leo se arrodilló, empezó a cavar una zanja para plantar flores y se dispuso a esperar, sabía que a Oscar no se le podía presionar. En ese momento, el anciano dio media vuelta dándole la espalda, había olvidado algo y sin dar explicaciones se encamino de nuevo hacia su cabaña. Leo le miraba desde lejos algo descorazonado, pero conocía las reacciones de Oscar desde pequeño, así que decidió esperar. 
 
    Fatigoso y cabizbajo, Oscar cruzó el umbral de su puerta, una puerta hecha con tablones verticales verdes de madera usada que necesitaban una buena capa de pintura. Al mirar la puerta pensó que no era lo único en su vida que necesitaba reparar, algo le decía que había llegado el momento, ese momento que no quería vivir, el momento de desvelar la verdad. Si él no lo hacía, con el accidente que acababa de ocurrir, lo haría cualquier otro. Y sería mucho peor. 
 
    La cabaña no era muy espaciosa pero sí acogedora. Cuando Oscar llegó a la mansión en aquel caluroso mes de julio no era más que un cobertizo de herramientas, pero se las ingenió para que su jefe, don Mauricio Sala, le dejara dormir allí en lugar del hueco que le habían acomodado debajo de la escalera del garaje. Poco a poco, Oscar la fue reparando y adaptando a su gusto y Don Mauricio se la regaló. De palabra, en realidad nunca fue legalmente dueño de la cabaña. 
 
    Al entrar, el anciano desplazó la mesa y la silla que hacían las veces de comedor. Levantó los dos listones sueltos de madera ocultos bajo la alfombra y miró aquella vieja y oxidada caja de metal verde con el dibujo de un gato negro sentado, de mirada amarilla inquisitoria, el dibujo del famoso cartel que Steinlen pintó para el cabaret Le Chat Noir de París. Allí estaba todo. Todo lo que nunca quiso contar hasta ahora y que tampoco ahora quería contar, pero como decía su tutor del orfanato “Nunca mientas, porque la verdad es tozuda y siempre acaba por salir a la luz”.  
 
    Oscar siempre había creído que nunca nada se pierde para siempre, ni lo bueno ni lo malo. 
 
    —En realidad, todo acaba volviendo, aunque sea en la siguiente vida…. —pensaba en voz baja. 
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    LEO 
 
    ¿Existe algo más descorazonador que el control que ejerce alguien sobre nosotros?, se preguntaba Leo semihundido en la impotencia, mirando cómo Oscar se alejaba de su lado. 
 
    Leo era un joven atractivo de 23 años. Rubio como su madre y con unos ojos astutos de color azul mar, estudiaba periodismo y se ganaba algún dinero haciendo pequeños trabajos en la Casa Sala, la mayoría de ellos con el anciano jardinero, Oscar.  
 
    A su madre no le gustaba mucho que Leo deambulara por la gran casa, pero no había demasiadas opciones laborales cercanas al pueblo que permitieran un horario flexible para un estudiante de universidad, así que se limitaba a aconsejarle que se dedicara al jardín porque, según ella, el contacto con la naturaleza le hacía fuerte. Pero Leo, aunque estaba dotado de gran ingenuidad, siempre sospechó que lo de “la naturaleza” no era otra cosa que una burda excusa, intuía que algo había ocurrido allí en el pasado. Como buen futuro periodista necesitaba saber y Oscar era su mejor baza, llevaba allí más años que nadie, lástima que el anciano fuera tan sagaz y taimado, no sería fácil convencerle. 
 
    Mientras veía como se alejaba el octogenario jardinero, su curiosidad crecía exponencialmente y decidió seguirle, al fin y al cabo, si Oscar le descubría, siempre podría improvisar una explicación sencilla como tener sed o ganas de ir al cuarto de baño. Aunque a Oscar no se le engañaba con facilidad, parecía que el famoso dicho popular “más sabe el diablo por viejo que por diablo” lo hubieran escrito para él. Quién sabe si fue así… 
 
    Se acercó sigilosamente hasta la ventana trasera de la pequeña cabaña y abrió exageradamente sus astutos ojos azules con el descubrimiento que acababa de hacer: 
 
    —¿Oscar tiene una caja de secretos? —se preguntó a sí mismo en silencio.   
 
    Y su mente se aceleró como se aceleraba el mejor coche de Pablo las pocas veces que éste se disponía a usarlo. 
 
    Leo se quedó pensativo. Tenía que forjar un plan, un buen plan, uno de esos que le proporcionara toda la información y a la vez no delatara su intrusión en la privacidad del anciano. Necesitaba tiempo para pensar. 
 
    Y despacito, como los buenos ladrones que se alejan por los tejados de las casas ajenas, se apartó de allí sin hacer ruido y volvió al jardín. Siguió plantando margaritas, aunque su cerebro sentía una arriesgada inquietud, la que se siente cuando no sabes decidir entre el bien y el mal. Era una decisión difícil: para poder saberlo todo —lo cual no estaba mal— tendría que hurgar en las cosas ajenas de un anciano que nunca le hizo ningún daño e incluso le hizo las veces de abuelo en su tierna infancia. Eso sí estaba mal según su conciencia le dictaba. La vieja lucha entre corazón y razón. 
 
    

  

 
   
    [image: Gato de color gris  Descripción generada automáticamente] 
 
    HOSPITAL VIRGEN DE GUADALUPE 
 
    El tiempo era demasiado lento para la rapidez de los pensamientos de su raciocinio, apenas acababa de salir de un coma profundo de diecisiete días y no podía dejar de pensar. Miraba el techo de aquella habitación desconocida con la curiosidad y el asombro del que entra por primera vez en una catedral gótica. Se acababa de despertar. 
 
    Sus ojos se clavaron en el fluorescente que había en el techo y, poco a poco, fue bajando la vista hasta la ventana que se mantenía en penumbra. La persiana estaba a medio bajar al igual que el sol se estaba poniendo en el exterior detrás de las montañas. Lo cierto es que no entendía nada. 
 
    Alguien entró en la habitación en ese momento, una mujer anodina de unos cuarenta años que llevaba el pelo recogido en un moño a la altura de la nuca y con una pequeña cofia de color blanco. Sostenía una bolsa plástica con suero. 
 
    Sus ojos se clavaron los unos en los otros. Los de él estupefactos, los de ella atónitos…. 
 
    —¡Corred, corred, llamad al Doctor García, Pablo se acaba de despertar! —gritaba la enfermera saliendo de la habitación a toda prisa. 
 
    Pablo seguía sin dar crédito a lo que veía.  
 
    Aún con su mente en semiinconsciencia, iba recorriendo la estancia con la mirada de un niño aterrado buscando a su madre. Se percató que estaba en una cama de hospital y miles de preguntas aparecieron en su mente, todas a la vez reclamando respuestas. “Como una gran avalancha de nieve…” —pensó confuso. 
 
    —¿Pablo? ¿Ha dicho Pablo? ¿Quién es Pablo? —dijo. 
 
    Quiso incorporarse, pero de repente apareció en la habitación un escuadrón de figuras, hombres y mujeres todos ellos vestidos con uniformes hospitalarios de color verde manzana. Entre los gorros y las mascarillas, solo se adivinaba que aquellos personajes eran distintos los unos de los otros por su altura y por el color de sus ojos. 
 
    Se abalanzaron sobre él prohibiéndole que se enderezara. 
 
    —No se levante, puede marearse —dijo una voz contundente detrás de la verde marea humana.  
 
    La voz sonaba desde la puerta de la habitación.  
 
    Un médico alto y delgado, de complexión más bien escueta, pero con voz autoritaria aunque serena, acababa de dar una orden. Al instante, todo aquel ejército verde paró en seco y se apartaron dejándole el paso libre acatando sus órdenes. Pablo alzó la cara para verle. 
 
    —Buenos días, soy el Dr. García, ¿cómo se encuentra?  
 
    —¿Qué día es hoy? —dijo Pablo. 
 
    —7 de noviembre. De 2015.  
 
    El llamado Pablo miraba alternativamente al médico y a toda esa chusma verde de nauseabundos curiosos que le observaban como si de una aparición se tratara. 
 
    —¿Quién es Ud. y qué hace aquí? Que venga enseguida Nolo, ¿dónde se ha metido Nolo?  
 
    —Soy el Dr. Francisco García, soy su médico. No tengo ni idea de donde está Nolo porque no sé quién es Nolo. ¿Algo más? 
 
    —Tráigame mi teléfono, yo le llamo. Se va a enterar. ¡Váyanse ya, por favor! Y quíteme estos cables que llevo encima —dijo, intentando levantarse. 
 
    —Aún no puede levantarse, está muy…. 
 
    No acabó la frase. Cuando Pablo se estaba levantando se desplomó al suelo inconsciente de nuevo. 
 
    —Muy débil…. —dijo el médico entre suspiros. 
 
    El Dr. García pidió ayuda para volver a acostarle. No era fácil, Pablo era alto y se podía entrever que había cultivado su cuerpo con mucho ejercicio y una buena alimentación.  
 
    El médico le pidió a Gina, la enfermera, que le administrara un calmante, eran las ocho de la tarde y lo mejor para él sería dormir hasta que llegara el nuevo día, había demasiada información que procesar en la mente de Pablo en esos momentos. Había pasado en coma diecisiete días. 
 
    Gina estaba de guardia aquella noche.  
 
    Cada vez que tenía que atender la llamada de algún paciente, ella no podía resistir entrar en la habitación de Pablo, sentía mucha curiosidad por ese hombre híbrido entre un dios griego y el mismísimo diablo.  
 
    Sabía cómo debía sentirse. Había visto muchos casos como ese, gente que queda en coma, que tienen conmociones cerebrales y recuerdan poco o nada de lo ocurrido. Se sienten desprotegidos e inseguros.  
 
    Sabía también que algunos se despiertan preguntando donde están y casi lloran perplejos por no recordar qué los ha llevado hasta allí. Y otros, sin embargo, se acercan al estado agresivo contra sus cuidadores sencillamente por miedo. Miedo a no saber que pasó. Y miedo a no saber qué pasará. 
 
    Gina intuía que Pablo, por raro que pudiera parecer, iba a ser una mezcla de ambos: un inquisidor con terror en sus ojos, un ególatra, un egoísta, un egocéntrico. También un animal feroz aterrado a punto de atacar. Sus ojos denotaban una seguridad a prueba de bombas, su mirada era como una daga que atraviesa el corazón y las costillas que lo protegen. Estaba claro que entre Pablo y quien fuera que se le pusiera delante, el líder no sería nadie más que él. Y un líder con miedo solo sabe hacer una cosa: atacar. 
 
    Gina veía que, ante los obstáculos, ese hombre no se iba a acobardar, estaba acostumbrado a ganar. Y su físico, alto, fuerte y atlético le acompañaba a mantener toda la seguridad necesaria en cualquier situación.  
 
    Y además…. ¡Era guapísimo! Parecía como si el David de Miguel Ángel hubiera cobrado vida en una jugarreta maquiavélica del Dios de los cielos. Y el muy cabrón lo sabía. 
 
    —¡Niña! No me extraña que ese hombretón te ponga a cien, cariño, a mí también me pasa, jijiji —le dijo Sandro, su compañero de turno. 
 
    —Cállate anda, siempre piensas en lo mismo… 
 
    —¿Es que acaso tú no lo piensas nunca? jijiji 
 
    La noche transcurrió sin inconvenientes. Eran las siete cincuenta de la mañana y Gina entró de nuevo en la habitación 407. Su turno terminaba a las ocho y quería estar segura de que todo seguía bien. 
 
    Al abrir la puerta se encontró con la mirada inquisitoria de Pablo. Sin necesidad de articular una sola palabra, ella sabía que le estaban enviando una tormenta de preguntas. Su mirada verde era como la criptonita para Superman: debilitante y matadora. 
 
    —No se preocupe por nada, hoy obtendrá todas las respuestas —le dijo a su paciente preferido. 
 
    —No estoy preocupado, ya lo sé, me ocuparé de ello yo mismo. Llama a Nolo, por favor —dijo con severidad. 
 
    —No sé quién es Nolo, difícilmente podría llamarle, ¿tiene Ud. su teléfono? 
 
    —Está en mi móvil. ¿Dónde está mi móvil? 
 
    —¿Ya recuerda quien es Ud.? Ayer…. 
 
    —¿Tengo pinta de no saber quién soy? Llama de una vez a Nolo. ¡Ahora! Por favor… 
 
    —Y ¿no prefiere Ud. que llame a su esposa? 
 
    —¿Mi esposa? No. Quiero que venga Nolo, él me ayudará a salir de aquí. 
 
    —Verá, no puedo traerle su móvil, me despedirían…. 
 
    —Si lo haces te aseguro que tendrás la vida resuelta sin necesidad de trabajar el resto de tus días por muchos que sean —le dijo casi en un susurro, persuasivo, como un gato, clavando sus ojos felinos en ella—. Puedo hacerlo, tengo mucho, mucho, mucho dinero. 
 
    —Lo siento, no puedo traerle su teléfono, ordenes de su esposa. Y con dinero no me va a convencer. Pero podría hacer una llamada por Ud. si no le dice a nadie que he sido yo, entiendo por lo que está pasando —contestó Gina sonriendo y susurrando también, apiadándose de él. 
 
    Pablo acababa de darse cuenta de una cosa poco usual: esa mujer anodina parecía inmune a sus encantos y a su riqueza. ¿De dónde había salido alguien así? 
 
    —Tú no entiendes nada, pero acepto el trato, haz esa llamada. Llama también a mi abogado. ¡No, no! Se tira a mi mujer, llama solamente a Nolo. No sé su teléfono, no necesitaba recordar teléfonos hasta ahora, ya lo hacía Nolo por mí. Pero sé que vive en Santander cerca de la cafetería Géminis, ¿lo buscarás por mí? Te lo compensaré generosamente. 
 
    —Lo haré. Lo haré por Ud. si me lo pide y porque veo su desesperación, aunque no estaría de más un “por favor”. Y lo haré porque intuyo que aquí hay gato encerrado. No necesito que me lo compense, lo haré porque quiero hacerlo, pero recuerde: nadie debe saberlo. 
 
    —Por favor —dijo sonriendo—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó. 
 
    —Gina. Soy Gina.  
 
    —Tenemos un trato. Mira Gina, soy un cabrón egoísta, pero jamás he roto un trato. —dijo Pablo. 
 
    —Bien. Pues eso espero porque yo tampoco soy Blancanieves.  
 
    Y Pablo asintió sonriendo entre impresionado y divertido y se relajó. Nada le gustaba más que un buen competidor y parecía que su anodina enfermera no iba a ser tan anodina como parecía. Su estancia allí no le resultaba ya tan desastrosa como al despertar y sentía curiosidad por cómo se podían desarrollar los acontecimientos a partir de entonces. 
 
    A su vez, Gina se preguntaba a sí misma qué estaba haciendo llegando a un trato con un desconocido. ¿Había dicho Blancanieves? Por Dios… “Espero que mi cerebro no enloquezca con este experimento…” Pensó. Toda la información que llegó a sus oídos acerca de Pablo Guerrero no era precisamente la de un hombre querido, al contrario, parecía que se enorgullecía de dar crédito a su apellido. 
 
    Aunque…. Quizá no fuera tan mal sujeto…, Gina siempre veía un punto positivo en las personas. 
 
    Volviendo a Pablo, el hombre se sentía solo y estaba muy triste. Sentía rabia, muchísima rabia. Rabia por estar ahí postrado entre sábanas y cables. Rabia por no poder convencer a una enfermera regordeta y simplona de que necesitaba un teléfono. Rabia por haber tomado una decisión desafortunada tiempo atrás y casarse por dinero. Rabia por no haber podido encontrar al amor de su vida.  
 
    O, mejor dicho, rabia por haberlo encontrado y no haber podido conservarlo. La rabia le corroía por dentro desde hacía ya varios años. ¿Cómo era posible? Él lo habría dado todo por ella, lo seguiría dando todo por ella. Y lo daría todo por ella cada segundo que le quedara de su próspera aunque desesperante vida. Por aquella mujer, por Carmina, la mujer que le hacía perder el equilibrio cada vez que la recordaba… 
 
     Sin embargo, ella prefirió casarse con un jodido electricista. A saber qué le daba ese técnico en cables, nada que no pudiera darle él. El pequeño Pablito que Pablo había encarcelado en una celda oscura de su alma le miraba malicioso y le recordaba que el jodido técnico en luces y sombras había tenido mucho menos dinero, pero a la vez había sido mucho más rico que él.  
 
    En el fondo hacía ya mucho tiempo que se había dado cuenta de que no siempre podemos saber por qué ocurre lo que ocurre cuando ocurre, aunque sí podemos obviarlo, aceptarlo y seguir viviendo, no hace falta morir antes de tiempo. 
 
    Pablo sabía que era apreciado y querido por quienes le conocían bien, un pequeño grupo de personas que se reducían a Nolo y a la que fue su madre. Sin embargo, su intuición le atacaba con mensajes subliminales que no quería oír, quizá acababa de conocer a alguien que aumentaría ese tan reducido círculo de personas, esa tal Jana.  
 
    —¡Ah!, no, Gina, se llama Gina…, creo… —se dijo a sí mismo. 
 
    Su conocimiento de la gente no acababa allí. Sabía que era aborrecido y ninguneado por su gran fortuna aunque parezca contradictorio. Sabía que la mayoría de la gente a su alrededor le quería por lo que tenía y no por quien era. No le gustaba mostrarse bajo su coraza, las cosas le iban mejor si la gente le temía y así no necesitaba esforzarse para salirse con la suya. Y todos le temían, todos menos Nolo, el pobre Nolo que aún no había podido salir del armario. Y como su madre le decía: “A los chicos malos Papá Noel no les deja juguetes por Navidad, pero se lo pasan mejor durante todo el año. El mensaje sumergido de esa frase era: “nunca te rindas”.   
 
    —Nolo…, mi móvil no haría todo lo que le pido a Nolo, es bueno tenerle. Mi fiel amigo, siempre a mi lado, escondiendo su secreto. 
 
    Pablo aborrecía cariñosamente a Nolo por ser hombre. Si hubiera sido mujer sería diferente, su vida la habría dedicado a ese ser que le amaba profundamente en silencio pudiendo así sustituir a aquella querida y a la vez odiada Carmina de su juventud. Ese hombre, su secretario, amaba a Pablo de forma incondicional y él se lo agradecía confiando en él de manera absoluta. Sin duda alguna. Al 100%. 
 
    Pero querer no es lo mismo que amar.  
 
    Nolo era un hombre que guardaba celosamente su secreto de amor hacia Pablo tan bien escondido que nadie lo imaginó nunca, nadie excepto Pablo que le trataba con afecto distante porque nació hombre. Le trataba como si fuera un objeto querido de los que nunca se rompen, no deseaba establecer con él lazos que no fueran los estrictamente necesarios entre el jefe y su chofer, secretario personal y personaje multiusos. Sin embargo, también le quería “a su manera” porque notaba amor a su alrededor cada vez que Nolo se le acercaba. Hablar sobre la forma de querer de Pablo “a su manera” llenaría las páginas de un libro y, aun así, el 99% de la humanidad no entendería nada de nada. Quizá Gina… Y Pablo se odiaba a sí mismo por profesar ese sentimiento de cariño hacia alguien a quien no quería querer. Y a quien nunca podría amar. 
 
    Aunque no se lo admitiría a nadie jamás. Lo de necesitar amor….  
 
    Si, Pablo se odiaba a sí mismo por no poder amar a la única persona que le amaba a él y por no poder sentirse seguro si Nolo no estaba a su lado confortándole. El único que le entendía, el único que veía en Pablo al hombre tal cual era y no al Sr. Guerrero, un puto cabronazo rico. El único que le reconfortó después de la muerte de su madre tres años atrás. Pablo se daba cuenta que cada día que pasaba la olvidaba un poco más, la perdía un poco más… Y la necesitaba un poco menos. 
 
    Y ahora Nolo no estaba allí, le prohibían estar allí. 
 
    Quizá Gina le traería a su secretario personal, seguro que podría convencer a esa pequeña enfermera que avisara a su secretario y, cuando llegara, todos sus males se habrían acabado de nuevo, se largaría de allí sigilosamente sin que nadie se diera cuenta.  
 
    Como lo hace un gato. 
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    GINA 
 
    Sobre las cuatro de la tarde, sentada en un banco de la iglesia, Gina empezó a ojear el libro elegido “al azar”. Ya fue casualidad que en la primera página de aquel tomo singular apareciera este mensaje: 
 
    Algunos oyen con las orejas, algunos con el estómago, algunos con el bolsillo y algunos no oyen nada en absoluto. 
 
    Kahlil Gibran 
 
    Gina nunca olvidó esta sentencia leída cuando tenía 24 años, la primera vez que fue a ver a Prudencio, el cura. Y aquella mañana la recordaba de nuevo. Gracias a esta sentencia espectacular Gina decidió seguir leyendo, necesitaba pasar el rato antes de volver a casa de su madre.  
 
    A sus 41 años, Gina era una enfermera modelo de perfección. Bondadosa por naturaleza, creía que las personas eran intrínsecamente buenas y que se volvían malas con el tiempo, por sus experiencias y por las malas compañías. Quizá la mejor definición de ella, si tuviera que definirla con una sola palabra seria “bondadosa”. 
 
    Gina era soltera. Ni alta ni bajita, de tez y cabellos castaños y ojos del color de la miel de naranjo. Tenía melena hasta los hombros, aunque nunca dejaba que su cabello se balanceara el viento. Cada mañana se peinaba como había visto hacer en su niñez a las mujeres del campo del pueblo de Aragón donde pasaba los veranos con su madre: recogido con un moño en la nuca.  
 
    Estuvo a punto de casarse cuando tenía veinticuatro años con su pretendiente de siempre, el que fue su compañero de juegos y después su cómplice de adolescencia. Por desgracia, ocho meses antes de su boda, Álvaro murió de un infarto a los 27 años mientras jugaba al futbol con sus amigos, algo totalmente inusual a esa edad.  
 
    Ante semejante desgracia, Gina se encerró en su habitación durante semanas saliendo de allí para ingresar en un convento de clausura, quería dedicar su vida a la oración contemplativa para lograr la paz mundial y poder impedir cualquier injusticia que se pudiera impedir rezando. Así lo hizo. 
 
    Así lo hizo durante tres semanas agotadoras de rezos, angustias y privaciones hasta darse cuenta de que aquello era una auténtica pérdida de tiempo, que no servía para nada y que no ayudaba a nadie. Pensó que podría compaginar los rezos con algo más positivo y eficaz que pasar el día de rodillas y las noches tumbada en un catre duro y frio pasando hambre.  
 
    Salió del convento y empezó a estudiar enfermería entrando a trabajar en prácticas en el Hospital Virgen de Guadalupe desde el primer instante.  
 
    Al principio limpiaba habitaciones pues era solo una becaria; cuando cursaba segundo ya le enseñaban a poner inyecciones y a curar heridas. 
 
    Siempre demostró una gran habilidad manual. Era empática, sonriente y delicada al poner vías, los enfermos la preferían y preguntaban por ella. Esa habilidad no pasó inadvertida ante el jefe de la cuarta planta del hospital, el Dr. Francisco García, que la contrató de forma indefinida justo al día siguiente de obtener su título. Gina encontró en aquella cuarta planta su sitio en el mundo. 
 
    Este camino de transición del convento al mundo sanitario no lo hizo sola, tuvo la ayuda del capellán de la iglesia donde su madre acudía a misa cada domingo, un cura regordete y algo calvo que pensaba que las acciones valen más que las oraciones. Se llamaba Prudencio. 
 
    Si bien Gina no era devota ni creyente, su madre, que era viuda, la convenció para que hablara con aquel sacerdote después de la muerte de Álvaro. Gina pensaba que su madre siempre estuvo enamorada de él, aunque ni ella misma lo supiera.  
 
    No esperaba que aquella figura vestida con túnica negra, gordito como Sancho Panza y sonriente como Garfield fuera un personaje tan leído y sabio, nunca aparentó esa cualidad. Ni muchas otras que iría descubriendo con los años. Al rato de conocerle entendió porque su madre le adoraba. 
 
    —Sé que has venido a la fuerza —le dijo el cura al verla. 
 
    —Cierto. 
 
    —Puedes leer algún libro de aquella estantería durante un rato y marcharte luego, así tu madre pensará que hemos estado hablando. 
 
    —¿No piensa darme un discurso o algo así? De esos de cómo malgasto mi juventud, o que todos tenemos problemas, o que Dios nos quiere, aunque nos envíe castigos…, por ejemplo…, para nuestro bien…. 
 
    —Yo no pienso así de Dios. Para mí es misericordioso y no infringe castigos, eso se lo inventó la Iglesia para controlar a los tontos. Además ¿de qué serviría? Tú no escucharías nada de lo que yo pudiera decirte, la gente que viene por obligación oye, pero no escucha. 
 
    La gente —por obligación— oye, pero no escucha.  
 
    Gina quedó sorprendida con aquella frase, no parecía salida de la boca de un cura. Se supone que los que visten togas negras y alzacuellos blancos tienen la misión de reprender y amenazar a sus feligreses con las llamas dolorosas de un infierno eterno tórrido y aterrador.  
 
    —¿Algún libro interesante por ahí? —dijo Gina dando vueltas a la frase que acababa de oír. 
 
    —En realidad, todos lo son, escoge cualquiera. Y a tu madre le dices que lo que hablamos entre nosotros dos solo es asunto nuestro, ella lo entenderá, también hay secretos suyos en el almacén de mi cerebro. 
 
    Y dicho esto se alejó. 
 
    Gina, algo sorprendida, se acercó a la estantería y con los ojos cerrados recorrió los libros con sus dedos. Realmente le daba igual el libro a leer, solamente quería perder un rato allí y volver a casa. Aunque ya no estaba tan segura de ello, allí se respiraba algo que le parecía paradójico y hacía tiempo que no sentía ni afuera ni en su interior: había olor a paz. 
 
    Su dedo se detuvo al rozar un libro rojo de tapa dura y un poco áspero al tacto. Al abrir los ojos miró el título. 
 
    —Siempre me maravillo ante el conocimiento del Alma, es una buenísima elección —dijo el cura que estaba detrás de ella. 
 
    —¡Ha sido al azar! No creo que el Alma tenga nada que ver en todo esto. 
 
    —No Gina, nada ocurre nunca al azar, créeme. Aunque creas que no la oyes, el alma nos habla en multitud de ocasiones y el corazón, a veces, la escucha. 
 
    En letras grandes y doradas Gina leía el nombre de aquel libro elegido al azar. ¿Al azar? 
 
    LA BONDAD 
 
    Poco imaginaba Gina lo que le deparaban los años siguientes y las muchas horas que pasaría en la biblioteca de la iglesia a partir de aquel día. 
 
    La enfermera había leído ese primer libro un centenar de veces desde su juventud, hasta se compró su propio ejemplar que releía cuando algo no iba bien en su entorno. Como ahora… 
 
    —Parece que mi paciente es exactamente de los que no oyen nada en absoluto —pensó para sí misma al salir del hospital esa mañana. 
 
    “La Bondad es una cualidad humana. La persona que posee esta cualidad tiene una inclinación natural a hacer el bien, son amables y generosas y se muestran compasivas ante el sufrimiento ajeno”. 
 
    —Quizá mi Guerrero sea la antítesis de esta afirmación —pensó Gina molesta—. No parece que Pablo posea la cualidad de la bondad, él no es generoso con su dinero, lo utiliza para comprar y manipular a los demás. O eso quiso hacer conmigo esta mañana. Es el típico materialista que se mueve para obtener beneficios sea como sea. 
 
    Sin embargo, ella le compadecía. Pensaba que Pablo debía estar sufriendo bajo esa aparente fortaleza ya que todas sus peticiones se limitaban a encontrar a Nolo. No a su esposa, ni a un familiar, ni siquiera a un amigo, necesitaba a su secretario personal. ¿Qué lazos invisibles le unirían a él? Lo ignoraba, lo reconocía, aunque quizá no lo aceptaba. Para Gina Pablo era como una caja negra de avión, si no la abres no puedes saber la verdad. Y ya sabes lo que ocurre con las cajas negras después de un accidente, a veces no las encuentran, o están muy deterioradas, ¿dónde estaría la de Pablo? 
 
    —Abrir la caja negra de Pablo…. 
 
    Si, quería hacerlo con todas sus fuerzas y su curiosidad, aunque le recorría un inmenso escalofrió al pensarlo. Quizá podría descubrir que ese hombre tenía un vacío en el alma y sentía frio en sus entrañas. Las corazas son puertas cerradas, dificultan el viaje hacia el conocimiento. Cuando alguien se protege tanto es porque no desea que le hieran o porque algo oscuro tiene que ocultar. 
 
     En aquel momento decidió que al salir de allí buscaría a ese secretario personal. Se apercibía que tenía una extraña sensación: se imaginó a sí misma convertida en uno de esos pasteles derretidos de mantequilla que se olvidan toda la noche sobre la mesa de la cocina después de una celebración. Todas sus defensas y corazas construidas durante 20 años después de la muerte de Álvaro de derretían como un bombón al sol. 
 
    Cuando Gina tenía 24 años, algunos años atrás, siguió leyendo el libro que tenía en sus manos pensando en perder un poco de tiempo. Se estaba sentando ya cerca de la mesa de aquella biblioteca de la iglesia para apoyar el libro en ella cuando apareció de nuevo el cura. 
 
    —Si quieres tomar apuntes te puedo traer lápiz y papel, o incluso un café, o agua, dime qué necesitas para sentirte mejor. 
 
    —¡Vaya! Es Ud. muy cordial —dijo Gina— ¿o quizá debería decir “bondadoso”? —dijo con sarcasmo pueril. 
 
    —No te confundas, solo estoy siendo amable, la Bondad es mucho más. Cuando quieras hablamos de ella. 
 
    Aquella mañana de noviembre de 2015, Gina apareció de nuevo por la iglesia para hablar con su cura preferido, como habían hecho su madre y ella tantas veces tiempo atrás. 
 
    —¿Puedo preguntarle algo? —dijo al ver a Prudencio. 
 
    —¡Por supuesto! En realidad estás aquí para hacerlo, es lo que quería tu madre, que tuvieras a alguien a quien acudir en momentos digamos…. especiales. Pero a mí me interesa más lo que quieres tú. 
 
    —Verá, tengo un paciente nuevo, es algo peculiar… 
 
    —¡No es nada peculiar! Sé a quién te refieres, a Pablo Guerrero, el magnate de los hoteles de lujo, su fama le precede. 
 
    —Si. Pero creo que no es tan mala persona como parece, pienso que lleva una coraza protectora. 
 
    —Y crees que una persona que se protege tanto de los demás no puede ser tan malo ¿adivino? 
 
    —¡Si, exacto! ha adivinado —dijo Gina. 
 
    —Seguramente estás en lo cierto. Alguien que se protege mucho de los demás quizá no sea tan mala persona como parece, las corazas suelen ser el disfraz de un corazón roto. 
 
    Aquel cura pacífico y agradable le dio su punto de vista: 
 
    —Lo cierto es que la sociedad no es buena ni mala, pero funciona gracias a las personas bondadosas.  
 
    Y Prudencio, que así se llamaba el sacerdote como si el destino le hubiera querido premiar con una mala pasada, le siguió contando que creía que las vivencias y las circunstancias de cada persona le llevaban a tomar caminos diferentes destinados a colaborar o a joder a los demás, según el momento. 
 
    —“Espero que Dios me perdone por la expresión”. 
 
    Gina seguía escuchando las explicaciones del cura. Y éste le decía que hay mucha gente que se mueve por dinero. Este tipo de personas creen equivocadamente que como más dinero tienen más felices son, es un error garrafal porque nunca funciona así. 
 
    —No sé si Pablo se protege o si se ha convertido en el samurái del demonio que parece ser por pura desesperación, debería hablar con él para saberlo, aunque dudo que aceptara mi visita —expresó el cura. 
 
    —Eso es precisamente lo que estaba pensando, en que pudiera Ud. visitarle. Quizá si Ud. hablara con él podríamos ayudarle, me parece que sufre mucho… —dijo Gina bajando la vista. 
 
    —Haces lo que hace una persona bondadosa, empatizar con el que sufre. Tú tienes esa cualidad, siempre la has tenido, desde pequeña ya te compadecías de todo quisque incluidas las hormigas que pisamos sin querer al caminar. 
 
    Escuchando a Prudencio se dio cuenta que —aunque cada frase suya pareciera insignificante—, en realidad era un sabio mensaje, una lección de vida, una guía para el alma. Gina miró su reloj y se dio cuenta que le quedaban apenas unas horas para su próximo turno en el hospital. 
 
    —Ahora debo irme, padre, tengo que dormir un poco antes de ir a trabajar, pero volveré. Me ha gustado hablar con Ud. de nuevo, gracias. 
 
    —Aquí estamos para lo que quieras. 
 
    Gina llegó al hospital diez minutos antes de las ocho de la mañana. Ese martes le tocaba librar, pero su compañera le pidió cambiar el turno una vez más y ella había aceptado encantada. Después de ponerse el uniforme y pasar a fichar, se incorporó al mostrador de información de la planta cuarta del hospital.  
 
    —Menos mal que has venido ya —le dijo una de las enfermeras que salía del turno de noche—, ese hombre nos vuelve locas a todas y ha preguntado por ti cuatro veces. 
 
    —Pues qué bien me los pones…. 
 
    —Chica, te ha tocado el marrón, solo quiere verte a ti, será por tu don en poner inyecciones porque no creo que seas su tipo, me parece que le van más las “jovencitas modelo de perfección” según los periódicos.  
 
    —Y ¡“tontas del culo” a ser posible, jijiji! —dijo Sandro riendo a carcajadas. 
 
    —Va venga, no seáis tan crueles…. 
 
    —¡Ya llegó Santa Paciencia! —dijeron sus compañeras a coro. 
 
    —Bueno, voy a verle, a ver que quiere. 
 
    Gina estaba encantada de haber cambiado el turno con su colega, tenía ganas de ver de nuevo a ese hombre incógnita que se esforzaba por marcharse del hospital sin que nadie le ayudara. Algo debía pasar a su alrededor, algo que hacía que su familia le quisiera allí confinado, seguro que había un gato encerrado por allí. 
 
    Lo cierto es que Gina era casi tan bondadosa como curiosa y su nivel de curiosidad estaba en fiesta mayor desde que Pablo despertó, necesitaba saber más. Por una parte, veía a Pablo como una especie de almacén de excusas baratas, un hombre horrible que no se sentía culpable por tratar a sus semejantes como si fueran todos prescindibles. Por otra, le veía como un niño indefenso que daba respuestas resbaladizas para conseguir que nadie pudiera adivinar sus pensamientos más profundos, los que no podía acallar, nunca podías estar seguro de nada con él.  
 
    Entró en la habitación a sabiendas que le esperaba un aluvión de reproches por no traer consigo a Nolo, pero sabía lo que iba a responder. 
 
    —Buenos días Sr. Guerrero, ¿cómo se encuentra Ud. hoy? 
 
    —Déjate de saludos, ¿Cuándo vendrá Nolo? 
 
    —Nolo no vendrá. 
 
    —Claro…, mi mujer ya te ha convencido para que le sigas el juego sucio. 
 
    —¿Qué juego? 
 
    —El juego de “está fuera de sí, como siempre, es mejor que le tengan incomunicado” —dijo Pablo. 
 
    —¿Por qué haría ella una cosa así? 
 
    —Sin mí, todo pasa por sus manos. Y ella no tiene cinco dedos, lo que tiene son cinco agujeros, gasta todo lo que hay y lo que no hay. 
 
    —Me han dicho que es Ud. muy rico… 
 
    —Y trabajo 16 horas al día para serlo. 
 
    —¿Seguro que trabaja 16 horas al día para ser rico? Creo que hay otra razón… agrandar su espacio… 
 
    —….??? 
 
    —¿Para qué quiere tanto dinero entonces? No podrá llevárselo a la tumba, como dice el dicho popular “será el más rico del cementerio”. 
 
    —¿Quién te crees que eres para juzgarme? Y siguiendo con los dichos “te lo puedo decir más alto, pero no más claro”, ¿vas a buscar a Nolo por mí? O… ¿tengo que buscarme a otra que lo haga? Muchas de tus amigas aceptarían encantadas el dinero que puedo ofrecerles. 
 
    —Lo sé, pero no será necesario. Si le traigo a Nolo me despedirán, pero he encontrado una alternativa que nos irá bien a los dos.  
 
    —¡Mira por dónde! Y ¿cuál es? —dijo entre cabreado y curioso. 
 
    —Hoy vendrá a verle su primo, el cura de la Iglesia de Guadalupe, ¿se acuerda de él? hace mucho que no le ve, está preocupado… 
 
    —¿Un cura? ¿a qué juegas, beata maquiavélica? 
 
    —Su primo el cura, ¿recuerda? aquel primo a quien su mujer no conoce. Hace mucho tiempo que no se ven, pero él es un hombre de Dios y como tal está preocupado por Ud., ha pedido verle. 
 
    —Oye, ya está bien. Sal de mi habitación. 
 
    —Además… conoce a Nolo —dijo en un susurro sonriente. 
 
    Y Pablo abrió sus ojos felinos y rio divertido. Le parecía inaudito que una tonta enfermera de tres al cuarto estuviera ejerciendo el control de la situación sin apenas esforzarse. En ese momento recordó algo que su madre le repetía de pequeño cuando Pablo preguntaba quién era su padre: “los hombres tontos pierden a las mujeres listas, no soportan que tengan un mayor liderazgo que ellos sin necesitad de alterarse ni gritar”.  
 
    Y Gina siguió hablando: 
 
    —Y tengo un plan, va a tener que hacerme caso si de veras quiere que su secretario personal venga a verle. 
 
    Las carcajadas de Pablo atronaron por toda la planta cuarta del hospital, nadie se había atrevido nunca a darle órdenes, nadie antes se había atrevido a hablarle así. 
 
    Las compañeras de Gina le preguntaban qué le había dicho a ese cascarrabias para hacerle reír. También el Dr. García se sorprendía por lo ocurrido. Todos querían saber lo que pasaba esa mañana en la habitación 407, pero Gina se limitaba a responder: 
 
    —No lo sé, este hombre está loco. 
 
    Sobre las once de la mañana salió del ascensor un cura. 
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    PRUDENCIO 
 
    Vestía con pantalón y americana negra y una camisa también negra con alzacuellos blanco. El toque simpático se lo daba un sombrero de ala ancha negro de los que ya no se usan y que le cubría parte de la cara como si esconderla fuera el objetivo principal del ajado sombrero. Así era. 
 
    Al acercarse al mostrador de información preguntó por el Sr. Guerrero, era su primo, Pablo había pedido verle.  
 
    Un cura no suele despertar sospechas. Por suerte nadie preguntó cómo Pablo pudo pedir algo así porque no le habían devuelto el móvil ni tampoco tenía ningún teléfono en la habitación con línea directa al exterior. Tampoco nadie preguntó a quién Pablo había solicitado semejante petición ya que no recibía visitas, ordenes de su esposa. Casi todos pensaron que Gina tenía algo que ver en ello, no era la primera vez que hacía algo inusitado, pero nadie le dio importancia, un cura no parece estar conchabado con las maldades diabólicas de Satanás y quizá ese hombre estaba más almáticamente enfermo de lo que parecía a simple vista. 
 
    En recepción pensaron que le enviaba su mujer. Su altiva mujer —cuando se lo dijeron— pensó que lo mandaba el Dr. García y el Dr. García y todos los demás pensaron que Gina estaba otra vez haciendo de las suyas creyendo que “todo el mundo es bueno”. Además, un cura siempre era una visita beneficiosa para un enfermo, había maneras peores de pasar el día. 
 
    Prudencio era un hombretón bajito y gordo como Sancho Panza, de ahí que los chiquillos de la escuela, cuando asistían a clase de catecismo, le llamaran así por lo bajini burlándose de él.  
 
    Tenía 79 años y vestía americana y pantalón en contadas ocasiones, normalmente lo hacía con sotana negra abotonada de arriba abajo, de aquellas que usaban todos los sacerdotes en tiempos aparentemente más religiosos, aunque en realidad menos democráticos. Le gustaba vestir con túnica porque le recordaba sus mejores tiempos, los que sin querer —lo cual significa obligatoriamente— decidió desviarse del mal camino para seguir los pasos del Señor de los Cielos, de esta forma peculiar consiguió salir de la cárcel años antes de lo que tenía por sentencia.  
 
    Según parece, aunque no es seguro, su madre le abandonó al nacer delante de la puerta de una iglesia en un pueblecito escondido entre montañas en el que nunca pasaba nada que perturbara la paz de sus ochenta y cuatro habitantes. Envuelto en una manta y con una nota, “Se llama Prudencio”, nombre que su madre le puso al darse cuenta de que, en su situación, lo prudente era abandonarlo a quien pudiera cuidarle mejor que ella. 
 
    Ese acontecimiento fue la noticia del año en la aldea. Entre todos los vecinos se turnaban para atenderle hasta que un domingo llegó el capellán de la ciudad cercana, que iba una vez al mes al pueblo a cantar misa y les dijo a todos que aquello no podía ser, que el niño necesitaba la atención de gente especializada y la protección del gobierno y los servicios sociales, dicho lo cual, al acabar la misa, se lo llevó bajo la mirada compasiva de los 84 ciudadanos del lugar. Es así como fue a parar a un orfanato de esos de antes, los que educaban a base de castigos y agresiones físicas poco aceptables hacia los niños indefensos. Le llamaron Prudencio por la nota de su madre y Gilabert por el cura que lo entregó. 
 
    Pero Prudencio era de todo menos prudente, se había metido en líos infinidad de veces y obtenido castigos infinidad de veces más. A los doce años se escapó de la siniestra institución no sin antes enfrentarse a un chaval mayor empujándole por las escaleras. Prudencio le solía amedrentar por las noches vestido con una sábana mojada como si fuera un fantasma porque sabía que su padre había muerto cayendo por la borda de una barca de pesca y no sabía nadar; a Prudencio le gustaba despertarle cubierto con una sábana mojada fingiendo una voz de ultratumba que le decía: ¡“Ayúdame hijo, no sé nadar… ¡Ayúdame! El chaval se la tenía jurada y alertó al portero del orfanato cuando le vio huir, quería vengarse, no quiso darle la más mínima opción de escapar. Aun así, Prudencio le empujó y huyó trepando el muro de piedra del orfanato sin que nadie le detuviera. Para los guardianes del centro fue un alivio, no le persiguieron, nadie le buscó. 
 
    Durante meses anduvo de pueblo en pueblo y sobrevivía a base de limosnas. Se convirtió en un actor increíble haciendo el papel de “niño perdido, pobrecito de mí”, pero al ir creciendo ya nadie veía en él a un niño indefenso sino a un ladronzuelo engatusador y no era fácil encontrar a alguien que quisiera alimentarle o darle cobijo, aquello le llevó a empezar a robar. A los 19 años, tumbado borracho en la cama de una adolescente a la que había seducido, la policía le encontró y se lo llevó preso. 
 
    Su compañero de celda había sido un escuálido y famélico asesino con problemas mentales que mataba a la gente porque “Dios se lo ordenaba” o eso decía él. Cuando alguien le llevaba la contraria le clavaba una navaja en la garganta por orden del mismísimo Señor Jesucristo. Amén.  
 
    Sin embargo, se sabía la Biblia de memoria y no paraba de rezar, así fue como un día le contó a Prudencio la historia de Noé y le soltó la frase que cambiaría la vida del doble de Sancho Panza para siempre: “Los días de Noé han aparecido y aquellos que no busquen las huellas del Señor ni entren en el Arca, caerán en desastres”. Esta frase la tradujo el asesino a su manera, del versículo de Lucas 17:26-27 “Como en los días de Noé, así será en los días del Hijo de Dios. (…) y vino el Diluvio y los destruyó a todos”. Y él se encargaba de destruir a quien tuviera la desfachatez de llevarle la contraria marcándole una línea sangrienta de oreja a oreja con una navaja afilada y les robaba la vida además de la cartera.  
 
    Aquella sentencia no se hundió en saco roto y el ladronzuelo quijotesco encarcelado pensó que, girando por el camino que le llevaba al infierno, acabaría muy mal, por esa razón pidió que le visitara el capellán de la cárcel de manera asidua y se adentró en el vasto, oscuro y estrecho mundo de la religión del momento. Su buena conducta fingida del principio le resultó más gratificante de lo que creía, hasta el punto de convertirse en discípulo del capellán y acabar sus estudios de sacerdocio años más tarde pues estudiar era lo único apetecible que podía hacerse en la cárcel sin recibir castigos. Tenía una razón poderosa para seguir estudiando, no quería volver allí, las celdas son frías y lóbregas y los curas parecían comer de narices y sus cutis eran sueves como el terciopelo y del moreno rojizo que obtienes cuando el sol te acaricia. Prudencio empezó a entender que, siendo “bueno”, todo le iba de perlas con la ley y al final se acostumbró a su nuevo yo.  
 
    Prudencio se dio cuenta de que no siempre podemos saber qué nos depara el destino si es que el destino existe, pero sí que podemos aceptarlo —o cambiarlo— y seguir adelante. Así que asumió su nuevo rol en la vida como un regalo del cielo. Su mente seguía siendo reptiliana pero ahora la ponía a disposición de hacer buenas obras de caridad porque su alma salía ganando. 
 
    Aquel día, el doble de Sancho Panza entró en la habitación 407 del hospital tal y como era, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Primo Pablo! ¡Cuánto tiempo sin verte! —dijo el sacerdote con los brazos abiertos. 
 
    Pablo le saludó entre fastidiado y ansioso al ver que aquel cura era de verdad un cura y no su secretario. Vaya gol que le coló la Gina mojigata de las narices. Se sintió engañado, pero no podía evitar sentir algo de admiración hacia esa enfermera insignificante. 
 
    —Espero que Dios me perdone por la mentirijilla de adoptarle como primo, pero Gina no me ha dejado otra opción. Estará Ud. contento… —dijo Sancho Panza en voz baja. 
 
    —Yo no se lo pedí, son cosas de su amiga, yo quiero ver a Nolo, no a Ud. —respondió Pablo algo molesto. 
 
    El sacerdote le explicó que la única forma de poder acercarse a Nolo era esta. Su esposa y su abogado le tenían bajo vigilancia y en cada entrada y en cada planta del hospital había guardaespaldas. Un cura no levanta tantas desconfianzas, aunque uno de los gorilas le detuvo para hacerle un par de preguntas. 
 
    Prudencio se dio a conocer. Era el cura de la iglesia de la Virgen de Guadalupe y tres veces por semana visitaba enfermos con el único y celestial objetivo de llevarle unos adeptos a su Dios y mostrarles el camino del cielo y —de paso— ingresar algunos euros para la causa eclesiástica. 
 
    Le contó a Pablo que no pensaba hacer de mensajero para él, se limitaría a visitarle dos o tres veces para allanar el terreno y después sería Nolo quien se haría pasar por cura. No se sentía nada bien con este papel, pero Gina había insistido y Gina se lo merecía todo. Tendría que confesarse ante el Obispo por aquellas mentiras.  
 
    —No crea que Gina quiere nada de Ud., ella dice que siente compasión, cree que Ud. lleva una cruz oculta a cuestas. Gina es sensible y bondadosa por naturaleza, le aviso que si intenta hacerle algún tipo de jugarreta destaparé el “pastel”.  
 
    —No es esa mi intención —dijo Pablo—. Ya avisé a su protegida que soy un mal nacido, pero jamás rompo un trato. ¿qué hacemos ahora? 
 
    El cura le dijo que tenían que aparentar hasta que la gente que le vigilaba se relajara, para ello había traído un libro. Sería necesario que se dejara de aspavientos y se portara bien.  
 
    Prudencio sabía de lo que hablaba, era lo mismo que él hizo para salir de la cárcel y Pablo estaba en una cárcel llamada hospital para disimular. Le aconsejó que se calmara y que fuera amable con el personal que le atendía, aunque sin exagerar, nadie cambia su carácter de la noche a la mañana, solamente así todos aceptarían que le visitara un cura sin sospechar nada. 
 
    —Entiéndalo, un mal nacido no habla con curas —le dijo a Pablo mirando por la ventana de la habitación. 
 
    Así que la estrategia era ir a visitar a su primo tres o cuatro veces, leerle un libro que Pablo escucharía pacientemente y después, con sus vigilantes en modo confianza, llegaría un nuevo sacerdote de parte suya que seguiría con las lecturas. Era evidente que el nuevo cura sería Nolo, pero bajo el disfraz, el sombrero y a la cordialidad, nadie lo sospecharía. Tampoco podía salir del hospital de momento, sus heridas no se podían curar con un par de tiritas, tenía que guardar cama al menos unos diez días más. 
 
    —De acuerdo, empiece con el castigo de la lectura, ya llegaremos al cielo más adelante. 
 
    —Y otra cosa. 
 
    —¿Hay más? Por Dios…, oh, perdone Ud., no era mi intención llamar a su jefe. 
 
    —Se trata de Gina. Ella es todo ternura, el amor que tenía pensado dar a otro ser humano tiempo atrás se le quedó dentro y lo revierte en sus pacientes. No, no quiere nada de Ud., pero yo soy su amigo y le ayudo si me necesita. Soy cura y, aunque tengo mi lado oscuro, un cura también cuida de sus amigos, ella no debe sufrir ningún daño. ¿Es un trato? 
 
    —Si, puede estar tranquilo, lo que sea para salir de aquí, es un trato. 
 
    —Amen —dijo Prudencio. 
 
    Al acabar la conversación, se quitó el sombrero y empezó a leer. 
 
    “LA BONDAD”. 
 
    “Bondad, ternura, empatía, compasión. Todos estos sentimientos están en el corazón de las personas dispuestas a propiciar el bienestar ajeno. Dichas personas se abren a colmar los deseos de los demás sin esperar ningún tipo de recompensa”. 
 
    “Si durante unos días nos centramos en ignorar lo desagradable y nos enfocamos en ser más empáticos y amables, veremos cómo nuestra vida mejora considerablemente. Con amabilidad y Bondad puedes cambiar tu vida y la de los que te rodean”. 
 
    —¿De veras se cree todo eso? —preguntó Pablo. 
 
    —Bueno…, Ud. puede no creer en la bondad, pero pongo en su conocimiento que, si no existiera, no tendría la oportunidad de poder hablar con Nolo.  
 
    —Gina la bondadosa ¿no? 
 
    —Ríase de ella si quiere, pero la bondad de Gina hará que sus sueños se cumplan. 
 
    Pablo, combativo de por sí, no encontró explicación alguna para rebatir aquel argumento sacerdotal. 
 
    En ese momento entró Sandro en la habitación, tenía que reponer el gotero que se estaba acabando. 
 
    —Hola cielo, vengo a ponerte otra dosis de energía vital, no podemos consentir que un guaperas como tú se vaya tan joven de este mundo, jijiji. 
 
    —Ufff…  
 
    —Vale, vale, ya me voy. Si me necesita toque el timbre, ¡ojalá lo haga! jijiji 
 
    Prudencio siguió con su explicación. Se trataba de ser bueno con los demás, pero no de ser imbécil o ingenuo cuando alguien quiere manipularnos en su beneficio. Tan bueno como ese enfermero, Sandro, que era tan bueno en su trabajo como gay en su esencia. Sin embargo, también quiso dejar claro que no pretendía aprovechar la oportunidad para darle consejos ni sermones, sencillamente estaba leyendo, tenían que pasar un rato juntos para disimular si quería poder ver a Nolo en pocos días. Así lo entendió Pablo y se limitó a aceptar con la cabeza y los ojos cerrados dispuesto a esperar. Lo entendió como si jugara al ajedrez, a veces te dejas matar un peón para conseguir un rey, aunque al final de la partida los dos acaben en la misma caja. 
 
    —Pues venga, sermonee… 
 
    El cura aprovechó la circunstancia para enviarle algunos mensajes subliminales, no en vano era cura de verdad. Le habló de que la gente en general pretende ser tratada con respeto y que hacerlo proporciona grandes beneficios, creyó que en términos financieros Pablo le entendería mejor.  
 
    —Verá Sr. Cura, a mí me da lo mismo como me traten, yo ya sé cuidar de mí mismo, no necesito a nadie ni la empatía de nadie, llevo años así. 
 
    —Querido amigo, lo que dice no es cierto. Ahora mismo necesita Ud. de mí y de Gina para alcanzar sus fines. Si no fuéramos empáticos y bondadosos con Ud., seguiría totalmente incomunicado hasta saber cuándo. 
 
    —No sería así para siempre —dijo Pablo muy molesto. 
 
    —Puede…. Pero sí durante un periodo de tiempo mucho mayor del que desea, parece ser que aquí le hacen más caso a su esposa que a Ud. 
 
    —Ud. vive en una realidad celestial paralela y no sabe nada de nada. 
 
    —Pablo, tiene Ud. tendencia a hacer juicios faltos de valor de quien no conoce, le falta conocimiento de este cura, no sabe nada de mí, quizá se sorprendería. 
 
    —Siga leyendo, ya no debe faltar mucho…. 
 
    Pablo se sentía algo adormecido por el canturreo de aquel cura al leer. Entonces entró en la habitación el Dr. García. 
 
    —Buenos días, Pablo. 
 
    —¡Oh! —dijo el médico— Lo siento Padre, no sabía que estaba aquí. ¿En serio que el Sr. Guerrero le escucha? No parece ser de los que le gustan los clérigos… 
 
    —Hola holita, buenos días jijiji —dijo Sandro entrando por la puerta con gesto alegre. 
 
    —Sandro, ahora no, ven más tarde —ordenó el Dr. 
 
    —Si Paco. Perdón, quería decir sí Dr. García, jijiji 
 
    —Y no le gustan —prosiguió Prudencio—, pero ha accedido a escuchar, ya ve, le sirve de somnífero…  
 
    —Si, bien, por mí no hay problema, necesitamos que se calme. Mejor con Ud. que a base de tranquilizantes químicos. 
 
    —Yo ya me voy, pero si no tiene inconveniente iré viviendo a visitarle —dijo el párroco. 
 
    —Por supuesto —aceptó el médico. 
 
    —¡Sí, por supuesto! —dijo Pablo de mala gana—. ¿Y a mí nadie me pregunta si quiero escuchar las lecturas de mi primo? vaya panda de … 
 
    —Cálmate Pablo, ya me voy, volveré mañana —dijo Prudencio para que lo oyera el médico. 
 
    —Gracias Padre, nos ahorrará esfuerzos si sigue viviendo por aquí, el paciente está algo… inquieto. —señaló el Dr. García. 
 
    Pablo miró a Sancho Panza de reojo, sabía que había sido grosero con él. Cuando el médico salió se disculpó, era desagradable, pero no maleducado, las dos cosas son compatibles. 
 
    —Disculpe, pero nadie se va a creer que me he vuelto un santo de la noche a la mañana, tenía que protestar para hacerlo verosímil. 
 
    —Entiendo. Es Ud. muy listo. 
 
    —¡Claro que soy listo! ¿cómo cree que se hace tanto dinero? Pero no se equivoque, solo acepto sus visitas por dos razones y una es porque me traerá a Nolo. 
 
    —¿Y la otra? 
 
    —Se lo dije a Gina: nunca falto a un trato y ahora mismo tengo dos, con Ud. y con Gina. Toca fastidiarse. 
 
    A los pocos minutos Gina entró en la habitación 407, le traía la medicación para el dolor. Le dijo que sabía que su plan había funcionado bien, el Dr. García no sospechaba nada ni los “gorilas” enviados allí por su esposa tampoco, todo saldría a la perfección. 
 
    —Vale, ahora dormirá un rato y no sentirá dolor, aproveche para descansar, su esposa ha dicho que vendrá a visitarle dentro de un rato. 
 
    —Horror…. 
 
    —Puede que no sea tan mala como cree —dijo Gina. 
 
    —Solo con vivir con ella un mes te darías cuenta de quién es, parece la esposa de Satanás. 
 
    —¡La gente cree que lo es! —dijo Gina sonriendo. 
 
    —¡Oye!  
 
    —Quizá debería mirarla desde otro punto de vista. 
 
    —Por ejemplo…. ¿más bondadoso? 
 
    —Puede ser, si…, quizá tenga sus razones, aunque Ud. no las comprenda.  
 
    —Me casé con ella por dinero, yo en ese momento no tenía demasiado. Cometí un error, pero el peor error que cometí no fue casarme por dinero sino creer que ella me amaba. Nunca me quiso, solo quería librarse de su padre… 
 
    Pablo se dio cuenta que por primera vez hablaba de sí mismo con una desconocida, algo impensable en él. 
 
    —Pues los dos han obtenido lo que se merecen. Ahora puede Ud. enmendar su error.  
 
    —¿Con bondad? Eso no me reportaría ningún beneficio. 
 
    —Falso, le reportaría muchos, pero no sabe verlos, es Ud. demasiado egoísta. 
 
    —Adiós, Gina, hora de largarse. 
 
    —¿Sabe qué? los egoístas se empeñan en creer que si piensan un poco en los demás se quedarán sin nada, es exactamente al contrario. ¿Quiere obtener beneficios? Pues empiece por dar, solo así obtendrá cantidades ingentes de beneficios, esta es la receta mágica. 
 
    Y con estas palabras, Gina cerró la puerta ignorando las protestas de Pablo y esperó a que se durmiera. 
 
    A los diez minutos, ya en la zona intermedia que existe entre la vigilia y el sueño, Pablo oyó la puerta abrirse con cuidado. Al entornar los ojos vio una figura con bata blanca y gorro y mascarilla verde que le dejaba un ramo de flores encima la mesa. No sabría decir quién era, solamente se dio cuenta de que el ramo era de lilas y tulipanes envueltas en muguete, esas florecillas blancas en forma de campanita llamadas también “lirios de los valles”. Lilas y tulipanes, las flores preferidas de Beatriz y de Carmina, las dos mujeres de su vida.  
 
    Le dejaron también un sobre con una tarjeta de felicitación, le felicitaban por su suerte, debería estar muerto. En ese momento Pablo se durmió. 
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    EL GATO NEGRO 
 
    

  

 
   
    Gina acababa su turno y se disponía a marcharse, pero antes entró en la habitación 407. Vio un sobre amarillento encima de la mesilla. Curiosa por naturaleza, lo abrió. Miró a su espalda y al ver que nadie la veía se puso el sobre en el bolsillo y salió rápidamente de la habitación.  
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    NOLO 
 
    Eran las diez de la noche cuando Gina acababa su turno. Al buscar el abrigo en su taquilla sentía que no podría seguir trabajando muchos días con ese ritmo agobiante y agotador, tenía que dejar de aceptar tantos turnos extra y tantos cambios de guardia, necesitaba un descanso de al menos dos días para recuperarse. Agotada, se dirigió al despacho de la enfermera jefe para pedirle que le adjudicara solamente turnos de día y de seis horas o tendría que pedir una baja por agotamiento. Su jefa la escuchó con cariño, nunca Gina había pedido antes nada parecido, así que aceptó apiadándose de ella. 
 
    Al salir del hospital pensó en su madre. Hacía cuatro días que no la había visitado, tenía que ir a verla aunque solo fuera un ratito y decirle que la pasaría a buscar al día siguiente para llevarla a ver a Prudencio. Su madre tenía 73 años, no era aún muy mayor pero ya apuntaba un Alzheimer. Aunque todavía podía valerse por sí misma, Gina sabía que aquello era solo el principio y que iría empeorando poco a poco, por esa razón le buscó una señora de compañía tres horas al día. Aunque a ella le decía que era alguien que la ayudaba limpiar la casa para que no se acumularan tantos pelos de gato intentando evitar así sus enfados, su madre desconfiaba de las intenciones de su hija, era una mujer testaruda.  
 
    La principal razón por la que Gina quería que una persona ayudara a su madre no era por la limpieza sino por su incipiente enfermedad, pero también por el inquilino que se alojaba en su casa, un gato llamado Tiffany por su raza, Chantilly-Tiffany. No se podía encontrar un nombre mejor para ese animal, era una joya. Adorable y cariñoso, de abundante pelo negro azulado semilargo y ojos del color del oro, le hacía la vida más fácil y menos solitaria a su madre; a estos gatos tampoco les gusta quedarse solos y era una simbiosis perfecta madre-gato, por el bien de los dos. 
 
    Al salir de allí debería seguir calle arriba, pero al llegar a la esquina torció a la izquierda como un autómata, sus pies se encaminaron hacia el bar Géminis.  
 
    El establecimiento tenía ya unos años y lo regentaba una segunda generación de inmigrantes ingleses. El ambiente seguía siendo el mismo de siempre, una especie de antro a media luz para que los clientes habituales —no todos muy honestos— pudieran pasar allí un rato sin que nadie les reconociera ni les molestara. Al entrar vio algunas mesitas vacías, pero Gina se dirigió directamente a la barra. Un camarero también penumbroso le miró desconfiado, Gina creyó ver en él a un estereotipo de los hippies de los años 60. 
 
    —Buenas noches señorita, ¿puedo ayudarle? —dijo el camarero cabizbajo y desconfiado mientras secaba un vaso. 
 
    —En realidad sí, estoy buscando a Nolo, ¿le conoce Ud.? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Sé que le parecerá raro, pero me envía su jefe, el señor Guerrero, está en el hospital y no le dejan salir ni hablar con él. 
 
    El camarero la miró detenidamente un buen rato.  
 
    —Lo siento, no conozco a nadie que se llame así, pregunte en otro bar —dijo el hippy. 
 
    —Mire, sé que le conoce. Dígale que he venido para hablar con él, soy enfermera del hospital y Pablo le necesita; le dejo mi teléfono para que me llame lo antes posible. 
 
    —Se lo he dicho, no sé de quién me habla —dijo el camarero levantando una ceja al mirarla. 
 
    —Vale, si quiere ganar la discusión de acuerdo, pero sólo ganará eso, al Sr. Guerrero no le gustará. Dele mi tarjeta a Nolo cuando le vea. Muchas gracias —dijo extenuada. 
 
    Gina ya no podía más, estaba cansada, quería acostarse y aún tenía que pasar por casa de su madre. Salió de allí sabiendo que recibiría la llamada de Nolo más pronto que tarde.  
 
    Desde una mesa lejos de la ventana, a oscuras, un hombre de mediana edad escuchaba la conversación entre la chica y el camarero. Cuando Gina salió se levantó y, acercándose a la barra, pidió el papel con el número de teléfono extendiendo la mano y agradeciendo al camarero con una inclinación de cabeza. 
 
    Nolo siguió a Gina de lejos, no en vano era taimado y perspicaz, había tenido que aprender a serlo en el pasado para sobrevivir. Cuando ella entró en aquel portal decidió esperar, no parecía el tipo de edificio en el que viviría una mujer como ella. Y no se equivocó, al rato la vio salir de allí, parecía abatida.  
 
    Gina se sentía muy desalentada por el estado de su madre, le recorría esa especie de sensación que te atraviesa cuando tu figura de cristal preferida se cae al suelo y se rompe, ¡Pum! Te quedas mirando al suelo preguntando al universo el porqué, como si algo se rompiera también en tu interior.  
 
     Nolo la miraba desde la acera de enfrente y decidió seguirla, sin embargo, se dio cuenta que aquella mujer le estaba mirando de frente desafiante y provocadora… y alzó la cabeza aceptando el desafío. Gina cruzó la calle sin dejar de mirarle. 
 
    —Vaya, veo que el hippy sí le conocía —le dijo—. Ud. es Nolo, tal y como me lo imaginaba. 
 
    Nolo no era muy alto, 1,68 mts. De complexión delgada y aparentemente frágil, era más fuerte de lo que parecía, no se necesita ser grande para ser fuerte, pero su fortaleza física se la daba en realidad un carácter rebelde y testarudo a prueba de bombas que fue cultivando con los años a base de superar desgracias. Cuando Gina le miró se dio cuenta que tenía delante a un hombre muerto aunque siguiera respirando. Alguien con el espíritu roto, alguien encarcelado a pesar de estar libre, esa clase de persona que pensaba que los deseos eran solo para los niños y no para todos los niños.  
 
    Se preguntó a sí misma cuál sería su secreto y si ese modo de vivir no lo habría provocado Pablo por tratarle como a un perro fiel y no como a un ser humano con alma y sentimientos. A pesar de todo creía que en su juventud fue un personaje atractivo, aún conservaba un pelo pardo y ondulado que le tapaba las orejas digno de un modelo de revista y que le confería un aire misterioso e interesante.  
 
    —No sé qué quiere Ud., el Sr. Guerrero sufrió un accidente y está en coma, no me necesita —dijo Nolo con voz fría. 
 
    —El Sr. Guerrero ha despertado del coma y quiere verle, pero le tienen incomunicado —le explicó la enfermera—. Desea hablar con Ud. para que le ayude a salir de allí, parece que a su esposa no le gusta demasiado la idea de que siga vivo. 
 
    Nolo la miró desconfiando, era su estado natural, pero entendía muy bien el sentimiento de Beatriz. 
 
    —Soy su enfermera, solo le ayudo porque hay un gato encerrado a su alrededor que me huele mal. 
 
    —Si le ayuda, Pablo le dará cualquier cosa que le pida, nunca rompe un trato, pero quizá tenga que hacer algo, digamos, poco integro. Piénselo bien. 
 
    —¡No le ayudo por dinero! lo hago porque veo la desolación en sus ojos, eso me conmueve, pero… 
 
    Y Gina le contó todo lo que había ocurrido, lo que estaba ocurriendo y lo que iba a ocurrir si su plan salía bien, es decir: le ayudaría a entrar en el hospital y en la habitación 407 y después no querría saber nada más. Eso era todo. El plan, de momento, había empezado bien y la visita de Prudencio no había despertado sospechas, pero su presencia —la del secretario— no era necesaria hasta la semana próxima, tenían que estar seguros de que nadie desconfiaría. Pablo aún no podía valerse por sí mismo, necesitaba cuidados.  
 
    Y además Gina quería saber más, no quería que se fuera todavía, quería abrir su caja negra….  
 
    —¿Nolo viene de Manuel? Manuel, Manolo, Nolo..., ¿no? 
 
    —Efectivamente —le contestó sacando papel y lápiz del bolsillo—. Este número es de prepago, el mío de servicio está pinchado por Beatriz y Paul, llámeme a este teléfono cuando me necesite. Si no le contesto es porque no estoy solo, yo le devolveré la llamada. Si tardo más de 24 horas en llamar, vaya al Géminis, estarán avisados. Debo irme. 
 
    —¿Quiénes son Beatriz y Paul? 
 
    —La arpía y su amante, o sea, la esposa y su abogado. Debo irme, adiós. 
 
    —¡Espere! He encontrado esto en la habitación de su jefe. Lo he cogido, nadie más lo ha visto, pero creo que Ud. debe saberlo. ¿Sabe qué ocurre? —dijo, enseñándole el sobre con una amenaza y el dibujo de un gato.  
 
    —Tengo una ligera idea —dijo Nolo alejándose si dar las gracias. 
 
    Vaya…, pensó Gina, este hombre es agresivo como un limpiahornos. Y con curiosidad se perdió en la arboleda que le acercaba a casa de su madre. Su cansancio había desaparecido y en su lugar notaba una agitación parecida a la que sientes cuando no sabes el resultado de un examen. Al poco rato volvió a su casa y se durmió en el sofá. 
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    ASPEN 
 
    Sus ojos, tan grandes como negros, resaltaban como estrellas en la oscuridad en contraste con la nieve blanca. Beatriz estaba sentada en una de esas tumbonas que les ponen a los muy ricos en la terraza privada del hotel más lujoso de Aspen, un hotel que su marido había construido cuatro años atrás.  
 
    Desde allí le miraba descender por la pista. Era fácil adivinar quién era, siempre esquiaba con un traje negro, botas negras, guantes negros, gorro negro, gafas negras… todo el equipamiento negro para destacar en la nieve como un dios entre nubes blancas, como un dios en contraste con los anoraks coloridos de los demás esquiadores mundanos.  
 
    —Es un dios —pensaba Beatriz—. En realidad… es Dios. 
 
    Beatriz no podía soportar lo que su corazón roto le expresaba a cada mirada y a cada paso que cruzaba con su marido. Le odiaba desde hacía mucho, en realidad le odiaba desde el día que le conoció porque casarse con él era su única oportunidad de poder desprenderse de su padre. ¿Por qué Mauricio Sala era tan bueno con Pablo? ¿Y por qué era tan cruel con ella? Su padre nunca le demostró cariño, ni siquiera afecto, ¡nunca! Suponía que la razón era la muerte de su madre al dar a luz. ¿Qué culpa tenía ella de esa muerte? Pero con Pablo era distinto: le trataba como a un hijo, le contrató en la compañía y le firmó unos poderes entregándole todo el control sobre sus empresas.  
 
    Dos meses antes de su boda con Pablo, su padre llamó a su abogado para que redactara un testamento en favor del futuro marido de su hija; a ella le dejaba la casa de la playa en Miami, lejos de allí, y una asignación anual no muy acorde con los caros gustos de su heredera. El testamento entraría en vigor el día de la boda. Paul, aunque se debía al secreto abogado-cliente, se lo contó a Beatriz, tenía sus razones para hacerlo. 
 
    Beatriz odiaba a Pablo con todo su corazón y su alma porque quería odiarle. Pero Beatriz estaba enamorada de Pablo como nunca antes lo había estado de nadie, esa era la principal razón por la que le odiaba tanto. Beatriz amaba a su marido siempre que le era posible. 
 
    Pablo descendía por la pista con la elegancia de un cisne negro, como una reencarnación de Rudolf Nureyev bailando en el Ballet de la Opera de París, deslizándose como si la pista fuera la mismísima Margot Fonteyn.  
 
    Desde siempre, su relación transitaba por un camino espinoso y le pidió a Pablo la oportunidad de pasar unos días juntos de vacaciones. Eligió Aspen porque sabía que a su marido, deportista empedernido, le gustaba mucho esquiar allí, pero además porque aquel hotel era el mejor que nunca se había construido cerca del cielo, quizá las fuerzas telúricas le ayudarían. Pablo aceptó.  
 
    En la cena de aquel sábado quería pedirle algo especial que llevaba tiempo queriendo, algo de lo que el Guerrero de su marido no quería ni oír hablar: un hijo.  
 
    Un hijo le daría la posibilidad de recuperar la fortuna de su padre si Pablo dejara de existir, las madres son responsables de sus hijos y de las cosas de sus hijos, al menos hasta la mayoría de edad de sus hijos. La alternativa era el divorcio y un 50% de la fortuna y de todas las empresas, no en vano Pablo las había conseguido gracias a Mauricio Sala, su suegro.  
 
    Sabía que la cena no sería agradable, intuía una nueva discusión que acabaría con un no rotundo. Intuía que las razones de Pablo eran algunas heridas del pasado que nunca compartía. Las tenía que averiguar, solo así podrían sanarlas y llegar a abrazar a su propio bebé y la fortuna que traería bajo el brazo en lugar de pan, no tendría que conformarse con los hijos y los regalos de los demás.    
 
    Por dentro recordaba un consejo leído en alguna parte: “No te sorprendas cuando pase algo que no quieres que pase si tienes miedo de que pase”.  En realidad, lo que Betri deseaba en silencio era pedirle a Pablo que la amara tanto como había amado a aquella mujer, Carmina, la que le abandonó por un electricista del pueblo. ¿Cómo era posible tal despropósito?  
 
    Aunque Pablo nunca estuvo enamorado de Beatriz, se casó con ella. Su riqueza, la de Mauricio, le había permitido a Betri ser y tener todo lo que quería ser y tener, sin embargo, solo consiguió tener cosas materiales, Pablo no la amaba, nunca le dijo “te quiero”. 
 
     Pablo no la amaba, pero la trataba bien, por esa razón llamó al director del hotel Aspen Guerrero para pedirle que adornara la suite principal con ramos de lilas, las flores preferidas de Beatriz. Lo hacía por respeto, no por amor, no se puede arreglar una relación amorosa que nunca se ha basado en el amor.  
 
    Fue entonces, al inclinarse sobre el jarrón de la ventana para mirar las lilas, cuando Betri se quedó inmóvil viendo a su dios negro tendido en el suelo blanco y frio encima de una alfombra roja y húmeda que iba creciendo segundo a segundo. Pablo estaba vestido de negro como el mejor protagonista que posa con esmoquin encima de una alfombra roja ante miles de periodistas recogiendo el Premio a mejor actor.  
 
    Pablo había tenido un accidente.  
 
    Ni siquiera podía pestañear.  
 
    Pasiva, veía a la gente correr para socorrerle. Algunos se agachaban tocando su frente o escuchaban si su corazón seguía latiendo. Otros llamaban por teléfono pidiendo auxilio. Aspen se paralizó en ese momento. El cielo mismo se paralizó en ese momento. Beatriz se dio cuenta en ese momento de parálisis lo mucho que adoraba a ese hijo de puta. 
 
    —¡Señora! Su marido… —le dijo un camarero desde la barra de la terraza privada—. Señora…. 
 
    Y la mujer del dios seguía allí, inerte, mirando al horizonte, pensando en algo que había leído tiempo atrás en uno de esos libros de crecimiento personal que a veces le ayudaban a superar su tranquila vida de desesperación: “la quietud no es una muestra de debilidad sino de control”. Betri era ese estereotipo de hembra que odia a su marido porque no puede dejar de amarle. Y se sentía fatal porque no se sentía fatal al verle herido.  
 
    Dos enfermeros con esquíes le bajaron por la pista en una camilla a toda velocidad hasta la ambulancia que ya había llegado donde le practicaron los primeros auxilios. Pablo estaba en coma, diagnostico: muy grave. 
 
    Beatriz seguía inmóvil mirando la mancha roja de sangre en la nieve cuando Nolo apareció para llevarla al Aspen Valley Hospital. Fría y distante por fuera, como si fuera anoréxica sentimental, escuchó las explicaciones del médico de urgencias: su marido estaba en coma, quizá no despertaría nunca, quizá moriría. Era paradójico que solamente tuviera una pequeña herida en la cabeza y un tobillo roto, pero estaba en coma y nada hacía entrever que se despertaría, parecía que su cerebro quería escapar de la vida manteniéndole en un sueño profundo. La esposa reaccionó como si le estuvieran dando cita en la peluquería 
 
     Al caer la noche Beatriz llamó a Nolo: 
 
    —Prepara el avión, nos vamos a casa, aquí no hacemos nada. Contrata un equipo médico que nos acompañe en el viaje y llama al Hospital Virgen de Guadalupe, es bastante bueno y el más cercano a casa. Quiero estar allí mañana por la noche. Hazlo ya, puedes irte. 
 
    Eso era precisamente lo que Nolo quería escuchar, regresar a casa con Pablo, su amado Pablo.  
 
    Se dispuso a preparar el equipaje del magnate cuando vio encima de la mesa un sobre amarillento que decidió esconder de Beatriz por si acaso fuera de alguna admiradora secreta a la que Pablo no había podido “agasajar”, solía tener compañía femenina en sus viajes. Nolo lo sabía muy bien, era cómplice y celestino en los devaneos de su jefe. Pero ya sabemos que “la curiosidad mató al gato” y le parecía extraño que su jefe no le hubiera informado a él si tuviera algún lio secreto por ahí, así que decidió abrir la carta. Para su extrañeza, se encontró con el dibujo de un gato negro, uno que había visto en ocasiones cuando viajaban a París, sentado y con la mirada amarilla inquisidora. Una nota acompañaba la misiva: 
 
    

  

 
   
    P. G., TU MUERTE TE PERSEGUIRÁ VAYAS DONDE VAYAS, NO PODRÁS ESCAPAR. 
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    EL GATO NEGRO 
 
    

  

 
   
    A las ocho de la mañana del día siguiente estaba todo a punto en el avión privado para recibir al Sr. Guerrero. 
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    BEATRIZ 
 
    El Dr. Francisco García le reconoció al instante, su nuevo paciente era el constructor de hoteles más famoso de Europa, el Sr. Pablo Guerrero.  
 
    Si alguien le pidiera que escribiera un epitafio para él sería algo parecido a esto: “Aquí yace un Guerrero del infierno, que nunca descanse en paz ni resurja de las cenizas. Amén”. Y a la vista de su estado, el médico pensó que todo acabaría muy pronto en muerte cerebral. Pablo no aparentaba grandes conmociones externas, pero estaba en coma profundo y el informe de su colega de Aspen Valley no era en absoluto optimista.  
 
    El equipo médico se preguntaba por qué aquella reencarnación de rey Midas ingresaba en un hospital con tecnología de penúltima generación pudiendo pagar cualquier otro de primerísima categoría en cualquier parte del mundo, pero su esposa lo había pedido así por la cercanía con su casa, seguramente quería estar cerca de él cuando muriera para poder deshacerse de sus cenizas lo antes posible.  
 
    Cuando la ambulancia llegó al hospital Virgen de Guadalupe ya había un regimiento de sanitarios esperándole en el aparcamiento trasero para evitar periodistas, Nolo hacía bien su trabajo y tratándose de Pablo actuaba con la precisión exquisita de un reloj suizo, ¡qué otra cosa podía hacer!, su secreto de amor agudizaba su ingenio para que todo saliera a la perfección, quería recuperar a su jefe, a su amado, a su única y secreta razón para vivir.  
 
    Beatriz habló con el director del hospital y le exigió que le instalara en una habitación individual de las corrientes, sin efectos especiales. Sus razones parecían ecuánimes: al saberse el accidente, toda la prensa del país querría obtener el premio gordo mostrando en primera plana de sus periódicos una foto de su esposo enfermo, por esa razón quería protegerle de la chusma de paparazis que recorrerían los pasillos de los megahospitales de pago, nadie le encontraría entre la gente vulgar. Perdón, entre la gente corriente.  
 
    El director del hospital presentó a Beatriz al médico que cuidaría de su esposo, se llamaba Paco.  
 
    A Paco, el Dr. Francisco García, no le gustaba esa mujer, pero el abogado que la acompañaba, Paul Giot, se mostró más elocuente. Al entrar en recepción Paul llamó al director del hospital para informarle de la petición de Betri que fue atendida sin contratiempos, todo se organizaría sigilosamente, lejos de “el mundanal ruido”. Pablo Guerrero fue trasladado a la cuarta planta, en la habitación 407, muy cercana al mostrador de enfermeras. Los pacientes de la 405, 406, 408 y 409 fueron trasladados sigilosamente, nadie podía sospechar que Pablo estaba allí. Los guardaespaldas de Betri ocuparían aquellas habitaciones para proteger a su marido de cualquier posible incidente no deseado.  
 
    El director del hospital estaba emocionado con su suerte, no en vano —si aquel hombre se curaba— su hospital se haría famoso y recibiría toda clase de elogios y de aportaciones económicas. Sin embargo, el Dr. García no parecía demasiado contento: si el paciente fallecía —y parecía que era exactamente lo que iba a ocurrir— quizá querrían mandarle un batallón de abogados que acabarían con su carrera aunque no fuera culpable de nada. Pero, como decía su novia, “es lo que hay”.  
 
    Francisco García, Paco para los amigos, era un traumatólogo encargado del buen funcionamiento de la planta cuarta del hospital. Alto, 1,88 de altura y de buena educación. Delgado para su estatura, solía pasar desapercibido por su bata blanca algo grande para él. Ni guapo ni feo, ni serio ni alegre, ni servicial ni descortés, el resto de compañeros le respetaban por su buen hacer y su tendencia a no meterse en líos. Aunque parecía insubstancial, su novia no le veía así, no todo se ve con los ojos. Paco García buscaba el placer y la felicidad en el momento presente y en los detalles insignificantes porque así, decía, nunca tienes decepciones. 
 
    Cuando Pablo estuvo instalado en la habitación 407, el médico quiso entrevistarse con Beatriz para tener un cambio de impresiones, quería estar seguro de saber “exactamente” lo que aquella Sra. deseaba.  
 
    Todo alrededor de Pablo se dispuso con la más estricta discreción. Nolo no se separó de su jefe ni para ir al baño vigilando que todo se hiciera de forma reservada pero ponderada, alertando al personal del hospital de que cada pequeño detalle tenía que estar correcto: la temperatura del ambiente, el gel preferido de su jefe, la luz suave para evitar un despertar con sobresaltos…  
 
    Porque sí, para Nolo Pablo se despertaría, no en vano era un guerrero. ¡“El Guerrero”! Nolo no podía imaginar su vida futura sin su Dios Guerrero.  
 
    Mientras, seis fornidos y esculturales gorilas expertos en alejar a cualquier indeseable utilizando lo que hiciera falta, legal o ilegal, se instalaban en las habitaciones contiguas 405, 406 y 409. La 408 era para Beatriz, la esposa que debería estar destrozada por dentro y por fuera, aunque en realidad se mostraba hierática, inexpresiva y rígida. El poco personal sanitario y de limpieza que tenían acceso a ese pasillo de la clínica la miraba con ternura y condescendencia pensando que era una mujer abnegada y fuerte y se compadecían de ella. 
 
    Todos excepto una enfermera, Gina, que, sin saber exactamente el porqué, sentía una corriente adversa atravesando su cuerpo cuando la tenía cerca. Notaba que algo no iba bien, presentía que había gato encerrado en el comportamiento de esa mujer, le parecía la ganadora del Oscar a la tontería. Gina veía a Betri como una persona atrapada en un gran atasco, como una mujer que no fue nunca a clases de empatía, como alguien que vivía y vegetaba en su arrogancia. La veía como un majestuoso arco iris lleno de colores vivos cuando en realidad no hay nada. No veía bondad en Beatriz. Y Gina todavía no había visto a Pablo, nadie lo había visto al llegar excepto el Dr. García, no estaba influenciada por su carisma en ese momento. 
 
    Cuando Pablo estuvo instalado y todo a su alrededor registrado y en control, Paul llamó a Nolo: 
 
    —Puedes irte, ya nos ocupamos nosotros. 
 
    —Yo de aquí no me muevo, soy su secretario personal. Aunque no me hayáis dejado un espacio en las habitaciones, estaré aquí cuando despierte, tarde lo que tarde, es mi trabajo. 
 
    —Ya no, Beatriz me ha pedido que te despida. Pablo está en coma, ahora las decisiones las toma ella. Somos muchos los que nos cuidamos de él, no eres necesario aquí. Vete. Te mandaremos el finiquito. 
 
    Nolo quedó en shock. Su corazón ardía de rabia como arden los árboles en un majestuoso incendio forestal. Acostumbrado a esconder sus sentimientos, decidió en tres segundos lo que tenía que hacer: marcharse de allí.  
 
    Aunque marcharse de allí no era para nada marcharse de nada. Ciertamente nadie le vería, todos pensarían que ya no estaba cerca, pero no sería así en absoluto. Nolo no era solamente el secretario personal del Sr. Guerrero, alguien que ya no hacía falta porque el Sr. Guerrero estaba en coma. No, Nolo era quien sabía todo, quien escondía todo, quien defendía todo, quien conseguía todo. Nolo, por dentro, era Pablo.  
 
    —Bien —pensó Nolo—. La vida no siempre sale como uno imagina, Betri y Paul aún no lo saben. Mejor que piensen que he desaparecido de escena, sé que algo malo planean y no precisamente en favor de mi jefe, lo averiguaré. 
 
    Con estos pensamientos en su interior escupió cuatro insultos, se hizo el ofendido y dio media vuelta. Nadie debía sospechar que no dejaría a Pablo a merced de la víbora de su mujer y de ese panoli imbécil de abogado.  
 
    Mientras, Beatriz acababa de instalarse en la habitación 408 y se preparaba para hablar con el Dr. García. Aunque no quería decir gran cosa tenía que aparentar preocupación. 
 
    Betri era una belleza morena. Tenía grandes ojos negros hirientes como dardos que llegan a la diana de tus pupilas para derribarte. Tenía un pelo largo y rizado precioso y su piel parecía bañarse cada día en melaza de azúcar moreno de terciopelo.  
 
    La naturaleza le había obsequiado con uno de los mejores premios, un físico escultural que despertaba la codicia de los hombres y la envidia de las mujeres. Y viceversa. Betri acentuaba esas maravillas físicas llenando su armario con los mejores vestidos de los mejores modistos franceses que eran muy felices cuando la veían entrar en sus talleres. Nunca regateaba un precio y pocos arreglos necesitaban los vestidos de sus mejores colecciones cuando envolvían a ese ángel de hermosura. 
 
    Toda esa belleza exterior tenía su contrapartida en el interior. Malcriada por una institutriz tibia de carácter, Betri hacía siempre lo que le venía en gana y al llegar a la adolescencia parecía un bello monstruo altanero, narcisista y vengativo. Su padre, Mauricio Sala, no acostumbraba a mirarla, su relación con ella se limitaba a decirle a todo “si” y a darle dinero. Betri había sido la perdición del alma de su padre el día que nació: en el mismo instante en que empezó a respirar su madre lo hacía por última vez dejando escapar su vida sin conocer a su hija, la esposa de Mauricio Sala murió de parto. Cuando Mauricio supo la triste noticia decidió que quería morir con ella, pero el destino tenía otros planes para él y así, muerto en vida, dispuso que nunca faltara nada a su hija y que la vería crecer desde lejos para no tener que odiarla por la muerte de su esposa fallecida.  
 
    A los 25 años, Beatriz acrecentó su palmarés de defectos dejándose acompañar diariamente por una buena dosis de vodka incolora como el agua, no era necesario despertar sospechas. 
 
    Cuando el Dr. García llamó a su puerta, Betri sabía muy bien qué hacer. Vestida de forma inusual en ella con unos pantalones tejanos y una camisa holgada, se sentó con un pañuelo en la mano y le recibió cortésmente. 
 
    —Gracias por venir —dijo Betri. 
 
    —Siento molestarla. Quisiera que me contara lo ocurrido para saber mejor a qué atenerme —contestó el médico. 
 
    —Mi marido ha sufrido un accidente terrible…  
 
    Y mostrándose afligida le relató lo ocurrido: querían pasar unos días tranquilos los dos solos. A Pablo le gusta esquiar, a ella no. Esperaba que cerraran las pistas para poder pasar el resto del día juntos, hablarían de la posibilidad de tener un hijo. Pablo…, hizo una pausa abatida, tuvo un accidente.  
 
    —Según el médico de Aspen tiene pocas heridas físicas pero su cerebro no reacciona —siguió relatando Betri. 
 
    El Dr. García la escuchaba pensando que todo ese relato no era del todo cierto. Era aficionado a observar los detalles y en la tristeza de Beatriz algo no acababa de encajar, en su desconsuelo había algo enigmático que asustaba.  
 
    —Me gustaría que me diera un diagnóstico lo antes posible, nuestras juntas de accionistas me preguntan qué deben hacer para que las empresas sigan su buen ritmo. Yo les digo que Pablo despertará pronto, pero no pueden esperar mucho más… —dijo Betri.  
 
    ¡Aja! Pensó el doctor. Creo que aquí nada es lo que parece, han encerrado un gato y no quieren soltarlo. Hay voces que no hacen ruido, hay que estar atento para oírlas. 
 
    —Entiendo su preocupación, pero necesito hacerle algunas pruebas más. De momento está en coma y no sabemos cuándo despertará o si lo hará. Si no despierta será difícil que reaccione al tratamiento. 
 
    —Por favor, quisiera pedirle que lo mantenga incomunicado, no quiero que se llene su habitación de periodistas y curiosos, le ruego que lo aísle. 
 
    —Si, puedo hacerlo, solamente mi equipo médico y yo, no se preocupe por eso. 
 
    Aunque ella no mostraba su estado interior parecía una esposa preocupada. En realidad, en ese instante, imaginaba que por la chimenea del salón de su casa bajaba un anciano barbudo y gordinflón vestido de rojo diciendo jou jou jou con un regalo increíble: su marido semimuerto envuelto para regalo. Por fin podría recuperar la fortuna y las empresas que su padre le había regalado a Pablo el día que se casaron. Tenía que aparentar desánimo y no regocijo, pero relajarse a veces puede resultar agotador. Francisco García la miraba suspicaz, le sorprendía la inmensidad y a la vez fragilidad del ego de esa mujer y decidió preguntar: 
 
    —Pablo es un experto esquiador, ¿no?, ¿no le parece raro que haya caído fatalmente por una pista de poca dificultad? 
 
    —¿Qué insinúa?  
 
    —¿Cree que alguien se beneficia con su muerte? —disparó el Dr. con palabras envenenadas. 
 
    —Porqué me hace esto… —expresó Betri bajando la mirada. 
 
    Beatriz empezó a llorar. Cualquiera diría que se sentía derrotada por la desgracia, pero en realidad las lágrimas que asomaban en sus ojos eran de rabia, creía que un médico del montón de un hospital modesto nunca se daría cuenta de su falso desconsuelo.  
 
    —Lo lamento, no es cosa mía, pero…  
 
    Le explicó que un policía americano se había puesto en contacto con él para saber el estado del paciente. Le contó que habían encontrado una fisura en el esquí izquierdo de su marido y que parecía un accidente “muy poco casual”. 
 
    —Le he contestado que este asunto no tiene que ver conmigo y que se ponga en contacto con Ud., solo quería ponerla sobre aviso. Debo irme ahora —dijo el médico. 
 
    Francisco García había escuchado a Betri y desconfiaba de ella y de su petición de aislamiento. Se acercó al mostrador para dar la orden al personal: el paciente Pablo Guerrero debía quedar incomunicado, ordenes de su esposa. Asignaría su cuidado a dos auxiliares de enfermería especializados, un hombre y una mujer. Gina sería la mejor. Y Sandro, a Sandro le encantaban los hombres guapos y tenía manos de princesa, le cuidarían bien. 
 
    Estaba anocheciendo. Paco García se disponía a quitarse la bata blanca para marcharse cuando encontró un sobre amarillento en el cajón de su mesa de despacho. Alguien lo había dejado al lado de sus llaves del coche con la intención de asegurarse, al parecer, de que lo encontrara. Una nota acompañaba el sobre: “No comente nada, no se fie de nadie del entorno de Pablo. Alguien le amenaza, le quieren muerto. Le tendré informado”. Dentro del sobre, un papel con un dibujo burdo del conocido Chat Noir de Steinlein y una nota amenazante.  
 
    Muy sorprendido con este hallazgo, Paco decidió que debía hacer caso a quien le había dejado el regalito, entre el sobre y la información del policía de Aspen todo era confuso. Al principio dudaba de sus dudas, pero ahora era diferente, ahora ya no dudaba, ahora creía. Alguien quería muerto a su paciente y además su esposa no aceptaba visitas ni de sus familiares, solamente ella, su abogado y sus guardaespaldas podían acceder a la habitación 407, era todo un poco raro.  
 
    —“No te fíes de los regalos de los griegos”, advertía Virgilio ante el caballo de Troya —pensó el Dr. García, recordando el ramo de flores que adornaba la habitación 407. 
 
    Había decidido guardar el secreto de momento, su novia le sugeriría qué debía hacer, ella siempre le daba buenos consejos. Y con esta decisión se marchó del hospital hasta el día siguiente. 
 
    

  

 
   
    [image: Gato de color gris  Descripción generada automáticamente] 
 
    PABLO 
 
    Sus ojos se cerraban por el somnífero que Gina le ponía en el gotero de suero que le alimentaba. En ese estado de letargo veía a Gina sonreírle, pensaba en ella como si fuera un ángel bondadoso al que le gustaban las travesuras. Esa mujer era difícil de entender, aunque fácil de soportar. 
 
    El tobillo le dolía bastante y en ese estado alfa de consciencia hablaba con su soledad. Recordaba que bajaba esquiando por una pista de Aspen que había recorrido mil veces durante los tres años que vivió a caballo entre Laredo y Crested Butte, un precioso y tranquilo pueblo de Colorado a unos 40 Kms. de Aspen. Había elegido ese pequeño pueblo por la cercanía a las obras del hotel, unos veinte minutos en coche, y por la lejanía del hipócrita y lujoso bullicio de la estación de esquí más snob del planeta. 
 
    Bajaba despacio, necesitaba reflexionar. Betri le había pedido unas vacaciones juntos y era una señal inequívoca de que quería pedirle algo, su esposa sabía cómo fabricar un buen escenario. Pablo se preguntaba si la vida que tenían era la vida que él deseaba tener. 
 
    Descendía por la pista con la seguridad de un experto deportista y la inseguridad de no saber qué se le habría pasado por la preciosa cabecita morena de Beatriz. Suponía que antes de solicitar lo que quisiera conseguir, oiría un rosario de reproches que habría acumulado en su espíritu para transformarse, a continuación, en la cobra danzarina que te hipnotiza antes de saltarte a la garganta en un picotazo asesino si se negaba a acceder. Ya había pasado por esa situación otras veces, estaba bastante hastiado de su comportamiento caprichoso y pueril. Estaba muy hastiado de su comportamiento en general. Estaba completamente hastiado de Beatriz. 
 
    Dormitando, creyó escuchar un ruido, algo que se resquebrajaba. Creyéndose en Aspen, se dio cuenta que su esquí izquierdo se había partido por la mitad. ¿Cómo era posible? Había revisado su equipo la noche anterior, lo hacía siempre personalmente, era de las pocas cosas que no confiaba a Nolo, era meticuloso en ese aspecto, cuidaba de su salud. Y en décimas de segundo notó la nieve fría en su mejilla y la sangre caliente que bajaba por su cabeza. Y nada más. 
 
    Pero… el ruido… no era el mismo que oyó en su accidente, era la puerta de su habitación. Intentó abrir los ojos esperando ver a Gina, pero no pudo, el somnífero le venció, solamente llegó a apreciar a alguien que entraba con algo en la mano. Todo se fue a negro. Durmió profundamente. 
 
    Su buen olfato le despertó sobre las seis de la mañana con un olor familiar a flores, a lilas. Aunque no solo había lilas en el ramo que encontró sobre la mesa, también había tulipanes y otras florecillas blancas pequeñitas en forma de campanilla abrazando las flores más grandes. 
 
    —Lilas, las flores preferidas de Betri, las habrá mandado ella. Pero… ¿por qué tulipanes?  
 
    Los tulipanes eran las flores preferidas de Carmina.  
 
    Hacía mucho que no veía a Carmina. Alguien le gastaba una broma de mal gusto pensó; y sabía que Beatriz era muy capaz de algo así. “Te quiero, pero te odio. Dame lo que te pido, a ella se lo darías”, ese era el mensaje. 
 
    Seguía pensando en ello cuando sonaron las siete de la mañana en un reloj cercano y la puerta se abrió de nuevo. Gina sabía que el ramo venía con una tarjeta de ¿felicitación? pero no dijo nada, ella la había cogido la noche anterior, tenía que decidir qué hacer con ella y pensó que lo mejor era disimular. 
 
    —Buenos días Pablo, ¿cómo se siente hoy? ¿ha podido dormir bien? —le decía Gina con una sonrisa. 
 
    —No sé…, a ratos. 
 
    —¡Oh, Que ramo tan precioso! Y mire, hay campanillas de muguete, son flores muy poco habituales, es difícil encontrarlas, son preciosas. ¡Son mis preferidas!, nacen en racimos para protegerse unas a otras, son frágiles y delicadas, ¡me encantan! ¿puedo coger un ramito para mí, por favor? Seguro que a Ud. le da igual, pero a mí me alegrarán el día, ¿puedo? 
 
    Sandro entró también en ese momento. 
 
    —¡Mira Sandro!  Flores de muguete, ¡son preciosas! —le dijo Gina gozosa. 
 
    —Oh, Gina, son tan risueñas como tú, jijiji. 
 
    —¡BASTA! —gritó Pablo—. Esto no es un mercado, todo esto es ridículo, marchaos las dos. 
 
    Sandro salió corriendo, pero Gina le miraba fijamente. La reacción de Pablo era una postura inexplicable para ella, no alcanzaba a imaginar cuáles eran los sentimientos que ese hombre reprimía y escupía en un estallido de ira, quizá era un hombre tan insensible que ni siquiera los tenía. Él la miraba como si no quisiera verla.  
 
    —Váyase a su infierno —le espetó la enfermera. 
 
    —Gina, no me disculparé, tú no entiendes… 
 
    —Cuando se muera podrá ser grosero eternamente. 
 
    Y salió de la habitación con un portazo.  
 
    Pablo cerró los ojos. Se daba cuenta de que aquellos dos infelices asistentes de enfermería solo querían ayudarle y que había sido muy insolente. Se decía a sí mismo que no era culpable de sus groserías, ellos no podían entender qué ocurría en el ambiente ni quien le mandaba esos mensajes florales. No le regalaban solamente lilas y tulipanes, también muguete. ¡Muguete! ¿Las flores preferidas de Gina? ¿Quién lo sabía y porqué las incluía en ese mensaje de la naturaleza? 
 
    —Nolo, donde estás, te necesito… No fue un accidente, ahora lo sé… —pensó cabreado por ser consciente de que necesitaba a otro ser humano.  
 
    Eran la diez de la mañana del 26 de noviembre, había pasado 17 días en coma y dos más ya despierto intentando entender y reconstruir todo lo ocurrido. Lo tenía que hacer solo porque, sin una explicación plausible, Nolo no podía visitarle, le habían incomunicado. Betri todavía no había aparecido por su habitación. Mejor… 
 
    Habiendo ya desayunado lo que Betri dispuso, se había levantado lentamente para ir al baño y darse una buena ducha, el agua portadora de vida le aclararía las ideas. El tobillo le dolía mucho.  
 
    Fue entonces cuando Prudencio apareció de nuevo. 
 
    —¡Buenos días primo! Veo que te sientes con más ánimos, ¿cómo has pasado estos dos días? —preguntó el cura con su mejor sonrisa. 
 
    —No entiendo nada…, necesito ver a Nolo, intuyo que no estoy aquí por casualidad —dijo Pablo. 
 
    —¡Naturalmente que no! Amigo mío, nada ocurre nunca por casualidad, ocurre por causalidad. Ud. está aquí como el efecto que sigue a una causa, sea la que sea, “los caminos del Señor son inescrutables”. 
 
    —Creo que la causa a la que se refiere no es de alguien bondadoso precisamente. ¿Cuándo podré ver a Nolo? se ha convertido en algo urgente para mí, me siento como atrapado en una niebla venenosa. 
 
    —Gina me acaba de llamar, me ha contado que intuye algo raro por su reacción con las flores, las flores no pueden ser el motivo ¿verdad? Dice que le han mandado una tarjeta postal algo “peculiar”, Gina piensa que debemos acelerar las cosas. Esta tarde intentará contactar con Nolo y nos montaremos un teatrillo para que pueda entrar a verle, ¿le parece bien? 
 
    —No solo me parece bien, es muy necesario, creo que debo estar alerta. Mire Prudencio, sé que no gusto a la gente y lo entiendo, de hecho, lo hago a propósito, pero nunca antes me habían amenazado en serio, aquí hay gato encerrado, algo va mal… ¿una tarjeta peculiar? no he visto ninguna… 
 
    —No se preocupe por eso ahora. Y sí, yo pienso lo mismo… —dijo Prudencio—. Mire, me voy a marchar y diré en recepción que volveré por la tarde, quizá encontremos a Nolo en el Géminis y podamos venir los dos. 
 
    —Padre, gracias. Nunca creí que diría algo así a un cura.  
 
    —Un trato es un trato ¿recuerda? Yo tampoco los rompo, se lo prometí a Gina. 
 
    Y quedó solo en la habitación. Sentado en una butaca bastante cómoda miraba por la ventana, desde allí podía ver la calle y los coches al pasar. Oía el canto de las cotorritas del Brasil que revoloteaban sobre las hojas de los sicomoros del parque cercano. Observaba el viento que mecía las ramas parecido al viento que mecía el cabello de Carmina aquellas noches de verano en que se conocieron, hacía ya unos treinta años.   
 
    —Carmina…, deberías haberte quedado conmigo…  
 
    Sumido en la melancolía Pablo extrañaba a su madre.  
 
    Marisa Guerrero, su madre, era una joven típica de un pueblo cántabro de familia poco adinerada. A los catorce años sus padres la mandaron a servir a una casa montañesa propiedad de la familia más importante del pueblo de Laredo, la Casa Montañesa Sala. Tenía buen arte para cocinar y ya con diecisiete años su patrón la puso al cargo de la cocina de una posada de pescadores que tenían en el pueblo, allí se reunían los pescadores y agricultores al finalizar su jornada. Ese mismo verano apareció por allí un joven escocés que recorría la costa norte en bicicleta y que dormía en la posada.  
 
    A Marisa nadie la miraba. Ningún hombre se interesaba en ella, pero Patrick, que así se llamaba el escocés, empezó a hacer preguntas: “cómo te llamas, que haces al salir, ¿quieres venir conmigo al baile?”. 
 
    Se hicieron amigos sin que nadie se fijara en ellos. 
 
    Patrick se quedó en Laredo el resto de sus vacaciones y al partir le prometió que volvería a buscarla, la típica relación de verano que nunca acaba bien. Patrick era sincero, sin embargo, el tiempo —y la negativa de Marisa a volver a verle—, no acompañaron esa promesa y nunca volvió. A los nueve meses, una mujer llamada Marisa dio a luz a Pablo. Tampoco nadie en el pueblo hizo mucho caso del acontecimiento y Marisa cuidó a su bebé con la ayuda de las frutas y hortalizas que su jefe le permitía cultivar en una parcela de la Casa Sala que le regaló 
 
    Pablo fue a la escuela con todos los demás niños del pueblo que se esmeraban en burlarse de él porque su padre era “un inglés desaparecido que engañó a su madre”. El niño aprendió desde muy joven que lo mejor era callar, no tener amigos y esperar el momento de su venganza. Y esa venganza llegó.  
 
    Un día, paseando por el puerto de Laredo, Pablo vio como Mauricio Sala atracaba su fabuloso yate. Mauricio le tiró un cable y le pidió que lo amarrase al bolardo.  
 
    —¿Te gusta? —preguntó Mauricio.  
 
    —Es pequeño —dijo Pablo sin dejar de mirar el yate. 
 
    —¡Pequeño!... ¿Pequeño? 
 
    —Para el puerto es grande. Pero es pequeño para surcar el mar en el que yo quiero navegar —aseveró Pablo, levantando la mirada hacia el horizonte. 
 
    —¿Qué es el mar para ti? —preguntó Mauricio. 
 
    —Dinero.  
 
    —¡Ah!, y…, ¿qué es el dinero para ti? 
 
    —Fortuna, abundancia, patrimonio… Libertad. 
 
    Se miraron. Eran dos líderes cara a cara.  
 
    Pablo se percató de la tristeza de Don Mauricio Sala, empezó a acompañarle en sus paseos de soledad desgarradora y acabó por darse cuenta de que ese hombre necesitaba cariño tanto como él necesitaba a un padre.  
 
    Mauricio se percató de que había conocido a alguien muy especial, alguien que había visto mil veces de la mano de Marisa, pero al que nunca le prestó demasiada atención hasta que alguien se lo pidió. Vio en él a su sucesor.  
 
    La hija de Mauricio Sala, Beatriz, era el animal vivo más hermoso del planeta tierra, aunque también un completo desastre. Pablo codiciaba ese cuerpo al igual que todos los jóvenes de su edad, pero Pablo tenía ventaja sobre los demás: era el único que tenía acceso a la gran casa montañesa y, en consecuencia, a la chica. Se quedó con Betri y con todo lo demás vengándose de esa forma de todas las risas y vejaciones de las que había sido objeto en su niñez. Si alguien quería trabajar en ese pueblo se lo tenía que pedir a él. 
 
    El Pablo semiinconsciente se acordaba de lo que le decía su madre, ella siempre le había dado buenos consejos, no en vano se había leído en secreto casi todos los libros de la biblioteca de la Casa Sala. Marisa prefería leer libros a perder el tiempo cuidando de un marido mediocre y Pablo la llamaba cariñosamente “filósofa pueblerina”: 
 
    —“Hijo, ya sabes: quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija. Debes hablar poco, observar mucho y pensar aún más, es el mejor consejo que puedo darte en mi ignorancia”. 
 
    Pablo fue un mozo de muy buen ver cuya melena rubia enmarcaba su belleza griega, se parecía mucho a su padre. Aunque las chicas de su edad tonteaban con él, también le temían por su carácter distante y huraño, todas menos Carmina. Mientras Pablo hacía todo lo posible por enamorarse de Beatriz, su corazón era un marchito vegetal inerte a su lado, su corazón solamente revivía al lado de Carmina cuando se tumbaban en la playa las noches de luna y retozaban tocándose, besándose, peinándose el uno al otro, amándose el uno al otro tumbados en la arena. Ella sentía que también le amaba, pero algo ocurrió: de la noche a la mañana puso distancia entre los dos, dejó de hablarle, de mirarle, le abandonó sin una explicación. 
 
    —Debes seguir con Betri, es lo mejor para ti. 
 
    —¡Oh, cállate ya! Mira, te he cortado un mechón de pelo para llevarlo conmigo, así no te echaré tanto de menos durante el día —le dijo mostrándole unas pequeñas tijeras doradas. 
 
    —¡Dámelas! Yo también quiero uno. Estate quieto, no quisiera estropear tu fabulosa melena. 
 
    —No quiero a Beatriz Sala, te quiero a ti —respondió abrazándola. 
 
    —Pero yo no te quiero, salgo con Juan desde hace meses y me ha pedido que me case con él, he aceptado. 
 
    —¡Es mentira! 
 
    —Es verdad. Lo nuestro no tiene sentido Pablo…, usa bien tu luz. Adiós. 
 
    Pero ya no había luz, nunca volvió a encontrar luz.  
 
    ¿Nunca? Si, nunca. 
 
    —Por qué hacemos esto… dejarnos llevar… —pensaba Pablo recostado en la butaca de su habitación—. Me casé con una ladrona de paz teniendo a mi alcance el amor eterno…  
 
    Mientras Pablo meditaba, Prudencio hablaba con uno de los armarios humanos de la habitación 406. Prudencio le contaba al gorila que a Pablo le dolía mucho el tobillo y Gina le había suministrado un calmante, no era el momento de visitas, tenían que dejarle descansar. Le decía también que volvería por la tarde cuando el paciente estuviera despierto, su diacono había quedado con el anciano de la habitación 423 para atenderle en confesión, el pobre era ya muy mayor y necesitaba reconciliarse con Dios antes de morir. Vendrían los dos juntos sobre las cinco. Y con semejante explicación se daba cuenta de que quien tenía que confesarse era él. 
 
    —Le aviso para que no se sobresalten si venimos dos, sé que están muy atentos a quien pasa por aquí —le dijo al guardaespaldas.  
 
    Y con una sonrisa se marchó. 
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    OSCAR Y LEO 
 
    —El “siempre” no es nunca para siempre —se decía Oscar a sí mismo.  
 
    Recordaba los años de orfanato cuando su tutor le advertía que las dos palabras más dañinas del vocabulario eran estas: “Siempre” y “Nunca”. Su tutor insistía en que debía recordar algo el resto de su vida: “Nunca nada es para siempre”. Era como un mantra que Oscar se repetía todos los despertares de su depresiva vida. Se veía anciano y pensaba que la muerte era un buen principio, un buen principio para que todos supieran la verdad. La verdad no podía quedar enterrada con él para siempre. 
 
    Vivía como si siempre hubiera alguien más en su cerebro estorbando cada posibilidad de ser feliz, nunca podía estar en paz. Siempre se decía que debería olvidar, pero también siempre se respondía que nunca podría hacerlo. Lo cierto es que siempre se percataba de que, en realidad, no quería hacerlo. Su única ocupación interior las 24 horas del día era odiarle. Su frio odio le quemaba siempre por dentro.  
 
    Tenía 12 años cuando el padre de Oscar murió ahogado al caerse al mar por estribor desde la barcaza en que faenaba y él acabo en el orfanato. Su padre no sabía nadar, pero tenía que trabajar de pescador para mantener a su hijo y en el pueblo, en 1945, se vivía de la pesca, no tuvo otra opción. Por muchas veces que Oscar quiso enseñarle a mantenerse a flote, su padre le agarraba del pescuezo en un abrazo peligroso para ambos gritando: “¡“Ayúdame hijo, no sé nadar… ¡Ayúdame! Desde entonces soñaba todas las noches que un fantasma cubierto con una sábana blanca mojada le reprochaba no haberle salvado de la muerte. Llevaba soñando la misma pesadilla casi 70 años. Siempre la misma.  
 
    Oscar no siempre fue Oscar, en realidad se llamaba Olegario, pero al llegar al orfanato los niños pequeños, que no sabían pronunciar su nombre, se dirigían a él como “Olgar” y acabó siendo Oscar. En el albergue siempre fue Oscar. Cuando salió de ahí, él mismo decía a todos que su nombre era Oscar para no tener que repetir la misma historia de su nombre una y otra vez. 
 
    A sus 82 años se sentía muerto por dentro y los muertos no hablan con los vivos, por esa razón no quería hablar. Había perdido las ganas de hablar y tenía por costumbre hacerse entender con ademanes que, dicho sea de paso, todas las personas de su entorno entendían francamente bien. Llevaba en la gran casa desde que salió de la institución benéfica a los 14 y nunca se casó. Tenía la espalda muy encorvada en su parte derecha debido a una caída que le mantuvo casi tres meses moribundo en cama; se cayó por las escaleras cuando un niño infame le empujó mientras trepaba por el muro escapándose del orfanato. Los médicos creían que nunca volvería a andar, pero se recuperó lo suficiente para valerse por sí mismo y poder trabajar. Y también porque había jurado no morirse sin haberse vengado de aquel chico escurridizo que, según él, le destrozó la espalda y, con ello, la vida. Con esta postura encorvada su visión de la vida era la tierra, raramente miraba hacia el cielo, así que decidió dedicarse a la jardinería.  
 
    Vagaba por los campos de Laredo recogiendo verduras para alimentarse cuando Mauricio Sala, un joven de 17 años hijo del fallecido hombre más adinerado del lugar, le vio a lo lejos y se percató de que vestía harapos. Mauricio, que no por joven era inexperto en los negocios, le preguntó si tenía hambre y se apiadó de él. Se lo llevó a la Casa Sala y le proporcionó unos zapatos nuevos y una manta diciéndole que podía dormir bajo la escalera del garaje si a cambio mantenía arreglado el jardín trasero de la casa.  
 
    Oscar supo que había tenido suerte por primera vez en su vida y se mantuvo siempre leal a su patrón al que pidió trasladarse a la cabaña de herramientas para estar más cerca del jardín y más lejos de la gente que solía visitar a Mauricio Sala. Mauricio aceptó. El jardín trasero no era lo único que mantenía en orden, Oscar era, además —nadie lo sabía— el hombre de confianza de Mauricio Sala. Aunque se llevaban solamente tres años protegía con su vida sus secretos, los que nunca tenían que salir a la luz.  
 
    Desde entonces Oscar trabajó para Mauricio Sala hasta la muerte de éste y también después de su fallecimiento, el testamento de su señor así lo disponía. Seguía allí y con él seguían también los secretos de Mauricio. El anciano no era solamente un jardinero leal, era un leal amigo.  
 
    Con el tiempo apareció por allí un mozo alto y rubio, bello como un dios griego y dispuesto a ayudar, que acompañaba siempre a Mauricio y que acabó casándose con su hija Beatriz. El mismo día de la boda Mauricio moría de un infarto del mismo modo que su esposa había muerto años atrás al dar a luz a su hija, como si, al traspasar a su marido la responsabilidad de mantener a Betri, hubiera acabado su tarea y pudiera ya reencontrarse con su fallecida y amada esposa. Mauricio les pidió a ambos —Oscar y Pablo— que cuidaran de la casa, de la empresa y de Betri. Como Pablo y Oscar habían tenido infancias parecidas se entendían bien y se respetaban mutuamente pese a la diferencia de edad. Ninguno de los dos se inmiscuía en la vida del otro y tenían un acuerdo tácito silencioso de protegerse mutuamente entre ellos, sus secretos y también a Beatriz, tal y como Mauricio lo había dispuesto. 
 
    En los últimos meses, un estudiante del pueblo iba algunas mañanas a ayudar al jardinero, se llamaba Leo y era hijo de Juan, el electricista. Eso es lo que la gente tenía que saber. Eso era lo que Pablo le pidió a Oscar que le dijera a todo el mundo. 
 
    Leo era hijo de Juan, el electricista del pueblo. Pero había algo más, algo que se tenía que obviar, no darle importancia a ser posible: Leo era hijo de Carmina. Y cualquier cosa que viniera de Carmina también se tenía que proteger.  
 
    Otro de los secretos que Oscar guardaba en la caja verde era la carta que Pablo envió a Carmina el día antes de su boda con Juan, pidiéndole que huyeran juntos. Carmina se acercó esa noche a la playa donde Pablo le esperaba, quería amarle por última vez y devolverle la carta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    Pasaron la última noche juntos y, justo cuando Pablo creía que se irían del pueblo, Carmina le devolvió la carta. 
 
    —Cásate con Betri, te mereces una vida mejor —le dijo alejándose.  
 
    Y Pablo confió esa misiva a Oscar para evitar que Mauricio o Betri la encontraran y para que a su muerte —la de Pablo— todos entendieran porqué les dejaba a Leo y Carmina una suma tan elevada de dinero. Carmina fue su primer y único amor, lo que viniera de Carmina bien se merecía un buen dinero ya que nunca pudo estar a su lado para pagarle con el mismo amor que había recibido de ella. 
 
    Pablo pidió a Oscar que le enseñara a Leo el cómo y el porqué de un buen jardín para poder pagarle un sueldo a final de mes y de esta forma ayudar indirectamente a su Carmina, Pablo lo quería así. Pero Leo estudiaba periodismo, era curioso en exceso y no entendía porque su madre no le dejaba acercarse al jardín delantero ni a los dueños de la casa.  
 
    —Creo que aquí hay gato encerrado… —se decía a sí mismo. 
 
    Y no se equivocaba. Desde aquella mañana en que espió a Oscar y le vio hurgar en una caja verde con un gato pintado encima, su única razón para ayudar al anciano era poder destapar aquel secreto. Estaba seguro de que su madre también sabía algo y de que le negaban el acceso a la Casa Sala para ocultar alguna cosa que no podía salir a la luz por algún motivo. 
 
    —Oscar, he visto que las lilas del jardín delantero están marchitas, a la Sra. Beatriz le gustan mucho, podemos arreglarlas ¿no te parece? —dijo Leo. 
 
    —Aquí también hay trabajo, sigue con las margaritas —contestó Oscar. 
 
    —¿Por qué nunca arreglamos el jardín delantero? ¿por qué no me dejáis acercar a la puerta principal? 
 
    —Aquí no eres periodista, eres un simple jardinero, no puedes acercarte a los dueños de la casa. 
 
    —Aquí hay gato encerrado, seguro…, no entiendo por qué nadie responde a mis preguntas. 
 
    —Ahora no tengo tiempo que perder en esto. 
 
    Y con un ademan enérgico le señalo un cubo y la caja de utensilios y se perdió por el sendero dirigiéndose a la cabaña. 
 
    Leo le siguió sigilosamente. Si quería averiguar qué pasaba tendría que entrar en esa cabaña y escudriñar en la caja, lo tendría que hacer a escondidas, allí había una buena historia, seguro. Y siguió arreglando las margaritas pensando una buena estrategia para averiguar qué había ocurrido allí tiempo atrás. 
 
    Había pasado ya una hora y media cuando Leo se dio cuenta que Oscar no volvía y decidió averiguar qué pasaba, aquella demora no era muy lógica en Oscar, él le vigilaba constantemente para evitar que saliera del jardín posterior. 
 
    Sin saber mucho qué hacer llegó a la cabaña y miró por la ventana, Oscar estaba tumbado en la alfombra intentando cubrir unos tablones verdes despegados. Se dio cuenta que encima de la mesa había una botella de vodka casi vacía y que un vaso moría roto en el suelo. Leo ya sabía de esta faceta del anciano, no hizo mucho caso, pensó que se habría quedado dormido por el alcohol y que ésta era una buena oportunidad para dirigirse a la puerta principal de la casa Sala por si averiguaba alguna cosa interesante. Quería ampliar horizontes y seguramente el anciano ochentón tardaría en despertar, pero de pronto se paró. Se dio cuenta que Oscar movía los brazos como si se estuviera peleando con alguien aunque tenía los ojos cerrados. Con preocupación llamó a la puerta, pero Oscar no hizo caso, seguía chillando en sueños, debía tener una pesadilla. Leo decidió entrar en la cabaña para ayudarle y, al tocarle en un hombro, Oscar empezó a llorar: 
 
    —¡Ayúdame, no sé nadar…, Ayúdame! —gritaba. 
 
    —Tranquilo amigo, solo es un sueño, cálmate… 
 
    ¡Te mataré!, ¡te juro que te mataré! ¡me vengaré de ti en esta vida o en las siguientes! ¡Eres un mal nacido! 
 
    —Oscar, Oscar, despierta, no pasa nada… 
 
    Y Oscar despertó.  
 
    —Lo siento Leo, a veces tengo pesadillas… —dijo. 
 
    —Lo he visto… tranquilo, todos tenemos demonios. 
 
    Le ayudó a levantarse. En ese momento, la voz interna de Oscar le gritaba: “¡Muérete!”, pero no quería, no hasta vengarse del odioso niño que le condenó a ser un jorobado, a ser un solitario, a ser solamente un jardinero, a vivir aterrorizado por el jueguecito fantasmal al que le tenía sometido cada noche en el orfanato y siguió acuciándole fuera de él cada noche de cada día durante 70 años.  
 
    Si, hacía ya muchos años de lo sucedido, pero ahora le tenía muy cerca. Podría hacerlo con solo esperarle al anochecer, hacha en mano, en la puerta de su casa. No quería justicia, perdonar le parecía ridículo, prefería vengarse, su pasado estaba todavía demasiado presente. Pero los vacíos del alma no se llenan con deseos… 
 
    —Quiero que vayas al Garden y que encargues las flores y las herramientas de esta lista, que las traigan mañana por la mañana, yo estoy cansado… —dijo Oscar a Leo señalando enérgicamente la lista detallada antes de despedirse. 
 
    —Si, Oscar, tranquilo, yo me encargo. 
 
    —Buen chico. Ahora vete, necesito descansar… 
 
    Y Leo le tapó con una manta antes de marcharse prometiéndose a sí mismo que encontraría la manera de saber qué ocurría con el anciano, con la Casa Sala, de quién quería vengarse Oscar y qué había en la caja verde con un gato de ojos amarillos amenazantes escondida bajo los tablones del suelo. 
 
    Leo fue al pueblo al día siguiente a comprar lo que Oscar le había pedido y allí encontró a Prudencio y Gina paseando por el Garden Center comprando flores de muguete. También vio a Betri y Paul sentados en el bar de la plaza tomando café y mirando al cura y a la enfermera. Le pareció como si todos ellos se estuvieran vigilando mutuamente, era una situación de lo más extraña… el cura, la enfermera, la esposa y el abogado de la esposa…, todos relacionados con Pablo Guerrero, el dueño de la Casa Sala. Mmmmm…… 
 
    —Demasiadas casualidades para un solo día —se dijo Leo pensativo—. Y todo el mundo sabe que las casualidades no existen, algo está ocurriendo, aquí hay gato encerrado, tengo que averiguarlo… 
 
    Leo entregó la lista al encargado del Garden Center pero su mente no paraba de discurrir. Se decía a sí mismo que si quería averiguar lo que pasaba no tenía que pensar mucho, lo que debía hacer era pensar mejor, organizar una estrategia, forjar un buen plan. A veces las personas, para lograr sus objetivos, se convencen de que hacer algo malo está bien. 
 
    Con esa idea en la cabeza pensó que lo primero que debía hacer era asustar a Oscar hasta conseguir que cayera en un trance alcohólico suficientemente significativo que le mantuviera casi inconsciente. En ese estado podría buscar la caja escondida y encontrar la información que tal celosamente se guardaba allí. Además, si alguien le veía en la cabaña, podría explicar que el anciano se encontraba ebrio y que le estaba acostando para que durmiera la mona. Nadie sospecharía, todos conocían la afición de Oscar a la bebida rusa por excelencia. 
 
    Si, le haría beber en exceso con una excusa cualquiera y, cuando estuviera en brazos del liberador dios Baco, le asustaría poniendo voz de ultratumba pidiéndole ayuda para no ahogarse, algo parecido a lo que le había oído decir en sueños el día anterior. Era cruel, pero era necesario. Cuando se durmiera podría coger la caja verde del gato y averiguar qué secretos se protegían allí. Y después escribiría la gran historia de su vida y se consagraría como un gran periodista de investigación. El mejor y más joven de la historia del periodismo.  
 
    Al salir del Garden compró dos botellas de vodka. 
 
    Si. Y ya no arreglaría margaritas ni le tratarían como a un crio ni le llamarían Leo. Sería Don Leocadio, el periodista. 
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    PLAZA MAYOR 
 
    Era la hora del almuerzo cuando Gina y Prudencio se encontraron en la Plaza Mayor del pueblo. Su semblante, el de ambos, reflejaba una cierta inquietud y ninguno de los dos sabía a ciencia cierta cuál era el alcance de su turbación.  
 
    Prudencio sabía que al pasar los años Gina despertaría del largo letargo amoroso en que estaba gratamente aposentada desde la muerte de Álvaro para interesarse por un nuevo caballero, pero nunca pensó que sería alguien como Pablo Guerrero, un hombre inalcanzable que seguramente la llevaría de nuevo a encerrarse en una vida triste y sin alicientes. Sin embargo no podía dejarla sola, todo apuntaba a que el Sr. Pablo Guerrero estaba en peligro y Gina se mantenía a su lado cada segundo del día, podía estar en peligro también, así que decidió ayudarla y de paso intentar protegerla. 
 
    Mientras paseaban entre las flores del Garden Center ambos pensaban lo mismo: tenían que avisar a Nolo y hacerle entrar en el hospital, esa misma tarde a poder ser.  
 
    Mientras paseaban entre las flores del Garden Center, Betri y Paul les observaban desde la ventana del Café de la Plaza donde se habían reunido para trazar el plan que los llevaría a recuperar la fortuna de Mauricio Sala, dejando a Pablo como un hombre incapacitado por el accidente. 
 
    Gina compró dos macetas de sus flores preferidas, las campanillas de Muguete, una para su madre y otra para poner en la repisa del alfeizar de la ventana de su cocina, esas flores siempre le proporcionaban alegría de vivir. Entretanto habían llegado a un acuerdo con Prudencio: Gina volvería al hospital para evitar que Pablo quedara demasiado tiempo sin vigilancia y Prudencio llamaría a Nolo y, en caso de no encontrarle, se pasaría por el Géminis para intentar localizarle lo antes posible. Era urgente que Nolo les ayudara, Nolo sabría qué debían hacer.  
 
    Al salir del Garden, Gina y Prudencio se despidieron con un abrazo y cada uno se dirigió hacia su objetivo bajo la atenta mirada de Betri y Paul que no estaban precisamente muy contentos al descubrir que esos dos se conocía tan bien. Y alguien más les observaba desde lejos, alguien que se preguntaba qué estaba ocurriendo allí, Leo. 
 
    Al separarse de Gina Prudencio llamó a Nolo, el cual respondió al instante: 
 
    —¿Ocurre algo Gina? —dijo Nolo sabiendo que ella era la única que conocía aquel número de teléfono 
 
    —No soy Gina, soy Prudencio. Sí, ocurre algo, le necesitamos ya. ¿Cree que puede venir hoy mismo? 
 
    —¡Por supuesto!, estoy muy intranquilo. 
 
    —Venga a la Iglesia a las cuatro, tenemos que disfrazarle para entrar en el hospital, nadie puede saber que es Ud. 
 
    —No se preocupe por eso. Allí estaré. 
 
    Hacía tiempo que Nolo tenía pensado qué hacer. En ese mismo momento se dirigió al centro comercial de las afueras de Santander, allí no le conocían y había una barbería de gais que nunca preguntaban nada. Pidió un corte militar y que le aclararan el pelo a rubio natural, no debía destacar demasiado. También se hizo rasurar la incipiente barba que permanecía eternamente instalada en su cara y le dieron un masaje facial con crema nutritiva que le dio la apariencia de haber rejuvenecido quince años. De la peluquería pasó a la óptica donde compró un kit de lentillas cosméticas azules que completaban su disfraz anglosajón. Se compró además una camisa y unos pantalones negros. Paró también delante de una librería que llevaba en el casco antiguo más de setenta años de buen hacer y pidió un juego de estampitas de gatitos tiernos con mensajes de bondad y amor. Y de esta guisa, y con esas estampitas, apareció por la Iglesia de la Virgen de Guadalupe a las cuatro de la tarde en punto. 
 
    —¿Puedo hacer algo por Ud.? —preguntó el cura al ver entrar a Nolo. 
 
    —Soy Nolo. 
 
    —¡Vaya! Gina me dijo que era Ud. moreno, de mediana edad, con pelo largo y ojos marrones ¡no encaja para nada con su descripción! 
 
    —De eso se trata ¿no?  
 
    —Si, ciertamente… Venga, le proporcionaré un gorro y una sotana. Póngase también este cojín en la barriga, los curas, ya se sabe…, suelen comer bien y, sobre todo, beber buen vino. 
 
    A las cinco menos cuarto de la tarde Gina entraba de nuevo en la habitación 407. Miró a un Pablo con semblante malhumorado y le explicó que en unos treinta minutos podría ver a su secretario personal si todo iba como estaba programado.  
 
    —A partir de aquí habré cumplido con mi parte del trato y su parte acaba aquí también. No haré nada más por Ud. y no quiero nada de Ud., seguiré como su enfermera hasta que le den el alta, solo eso. —le dijo Gina a Pablo. 
 
    —No es así del todo. Tú has cumplido, pero yo te debo un favor.  
 
    —No me debe nada. Lo único que quiero es que me deje en paz. No quiero favores ni dinero ni nada. Tal vez Ud. no lo entienda, pero algunas personas ayudan a otras por el mero placer de ayudar, no quieren nada a cambio. 
 
    —O tal vez tú no lo entiendas. Pero yo sí te entiendo a ti Gina, mi madre me enseñó algo parecido. Y también me enseño que “es de bien nacido ser agradecido”. 
 
    —Pues haga un donativo a la iglesia si le sienta bien, yo quiero seguir con mi vida tal y como era antes de que Ud. llegara —mintió. 
 
    —No estoy muy seguro de eso… —dijo Pablo sonriente—. ¿No te gustaría saber más… de mi madre? ¿por ejemplo? 
 
    —Uff…, voy a ver si ha llegado Prudencio.  
 
    Mientras, en la Iglesia de la Virgen de Guadalupe, Prudencio estaba de rodillas ante el altar con semblante preocupado. Estaba esperando a que Nolo se acabara de vestir y parecía que rezaba para que el plan urdido de forma demasiado atropellada saliera bien, sin contratiempos, pero en realidad su mente estaba a muchos años atrás de distancia. Es curioso lo que nuestro subconsciente decide olvidar o recordar en un momento dado…  
 
    Pensaba en su vida pasada cuando era joven, demasiado impetuoso y poco reflexivo. Recordaba cuantas veces le hizo la vida imposible a aquel chaval que perdió a su padre al caer al mar. Olegario…, se llamaba Olegario…. Si, el pobre Olegario…. 
 
    Quizá algún día intentaría encontrarle para pedirle perdón. Jesucristo había sido bueno con él, le había perdonado todas sus travesuras y al final había podido tener una buena vida sacerdotal entre rezos y libros, quizá debería encontrar a Olegario para ser perdonado antes de morirse… 
 
    Y además estaba Gina…. La madre de Gina ya no recordaba gran cosa del pasado, pero Prudencio lo recordaba todo. Los días que se conocieron cuando era un cura poco convencido, el poco tiempo que pasaron juntos, todas las cosas que deseaban hacer en el futuro… 
 
    —Estoy listo. —dijo Nolo entrando en la capilla y sacando al capellán de sus pensamientos. 
 
    —¡Ah!, si, vale…. Pues vamos. Le he preparado una pequeña Biblia porque a veces las manos vacías delatan nuestro nerviosismo, ¡tome! 
 
    —No es mi caso, pero gracias, es un buen complemento para un cura —dijo Nolo cogiendo el libro y metiendo dentro dos estampillas. 
 
    Los dos caminaron hacia la puerta de la iglesia y allí, justo antes de salir, se miraron y se desearon suerte, seguramente la iban a necesitar. 
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    PAUL 
 
    Tumbado en el sillón preferido de su piso de Santander miraba malhumorado el mar y las nubes a través de la ventana. Su soledad le hablaba para decirle quién era en realidad, notaba que se encontraba a medio camino entre su pasado y su futuro.  
 
    A decir verdad, amar a Betri no resultaba nada difícil, aquella era una buena elección. La mujer de Pablo podría haber sido una chica del montón que haría mucho más difícil llevar a cabo sus planes con buen fin. No obstante, la belleza de Beatriz le allanaba el camino, ¡era una mujer endemoniadamente hermosa! A pesar de todo, algo le corroía el alma: sabía interiormente que el amor se siente en el corazón, no es una elección.   
 
    Había quedado con Betri para almorzar en la plaza del pueblo de Laredo, tenían que intentar mantener a Pablo en el hospital el mayor tiempo posible para conseguir encontrar razones de peso suficientes para declararle incapacitado. Si todo salía como esperaban, Beatriz sería quien tomara el control de las empresas y la fortuna de su marido. Y él, Paul, como abogado y amante suyo, podría obtener también mucho más de lo que tendría si solo se dedicara a su profesión de abogado y a sus pocos clientes, sobre todo si al final podía dejar atrás su estatus de amante para convertirse en su nuevo marido.  
 
    A mediodía Paul y Betri almorzaban en el restaurante de la Plaza y veían a Prudencio y Gina pasear entre las flores del Garden Center al otro lado de la calle. No era bueno lo que veían, no sabían que el cura y la enfermera eran tan amigos, aquello podía llegar a ser una complicación. 
 
    —Quizá se han encontrado por casualidad… —dijo Paul. 
 
    —¿Tú crees? Parecen muy amigos —contestó Betri.  
 
    —Ella ha comprado flores, campanitas de esas de muguete, ¿serán para la iglesia? 
 
    —¡Y qué mierda importa! Quién sabe de qué estarán hablando, esto no me gusta… —explotó Betri. 
 
    —Ves fantasmas donde no los hay Betri, son del mismo pueblo, es normal que se conozcan. Estás nerviosa mi amor, déjame a mí que siga impidiendo que tu marido salga del hospital, tenemos que ganar tiempo con el notario si queremos incapacitarlo... —decía Paul intentando calmar a Beatriz. 
 
    —Vale, pero acelera el proceso, quiero mi dinero. ¡YA! 
 
    Paul era quien más quería el dinero ¡YA! No podía rebelar a Beatriz su gran secreto, un secreto tan secreto que se mantenía en secreto para todo el mundo. Nadie lo sabía excepto él, él y su padre. Aunque su padre tampoco sabía que su secreto había sido descubierto por él. 
 
    Los dos acabaron de comer en silencio. Antes de salir del restaurante Paul intentó sosegar a Beatriz; le recordó que su papel en el hospital era el de una esposa esperanzada y afligida que se preocupa por el bienestar de su marido, no el de una mujer amargada esperando hacerse cargo del dinero de las empresas.  
 
    Por su parte Paul, aquella tarde, necesitaba regresar a la notaría de Santander para averiguar si podían adelantar las firmas. El escollo principal era que el médico de Pablo tenía que firmar la incapacidad. Y ese hombre era terco y reticente, no parecía muy interesado en hacerlo. Si fuera así tendrían que buscarse a otro médico que odiara su propia integridad y amara mucho el dinero a conseguir con una firma poco ortodoxa. 
 
    —Betri, nada saldrá bien si no te esmeras en hacer correctamente tu papel, el Dr. García no parece muy dispuesto, intenta que te crea, ¿vale? Tú eres la víctima aquí, no Pablo. 
 
    —Si…, nos vemos mañana. Un beso. 
 
    Betri se despidió de Paul pensando que su vida estaba inmersa en una niebla constante. No estaba convencida de que su abogado la amara, confiaba más en su teléfono móvil que en su amante, pero le necesitaba para conseguir su objetivo. 
 
    Paul, a su vez, caminaba mirando el mar. Caminaba hacia su coche para ir a su cita con el notario pensando que a veces Betri le hacía sentir como si fuera un capullo. Ella le escuchaba, pero tenía la sensación de que no entendía nada, de que le estaba utilizando. Pero la precisaba para ver su sueño hecho realidad. 
 
    Mirar el mar le recordaba tiempos pasados, las vistas desde la ventana de la biblioteca de la casa de verano en North Berwick cuando rebuscaba algún libro que le aportara ideas para su tesis final de graduación. No quería pedir ayuda a su padre, un famoso abogado tosco e irritable del que prefería alejarse. Lo cierto es que se alejaba del padre, no de su gran fortuna que acariciaba ya pensando que su progenitor fallecería pronto. 
 
    Mirar el mar del cantábrico le recordaba el mar de Escocia y ese día aciago en que, rebuscando en la biblioteca de su padre alguna cosa que le ayudara con su trabajo de final de licenciatura, había encontrado un libro que escondía un secreto: una carta con remitente y sello español, unas fotos antiguas de un bebé y un certificado de nacimiento:  
 
    Pablo Guerrero: Hijo de Patrick Giot y Marisa Guerrero 
 
      
 
    [image: ]¿Pablo?! ¡Yo me llamo Paul!  
 
    ¿Tanto había querido a esa mujer española y a su hijo bastardo que le había puesto su mismo nombre, aunque en otro idioma? ¿Acaso nunca quiso olvidarlos? Quizá fuera esa la razón por la que su padre era tan estricto con él, tan severo, rígido e inflexible, nunca le quiso a él…. Amaba a Pablo, a Pablo Guerrero. 
 
    En ese momento sentía que le habían arrebatado la posibilidad de vivir, de tener una infancia feliz, un padre amoroso, de ser alguien por sí mismo. Todas esas oportunidades perdidas no le dejaban olvidar, volvían una y otra vez como las inacabables olas del mar para hacerle sufrir.  
 
    Aquel día decidió no preguntar nada a su padre, lo que decidió fue vengarse de su padre. Y la mejor forma de vengarse de Patrick era conocer y arruinar a su recién conocido y odiado hermano: Pablo Guerrero. 
 
     Lo haría en secreto y en silencio, nadie tenía que saberlo. Sin embargo, al no conocerle todavía, no tuvo algo en cuenta: su hermano Pablo era alguien muy especial. Su personalidad era de una autoridad que destruía tinieblas sin ni siquiera tener que esforzarse ni levantar la voz. Tener enemigos le hacía prosperar. Ningún obstáculo detenía sus embestidas ni sus ganas de triunfar. Era un auténtico macho alfa, era como un dios a quien todos temían pero también adoraban y a quien nadie se atrevía a contradecir. Incluida Betri. Y todas sus decisiones eran un camino al éxito. Era un Dios. 
 
     Paul, al contrario, era de ese tipo de sujetos que pasan inadvertidos, o, mejor dicho, alguien al que todos miraban con desconfianza y recelo. Bastante parecido físicamente a su madre, no poseía el encanto natural de su hermano ni de su padre. Era alto, pero no atlético por su dejadez, su gula y su afición a la cerveza. Su pelo rojizo indomablemente encrespado no se parecía en nada a la cabellera ondulada, rubia y sexi de Patrick y de Pablo, había salido a la pelirroja de su madre. Paul era en realidad el patito feo de los hombres Giot, más por su temperamento que por su apariencia. Envidioso, narcisista y manipulador, nadie esperaba grandes cosas de sus principios morales. Todo ello quedaba bastante disimulado gracias a su buen gusto y elegancia en el vestir pues gastaba el dinero en vestirse a lo millonario, parecía un anuncio de televisión de las pasarelas Fashions y era el acompañante y complemento perfecto para la insulsa aunque muy elegante Beatriz. 
 
    Aun así, Paul tenía una muy buena cualidad: la paciencia. 
 
    Sin ser consciente de todas las malas decisiones tomadas en su vida, pensó que sus desgracias tenían ahora una razón de ser: el rechazo de su padre por no ser ese hijo español deseado. El Ego no nos muestra nuestros errores, lo que hace es darnos excusas para culpar a los demás de nuestros fracasos. Paul era licenciado el Derecho, pero tenía un Doctorado en excusas. 
 
    Y con esta idea en su mala cabeza aceptó la invitación de su mejor amigo de facultad, Didier, un parisino que cursaba sus estudios con él y que le propuso abrir su propio bufete de abogados en París. Con su nuevo título en leyes y decididos a todo, se marcharon los dos desde Escocia hacia Francia.  
 
    Patrick apoyó su partida pensando que emprender su propio negocio le iría bien a su atolondrado hijo y abrió una cuenta bancaria en la que depositaba una buena cantidad de dinero todos los meses para que nunca le faltara nada y para que pudiera seguir teniendo el mismo estatus económico que siempre tuvo en Escocia. Patrick deseaba que Paul fuera todo lo que quería ser y tuviera todo lo que deseaba tener, pero Paul ya no creía en su padre, lo que creía era que Patrick estaba ilusionado por quitárselo de encima de una puñetera vez. A pesar de pensar así, se quedaba el dinero y lo gastaba todo, era una forma sutil de venganza, nunca ahorró ni un céntimo. 
 
    Pensando en todo esto llegó al aparcamiento donde había dejado su coche descapotable rojo con un caballito rampante en el capó. Se montó en él y arrancó bruscamente dirigiéndose a la carretera que tenía que llevarle a ver al notario. 
 
    —El cerebro siempre está despierto, incluso cuando duerme… —se dijo a sí mismo poniendo la radio a todo volumen para no escucharse. 
 
    La mente de Paul era una especie de almacén de dudas y de pensamientos limitantes, los escollos principales para conseguir sus metas. Raramente llegaría a conseguir nada honradamente, sus pensamientos ensuciaban todas sus decisiones.  
 
    Como muchas otras personas mediocres, solamente veía lo que le interesaba ver. Para mucha gente, estar cerca de Paul era como sufrir un castigo apocalíptico.  
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    PRUDENCIO Y NOLO 
 
    Sonaban las cinco y veinticinco cuando Prudencio y Nolo entraban en el Hospital de la Virgen de Guadalupe. Los dos hombres, con sotana y sombrero negro de ala ancha, parecían espectros de tiempos pasados cuando los curas tenían el poder de mandarte al infierno eternamente con autoridad por el mero hecho de vestir como lo hacían, mientras se zampaban el mejor marisco de Galicia. 
 
    —Nolo…, yo entro, distraigo a los gorilas y tú te vas a la habitación 423. Después me vienes a buscar y hablas con Pablo.  
 
    —De acuerdo, pero tardaré solamente un minuto, diré a los guardaespaldas que el anciano está dormido y que volveré en otro momento, así tendré la opción de volver.  
 
    —¡Claro! Es una buena estrategia, muy bien.  
 
    Prudencio salió el primero del ascensor y detrás iba Nolo con la Biblia en la mano. Al instante fueron interceptados por los dos hombres que vigilaban la planta cuarta del hospital.  
 
    Uno de ellos conocía ya al cura y le saludó sin demasiado interés, le habían informado de que llegarían los dos y que cada uno iría a ver a su enfermo, sin demasiadas ganas les dejó pasar. Nolo le agradeció que no pusieran trabas a su presencia con una sonrisa y siguió a Prudencio avanzándose hasta llegar a la 423. Al momento salió de nuevo. 
 
    —El pobre hombre es muy anciano y está dormido, tendré que volver en otro momento. —dijo Nolo al guardaespaldas. 
 
    —Bueno, vale… 
 
    —Voy con mi capellán —dijo caminando hacia la habitación de Pablo. 
 
    —¡No!, espere, no puede… 
 
    En ese momento salió Betri de su habitación y se quedó observando la escena esperando a ver qué ocurría. La sagacidad de Nolo se puso en marcha al instante y sacó las dos estampitas de gatitos felices de la Biblia que llevaba. 
 
    —Tome, rece una oración con fe y le será concedido su deseo muy pronto —le dijo al guardaespaldas—. ¿Puede darle otra estampa a la Sra. morena que se acerca? Parece algo triste… Muchas gracias, pronto nos iremos. —dijo Nolo entrando rápidamente en la 407. 
 
    —¡No, espere! 
 
    Al llegar ante la puerta de la habitación de su marido, Betri preguntó al guardaespaldas qué pasaba allí. El empleado se encontraba bastante violento ante la presencia de Beatriz y le contestó que el cura y su acólito habían vuelto para ver a Pablo, todo estaba controlado. Con esta explicación le daba la estampita a su jefa para distraerla y evitar así que pudieran despedirle por no ejercer bien su trabajo. 
 
    —De parte del cura —le dijo. 
 
    Beatriz se quedó muda mirando la estampa. 
 
    —¿Gatitos? si algo pinta raro es porque es raro… —pensó. 
 
    La imagen de los gatitos sonrientes le turbó hasta el punto de volverse a mirar desconfiada a ese sacristán. Nolo, a su vez, se volvió también para verla y le regaló una mirada azulada cristalina y una sonrisa condescendiente. Lo que vio Betri entonces fue a un sacerdote joven, rubio y algo regordete, típico ejemplar de cura que comía y vivía mejor que sus feligreses. Sin dar demasiada importancia a lo ocurrido se encaminó de nuevo hacia su habitación y tiró la estampa a la papelera. 
 
    Dentro de la habitación 407 Pablo reconoció a Nolo al instante a pesar de su disfraz y de su nueva imagen.  
 
    A Prudencio le pareció adivinar que ese guerrero, tan temido por todos, bajaba la guardia sin ningún temor ante su secretario personal. Prudencio sabía que a la mente no le gustan los vacíos y que rellena los huecos con lo que tiene a mano y la mente de Pablo llenó el vacío de Nolo con intransigencia y despotismo hacia los demás, pero de repente, al verle, se convirtió en alguien inteligente, sereno y firme como era antes del accidente. 
 
    En el pasillo, Gina se disponía a entrar en la habitación 407 con una bolsa de suero en la mano. 
 
    —Toca cambio —le dijo al gorila. 
 
    El guardaespaldas, harto de tanto ajetreo de gente, le dejó entrar sin ni siquiera mirarla, ya la conocía, ella no era un problema. Cuando Gina entró en la habitación se miraron los cuatro. 
 
    Y fue Pablo, naturalmente, quien empezó a hablar. 
 
    —Todos lo sabemos, alguien desea mi muerte. Tengo que salir de aquí lo antes posible, aquí estoy en peligro, Nolo es el único que puede ayudarme. 
 
    —¡Pero aún no puede irse! —dijo Gina—. Todavía no puede irse, necesita cuidados y medicación, el Dr. García no le dará el alta… 
 
    En ese momento entró Sandro en la habitación. 
 
    —Hola holita, jijiji —dijo Sandro sonriente—. ¡Cuánta gente! ¿Es que hay una fiesta y nadie me ha invitado? ¡Pablo aún no puede bailar! 
 
    —Sandro, ven dentro de un rato, por favor… —le pidió Gina. 
 
    —Pues va a ser que no, jijiji. Un momento... ¿Qué ocurre aquí? Y ¿quién es este rubio tan guapo que no conozco? Jijiji. 
 
    —Sandro, vuelve más tarde —ordenó Prudencio. 
 
    —No.  —dijo Pablo con voz serena.  
 
    Y Nolo intervino.  
 
    Conocía a su jefe hasta el punto de saber lo que pensaba a cada momento y dio una explicación impresionante a la negativa de Pablo. 
 
    —No todo lo que oculta este hombre o lo que quiera ser, es una vergüenza. Creo que está razonablemente cuerdo y que querrá ayudarnos. —explicó Nolo. 
 
    Y Sandro se enderezó. Con semblante circunspecto como nunca le habían visto antes, se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un sobre. Era un sobre poco usual, amarillento, no estaba cerrado. 
 
    —Hoy ha venido un chaval, traía este sobre para el Sr. Guerrero. Yo ya llevo tiempo pensando que tenemos un gato encerrado en la 407, por suerte nadie más que yo ha visto al crio. 
 
    Sandro expuso lo ocurrido: pretendía subir en ascensor cuando vio a un niño de unos siete años que se apresuraba para subir también. Cuando se cerraron las puertas le preguntó si venía solo y a qué habitación iba. El niño traía un sobre para la habitación 407, se lo dio un mensajero en la puerta del hospital. Le pidió al niño que subiera el sobre a esa habitación porque tenía que seguir con el reparto de sus paquetes y se había retrasado mucho, llegaba tarde. Le dio 10 euros y un paquete de galletas. El sobre no estaba cerrado. 
 
    —Esto no es una carta de felicitación. —dijo Sandro ante la mirada atónita de Gina. 
 
    P. G., AUN NO HAS MUERTO, TU HORA SE ACERCA 
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    EL GATO NEGRO 
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    NOLO Y EL DR. GARCÍA 
 
    Todos se miraron. 
 
    Todos se miraron, pero no todos entendían qué pasaba. Pablo miraba a Nolo pidiendo una explicación plausible, confiaba en él y en su buen criterio. Prudencio miraba a Gina abriendo los ojos como si ésta tuviera que saber algo al respecto. Sandro miraba también a Gina dándose cuenta que ella ya sabía lo de los anónimos amenazantes, pero fue Nolo quien rompió el silencio. 
 
    —Ya van cuatro… —dijo Nolo mirando a Pablo. 
 
    A Nolo, ser fuerte, incluso a veces le parecía divertido, pero en esos momentos lo encontraba agotador. Se pasaba la vida intentando mejorar la vida de su Pablo y muchas veces lo conseguía, sin embargo, ese era un momento delicado, Pablo estaba en peligro, ¡un peligro muy real! Ya le habían amenazado de muerte cuatro veces y no era momento para ser endeble. 
 
    Para Nolo, ser débil, era ampliar su lista de imperfecciones, algo inadmisible si pretendía no odiarse a sí mismo o algo peor, si no quería que Pablo le viera vulnerable, frágil…. No podía pasar algo así, se odiaría a sí mismo y el odio es pegajoso, acabaría por odiar cualquier cosa o persona que se enfrentara a su jefe como por ejemplo a Betri, a Paul…, quizá incluso a los médicos, los curas o los asistentes de enfermería, gais o no gais.  
 
    Nolo nunca se había parado a pensar que él también tenía alma y corazón. Había construido un muro enorme a su alrededor para acallar su amor hacia su jefe, normalmente lloraba en silencio, pero ahora quería correr y estallar como lo hacen los cohetes cuando les acercas una cerilla.  
 
    —Yo me encargaré de este mal nacido, Pablo, Ud. debe estar tranquilo y recuperarse. Y creo que toda esta gente me ayudara. ¿no es cierto? —preguntó mirando a todos.  
 
    —Es cierto —intervino Prudencio. 
 
    Y todos le miraron. 
 
    —Se trata de ser bueno —señaló Prudencio—. Pero la generosidad no incluye dejarse llevar hacia donde otros desean y mucho menos si para ello hay que asesinar a alguien. Tenemos que impedirlo.  
 
    —Necesitamos un plan… —expresó Gina en voz baja.  
 
    —Tengo que volver a casa —sentenció Pablo—. Allí hay más seguridad y Nolo lo ve todo, incluso a oscuras y en silencio, es como un gato cazando ratones, nadie se acercará a mí sin ser visto por Nolo.  
 
    —El Dr. García no le dará el alta tan pronto. Y su esposa se opondrá… —intervino Gina. 
 
    —Quizá no —expuso Sandro—. Ud. Puede pedirle a Paco, al Dr. García, que nos contrate a Gina y mí para atenderle en su domicilio hasta que le den el alta definitiva. Dígale que en su casa se recuperará mejor y que volverá al hospital para todas las pruebas y radiografías que hagan falta. Déjele claro que puede pedir el alta voluntaria si hiciera falta para que no se niegue…  
 
    —Y de este modo siempre tendré gente de confianza a mi lado… —pensó Pablo en voz alta. 
 
    Todos quedaron pensativos mirándose unos a otros. Pasaron unos segundos en silencio, pero al cabo de unos instantes todos coincidían en que era un plan sencillo y fácil de ejecutar, podría salir bien. Y se sintieron bien por dentro al ver que alguien como Pablo, el Guerrero, confiaba en ellos. 
 
    Pablo se dio cuenta que Nolo seguía pensando y le preguntó qué era lo que pasaba por su maquiavélica cabeza. Y si, Nolo seguía pensando porque él siempre iba tres pasos más allá.  
 
    Pensaba en el plan A y también en los planes B, C y D, incluso en más. Pensaba en los posibles fallos, en las potenciales salidas a esos fallos y en las pérdidas y ganancias que podían darse en cada uno de los caminos a transitar según lo que ocurriera. Era taimado y sagaz, lo analizaba todo. En él, el exceso de análisis nunca le impedía la síntesis. Sabía que las cosas se tuercen a veces por mucho que las organices porque no todo depende de tus planes; cuando entran en juego tantas variables y tantas personas con criterios y objetivos opuestos, las cosas se pueden torcer y retorcer como se retuercen las hojas de la marihuana cuando las riegas demasiado. Lo sabía a ciencia cierta. 
 
    Pablo esperaba que Nolo diera el visto bueno al plan, sabía que era el mejor pensador y el mejor ejecutor, no en vano le contrató hacía ya muchos años y nunca tuvo el más ligero desliz. Se miraban el uno al otro como si pudieran leer sus mentes. Se leían sus mentes como si fueran gatos gemelos. 
 
    —Falta algo. —señaló Nolo viendo el consentimiento en los ojos de su amado jefe.  
 
    Nolo pensaba en el Dr. García. Habían pasado pocos días desde que Paul despidiera a Nolo cuando, en un descuido de los guardaespaldas, se coló en el despacho del médico para dejarle la carta amenazante que Gina le dio, con una nota en la que le pedía que guardara silencio. Era razonable pensar que ese Dr. había seguido su consejo de mantener el secreto, de lo contrario ya lo sabrían sus dos principales enemigos: Beatriz y Paul. Así pues, Francisco García podría ser un buen cómplice.  
 
    —El Dr. García sabe qué ocurre. —dijo Nolo—. Yo mismo le dejé hace unos días en su despacho uno de los sobres amarillos y le pedí discreción, al parecer no ha dicho nada, creo que podemos fiarnos de él. 
 
    —Y ahora no soy yo quien manda aquí, quien manda aquí ahora es mi médico, el Dr. García. —expuso Pablo. 
 
    —Exacto. —sentenció Prudencio. 
 
    Fue entonces cuando Gina les dijo que llevaban demasiado tiempo todos juntos en la habitación y que lo mejor era ir saliendo para no alertar a los que vigilantes. Además, Beatriz estaba en la habitación contigua y había pedido que su marido estuviera incomunicado, no era prudente seguir la conversación allí.  
 
    Sandro salió el primero con su sonrisa histérica en marcha, la que todos estaban acostumbrados a oír. ¡jijiji! Después salieron los dos curas dando las gracias a los guardaespaldas y regalando sonrisas a las enfermeras. La última en salir fue Gina con la bolsa de suero vacía. 
 
    —No sé qué habría hecho sin tu ayuda —le dijo Pablo cuando la enfermera abría la puerta—. Tengo que darte las gracias Gina, eres una mujer excepcional, aunque no lo quieras evidenciar.   
 
    —Nunca se da por vencido ¿no?  
 
    —Ciertamente. Pero… ¿a qué te refieres? 
 
    —Yo veo muchos silencios detrás de tantas palabras bonitas. Es Ud. un cazador, lo que no tengo claro es si le gusta más la caza en sí o el premio que recibe por derribar a la presa, alagar su Ego, envanecerse ante todos.  
 
    —¿Qué quieres decir? nadie me ha hablado así nunca… 
 
    —Será porque todos piensan que tienen algo que ganar si le hacen la pelota. Pero yo no quiero nada de Ud., puedo decir sin tapujos lo que algunos piensan y no dicen por temor a sus represalias… 
 
    —¿De qué represalias hablas? —preguntó. 
 
    —Quien se niegue a ayudarle puede salir mal parado, Ud. es muy poderoso.  
 
    Y Gina salió de la habitación sin esperar respuesta, una respuesta que Pablo no habría pronunciado porque quedó perplejo con su reacción. En realidad, no estaba cabreada con su paciente sino consigo misma, le preocupaba preocuparse tanto por ese hombre inalcanzable. A un Dios no se le alcanza. 
 
    Resumiendo lo ocurrido, Gina descolocaba y rompía las razones lógicas de Pablo cada segundo del largo día, cada día, algo a lo que él no estaba acostumbrado. Era inaudito para el Sr. Guerrero recibir respuestas desagradables en lugar de halagos hipócritas, con éstos últimos sabia como lidiar, pero hablar con esa enfermera era como rezar un rosario de píldoras de verdades envenenadas destinadas a remover su indiferente conciencia y su inactivo subconsciente, indiferencia e inactividad que le había costado años conseguir, por cierto. No sabía cómo reaccionar dialogando con Gina. 
 
    Aquella misma tarde Nolo se cambió de ropa en su pequeño apartamento. Se puso unos pantalones vaqueros, una camiseta negra y una sudadera con capucha de color gris oscuro, los colores que hacían juego con su alma, y se encaminó al hospital para tener una charla con el Dr. García. Sabía ya casi todo sobre él: su dirección, su número de teléfono personal, donde vivía y con quien. Nolo nunca dejaba un cabo suelto.  
 
    Le esperó apoyado en la puerta izquierda de su coche, un viejo pero leal y dorado Mercedes de color chocolate con leche que había pertenecido a su padre. Cuando Paco García le vio, tuvo miedo. 
 
    —No se asuste, solo quiero hablar. Le dejé una nota con un sobre amarillo, ¿lo recuerda? —le dijo mirándole fijamente. 
 
    El médico lo recordaba.  
 
    Recordaba también que tuvo miedo al abrir la carta y que esa fue la razón por la que guardaba el secreto. Recordaba que era una especie de anónimo amenazante dirigido a su paciente Pablo Guerrero y que le pedían discreción. Recordaba que especuló con que podía ser una broma de mal gusto pero que creyó mejor esperar porque seguramente le estarían vigilando. Y recordaba que pensó en explicárselo todo a su novia, ella siempre sabía qué hacer en situaciones “especiales”, pero decidió que era mejor no ponerla en peligro. Si es que aquello era un peligro. 
 
    —Tranquilo, no tema —dijo Nolo—. Se lo explicaré todo. 
 
    Salieron del parking del hospital en silencio los dos en el ostentoso coche del Dr. García. Nolo le pidió que condujera hasta la estación de trenes, era un lugar de mucho transito donde normalmente las personas tienen prisa por salir o llegar; la gente suele moverse con el tiempo justo y no se fijan en sus compañeros de viaje. Escogieron una plaza de aparcamiento entre la multitud de vehículos que estacionaban allí cada día y el doctor empezó a hablar. 
 
    —Bien, le he hecho caso y he guardado silencio, pero necesito saber qué es lo que pasa. Porque algo pasa ¿no? 
 
    —Indudablemente. Algo feo, prepárese… —anunció Nolo. 
 
    Nolo no se andaba por las ramas. Expuso el caso punto por punto como suele hacerlo quien tiene claridad mental y sabe el objetivo que desea alcanzar. Paco García iba abriendo los ojos incrédulamente cada vez que oía un nombre de los que estaban en el ajo.  
 
    —¿Beatriz? Si, no la veo muy apenada, aún no ha entrado a ver a su marido. Y ¿Paul? Es muy amable… pero es abogado, siempre son amables, aunque te estén engatusando… 
 
    Y siguió: 
 
    —¿Prudencio? Ya me parecía a mí que no podían ser primos. Pero Gina…, y Sandro… eso sí que es inesperado. 
 
    —Gina encontró uno de los anónimos, el que me dio a mí y yo le dejé a Ud. Después pidió ayuda a su amigo el párroco de la Iglesia de Guadalupe, Prudencio, se conocen desde hace años. 
 
    Sus explicaciones no acabaron aquí: 
 
    —Y Pablo pidió ayuda a Gina para que me encontrara. Pablo tiene un don especial para juzgar a las personas, en ella vio a una aliada. Aunque me preocupa lo que Gina pueda sentir en realidad yo estoy aquí gracias a ella y debemos proteger al Sr. Guerrero. Creo que Ud. nos ayudará ¿cierto?  
 
    —¿Por qué está tan seguro que no acudiré a la policía? tengo una tarjeta de un poli de Aspen que está investigando. ¿Por qué cree que les ayudaré?   
 
    —Por dos razones: Ud. se huele algo raro desde el mismo día que el Sr. Guerrero llegó aquí, vi como miraba a Betri cuando hablaba con ella mientras Paul me despedía. Más aún, desde que el policía de Aspen le interrogó noté que se intranquilizaba. Y además le encantan las novelas de misterio. 
 
    —¿Cómo sabe Ud. eso de mí? —dijo Paco sorprendido. 
 
    —Dr., Ud. nunca me ha visto. En realidad, nadie me ha visto, pero yo les he vigilado a todos —sentenció Nolo con autoridad—. Creo que podemos contar con Ud. ¿no le gustaría formar parte del grupo de los buenos?  
 
    Nolo sonrió por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Al finalizar esta intensa conversación, las neuronas investigadoras del Dr. Francisco García ya estaban en fiesta Mayor. Aceptó ayudar sin la menor duda y pidió permiso para poner al día a su novia, a ella le gustaría entrar en el clan y quizá podría ayudar, nadie la conocía. Nolo no puso objeción, un desconocido de Betri y Paul siempre podría ir bien. 
 
    —Debo decirle algo… —dijo Paco bajando la mirada hacia sus zapatos. Es algo raro, lo sé, pero Ud. tiene que saberlo, sabrá qué hacer.  
 
    —¡Vaya!… ¿de qué se trata? 
 
    —El día del accidente del Sr. Guerrero yo volvía de vacaciones, me había tomado unos días libres para acudir a un congreso de traumatología. Fuimos treinta personas entre médicos y terapeutas de varios hospitales en un viaje organizado. A la mayoría no los conocía, estuvimos allí los tres días de la convención más el fin de semana, volvimos el domingo en el último avión. Estábamos en el aeropuerto cuando oí las noticias del accidente.  
 
    —¿Y qué? 
 
    —Nosotros…, yo…, volvía de Aspen.  
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    LOS FANTASMAS DE PRUDENCIO 
 
    Después de que Nolo hablara con el Dr. García, Prudencio volvía de nuevo a la 407 para ver a Pablo y ponerle al corriente de la conversación. 
 
    —Su médico ha aceptado, nos ayudará y le firmará el alta. Por cierto…, quiero hablarle de Gina. 
 
    Prudencio le puso al corriente. Le rogó que fuera con mucho cuidado con ella porque era amorosamente vulnerable. Le contó que en su juventud se enamoró de un joven excepcional y que se amaban tiernamente. Todo iba bien, hasta habían planeado casarse, pero ocho meses antes de su boda Álvaro, que así se llamaba, sufrió un infarto mientras jugaba al futbol con sus amigos y murió en el acto. A Gina le costó mucho volver a tener una razón para seguir viva, la encontró ayudando a los demás. Puso en marcha su corazón bondadoso estudiando enfermería e intentando que cada paciente suyo sufriera lo menos posible, así volvió a vivir.  
 
    —Si se enamora de Ud. no será bueno para ella, no debe seguir dándole esperanzas. 
 
    —¡No lo hago! 
 
    —Un Guerrero no va con su carácter, ella no pelea, ella pone paz en todos y todo cuanto ocurre en este mundo, es su misión. 
 
    —Ya lo sé, por eso la quiero cerca. No me malinterprete, no lo hago por mí sino por ella, vale más que cualquiera de este hospital y no le quiero ningún mal. 
 
    —¿Cree que con sus halagos la ayuda?  
 
    —No la halago y no es mi intención ayudarla. Quiero protegerla.  
 
    Pablo le explicó que estando en el hospital no sería fácil recuperar las riendas de su fortuna ahora que Paul y su mujer estaban planeando hacerse con el negocio, se había dado cuenta, era mejor estar en su propio terreno, la Casa Sala.  
 
    Creía que ellos mandaban los anónimos pero que no querían matarle, eran cobardes. Solo querían incapacitarle y asustarle, por eso le dejaban cartas amenazantes, habían despedido a Nolo y le tenían incomunicado. Pero no eran suficientemente inteligentes para conseguir sus objetivos, por esa razón temía por su vida, porque él no cedería nunca a su voluntad. Es conocido por el mundo entero que hay que temer más a un loco que a un enemigo. Si lo querían todo, esos locos tendrían que hacerlo todo, es decir, matarle. Podrían incluso intentar mezclar a Gina para que les ayudase, por esa razón quería alejarla de esos dos. Tenerla a su lado le evitaría un encontronazo con ellos, la verían como alguien a favor de él, no en contra de ellos.  
 
    —A Gina la ven como una enfermera insulsa, no la conocen. Quizá pretenden ofrecerle dinero a cambio de que me mantenga adormecido y así tener libertad de acción. Los conozco bien, sus ideas son de lo menos originales. 
 
    Pablo contó a Prudencio que la contrataba para apartarla de las garras de esos dos halcones hambrientos de dinero. Si Gina no aceptaba su oferta —y no lo haría— quién sabe lo que podrían hacerle a ella también. Además, nadie era tan íntegra y experta en su trabajo como esa mujer, necesitaba sus cuidados. Pablo Guerrero se rodeaba siempre de los mejores en su campo. Y pagaba acorde a sus méritos y profesionalidad. 
 
    —Si no pueden conmigo a las buenas me matarán, por eso les necesito a todos Uds. 
 
    —De acuerdo. Confío en Ud., cuide de ella. 
 
    —Prudencio, lo que Gina hace aquí es solo un 10% de lo que puede hacer por los demás y la respeto por ello. Cuando todo esto acabe, ella contará con mi respaldo y tendrá muchas más oportunidades de ayudar y de ser feliz. No quiero enamorarla ni ayudarla, quiero empoderarla.  
 
    Al regresar a la iglesia, más tranquilo después de su conversación con Pablo y su encuentro con Nolo y los demás, Prudencio retomó los pensamientos que el secretario personal había interrumpido antes de ir al hospital. 
 
    Sabía que mucho tiempo atrás había hecho un pacto consigo mismo, una especie de contrato con su espíritu. Ese contrato fue la causa que produjo un efecto, poder cambiar el exterior de su vida, aunque por dentro seguía siendo infeliz. Su corazón ardía de rabia pensando en la vana esperanza que albergó en el pasado al creer que su deseo se haría realidad, una esperanza tan vana como juzgar que su sueño se materializaría si lo escribía en un papel, lo metía en una botella y lo lanzaba al mar. 
 
      Hacía ya muchos años, cuando tenía 33, estuvo en Santander haciendo unos Ejercicios Espirituales por orden del obispo, duraban dos semanas. Pasaba el día estudiando y las tardes rezando, pero sobre las siete de la tarde podían salir a merodear por la ciudad. El cuarto día decidió pasear por la Playa de los Peligros, colindante al centro y al Museo Marítimo.  
 
    Caminaba despacio mirando lo que ya intuía cercana, una maravillosa puesta de sol, cuando se fijó en una mujer que hacía dibujos en la arena con el dedo índice. Se la veía muy triste, como si su pena fuera tan grande que ya no le quedaran lágrimas que regalar al mar. Se acercó sigilosamente a ella para no asustarla por si podía prestarle ayuda. 
 
    —Disculpe, ¿se encuentra Ud. bien? —le habló. 
 
    —Si, ya no tengo nada más que perder, ya lo he perdido todo —dijo ella sonriendo—. No se preocupe. 
 
    —Bueno…, no estoy preocupado…— mintió. 
 
      Aquella mujer le produjo tristeza y admiración a la vez. Lloraba, pero sonreía como si quisiera quedarse su sufrimiento para sí misma, como si quisiera evitar que su sufrimiento llegara a los demás seres del Universo.  
 
    —Hable conmigo —le animó—. Solamente nos oirá Dios. 
 
    —Es precisamente con ÉL con quien no quiero hablar ahora mismo… —comentó Aurelia, que así se llamaba la mujer. 
 
    —Entonces hágame un favor: quedemos en esta playa mañana a la misma hora, simplemente la escuchará un hombre, le diré a Dios que no venga. 
 
    Ella se levantó y miró al cielo, un cielo que poseía un círculo rojizo deslumbrante que se escondía ya detrás de las montañas lejanas. Aurelia sonrió de nuevo a Prudencio, aunque se alejó sin ni siquiera decirle adiós. 
 
    Aquella noche el sacerdote no logró conciliar el sueño. Tampoco al día siguiente consiguió aprender nada de la Sagradas Escrituras ni rezar una sola oración de las que debía rezar. Sus únicos pensamientos se centraban en Aurelia, no olvidemos que Prudencio no era cura por vocación sino por necesidad, fue la única salida que encontró para no acabar como carne de cañón en una celda el resto de su vida.  
 
    Como se dice vulgarmente, los minutos le parecieron horas y las horas le parecieron días, pero por fin sonaron las siete de la tarde en el reloj y escapó de allí como alma que lleva el diablo. Nunca mejor dicho. 
 
    Al llegar a la playa sus mayores recelos se hicieron realidad: Aurelia no estaba.  
 
    —Cada uno se engaña como quiere… —se dijo a sí mismo.  
 
    Se debatía entre sus pensamientos. Sus dos lados del cerebro, derecho e izquierdo, se espoleaban en una lucha infernal.  
 
    —No haces bien… 
 
    —¡Sigue, sigue!, ya te confesarás… 
 
    Se imaginaba ante una especie de embudo con nueve círculos, había visto esa imagen en un libro cuando pasaba horas tumbado en el catre de su celda. No tenían muchos libros en la biblioteca del recinto penitenciario pero cada semana podía elegir uno. Recordó que los escogía por orden de estantería pensando que cuando ya los hubiera leído todos, sus meses de encierro todavía no se habrían acabado y tendría que volver a empezar. Pero ese libro en particular le llamó mucho la atención y lo releyó varias veces. Ya hacía mucho tiempo de aquello, ¿cómo se llamaba? 
 
    —La Gran Comedia —se respondió en voz baja.  
 
    No, no era ese nombre…. Y el escritor era algo como Daniel Aligero…, no, tampoco…. ¡Dante! Si, Dante. Dante Aligero, eso es. La Divina Comedia de Dante Aligero o algo así, pero en italiano… ¡Si, en italiano! El título no importaba demasiado, lo que visualizaba con claridad era la imagen de esos nueve semicírculos que le conducirían hasta el infierno.   
 
    El Primer círculo era fácil de atravesar: él no estaba bautizado y no llegar a conocer a Dios no le parecía demasiado importante, tampoco estaba seguro de que existiera ninguna divinidad en el cielo si es que había un cielo.  
 
    En el Segundo se veía ante una puerta infernal que, al abrirla, un viento fuerte le derribaba. Bueno… sabía levantarse. 
 
    En cuanto al Tercero, una tormenta de granizo le azotaba por sus pecados de Gula. Si…, había bebido demasiado alcohol… sería un castigo justo. 
 
    El Cuarto círculo no le dejaba avanzar porque sus riquezas de antaño las había atesorado robando. 
 
    Después se debatía en un mar de fango por ser un perezoso y manipular a los demás con sus engaños; era el Quinto. 
 
    El que creía totalmente merecido era el Sexto: yacer muerto sin enterrar. Había sido un hereje ejemplar antes de abrazarse a la Iglesia y acatar su autoridad. 
 
     Los maliciosos ocupaban el Séptimo circulo. Homicidas, criminales, usureros…. El desierto en llamas era el castigo para ellos. Prudencio no se reconocía del todo en ese grupo, aunque quizá lo fuera un poco…. Si, quizá un poco… 
 
    El Noveno era un círculo temible. Los que allí entraban tenían por compañero a Luzbel, el ángel portador de luz condenado por traicionar a Dios. Ahora le llamaban Lucifer. En el centro del círculo nueve, Satanás lo controlaba todo y les condenaba a terribles torturas entre los hielos. 
 
    Siguió paseando unos diez minutos hasta llegar cerca del Museo cuando oyó la tan ansiada voz. Justo entonces alguien le llamó: 
 
    —¡No le había reconocido sin la sotana! —le dijo la Aurelia sonriente—. Estaba aquí sentada esperando ver a un cura, pero hoy Ud. viste como un hombre normal. 
 
    —Le dije que vendría solo, a veces Dios es un incordio —expuso irónicamente aquel hombre normal.  
 
    Sonrieron los dos.  
 
    La mente de Prudencio se desbocaba como caballo ganador. Su gen romántico estaba apareciendo de entre las oscuras nieblas en las que tenía encerrado su corazón para mostrarle descaradamente que toda persona tiene un lado claro, una pizca de amor, no todo era lado oscuro en su pecho ni en su alma. Algunos secretos no solo los escondes al mundo, a veces te los ocultas también a ti mismo, pero simplemente es cuestión de tiempo que salgan a la luz sin poder evitarlo. Podía oír los engranajes de su cabeza dando vueltas.  
 
    —¡Hola! —saludó Aurelia—. Este “hombre normal” ¿no piensa escucharme hoy?  
 
    —¡Claro que sí!, disculpa, le estaba diciendo a Dios que se largue.  
 
    Empezaron a caminar en silencio, pero pronto empezaron a contarse todo: sus vidas, sus deseos, sus males. Sintieron que podían quitarse la máscara uno delante del otro. Eran dos seres a la deriva. Se comprendían, se reconocían, se adivinaban…  
 
    Aquellos encuentros siguieron día tras día hasta que la novena noche Aurelia, con su sonrisa benefactora, le insistió a jugar: tenían que escribir en un papel cuál era su mayor deseo.  
 
    Le dijo que podían hacer lo que hacen muchas otras personas, escribir deseos y lanzarlos al mar en una botella, era una tradición que siempre se cumplía según decían quienes lo habían logrado. Lo hicieron y miraron como las botellas se alejaban, al igual que lo hacían sus deseos. Fue entonces cuando ella le anunció algo que Prudencio no quería escuchar: esos encuentros no estaban bien. Ella era una campesina que se había escapado de casa para no seguir aguantando calladamente las bofetadas de su padrastro; él, Prudencio, no era un hombre normal, era un hombre de Dios.  
 
    —No podemos abrir esta puerta… —le dijo acercándose a sus labios—. Dios nos está mirando, aunque no queramos… 
 
    —No, Aurelia, no puedes dejarme así, mi amor… —respondió Prudencio abrazándola con fuerza. 
 
    Aurelia sabía que la felicidad momentánea es muy ignorante pero que al pasar los días se convierte en un dolor punzante en el alma al darte cuenta de que has cometido un error, aunque sea por amor. En 1970, ser la amante de un cura no era solamente un error, era un pecado de los capitales, la Lujuria, un deseo ardiente que los llevaría a la perdición cuando la muerte viniera a buscarlos. Irían directamente al hondo y oscuro infierno. 
 
    Iban cogidos de la mano mirando la arena en la que se hundían sus pies. Pensaban que sus corazones se hundirían también en la arena de sus soledades si tenían que separarse.  
 
    Ante las barcazas de los pescadores se amaron por primera y última vez para recordar el resto de sus vidas que nunca más serían cáscaras vacías. Alguien, en un instante sin tiempo, los había amado. Algunas cosas están destinadas a no encajar, aunque se complementen a la perfección. Es la gran paradoja de creer en Dios. 
 
    Ninguno de los dos volvió a la Playa de los Peligros, sabían que podían confiar el uno en el otro hasta tal punto que no hacía falta demostrarlo. Así fue su separación. 
 
    Cinco años después, una tarde soleada de Julio por el cumpleaños de Álvaro, Aurelia volvió a aquella playa. Paseaba con su hijo de cuatro años por la Playa de los Peligros recordando a aquel sacerdote que podía convertirse en un hombre normal en ocasiones. Una de esas ocasiones fue cuando vivió la noche más maravillosa de su vida, una noche de amor sorprendente y exquisito, la noche en que Prudencio la amó. La noche en que Álvaro, su hijo, empezó a vivir.  
 
    El ruido del portón de la iglesia al abrirse sacó a Prudencio del letargo pensante y una anciana vestida de negro se le acercó: 
 
    —¿Hoy no hay misa vespertina?  
 
    —No, hoy no, disculpe, no me encuentro demasiado bien…  
 
    —¡Oh! Pues que se mejore, volveré mañana. 
 
    Al recuperar sus pensamientos, sabía que uno de los círculos de Dante no lo había querido recordar. Lo hizo muy a conciencia pues sus remordimientos le acuciaban día sí día también, cada vez más y más con el paso de los años, era el Octavo círculo. 
 
    Este Octavo círculo era para él el peor de todos porque le recordaba su maldad. Cuando era un adolescente y vivía en el orfanato, era el niño con más malicia acumulada a sus espaldas que había morado jamás en aquel caserón, más que ningún otro chaval internado allí y se debía a las terribles experiencias que había tenido que soportar desde que nació. Sin embargo, ahora Prudencio tenía estudios y conocía la verdad: sus malas experiencias no tenían que guiarle a provocar el mal a los demás, no podía usarlas como la excusa perfecta para maltratar a los más débiles, había aprendido en un libro que existía La Bondad. Sabía también que, en esa época adolescente, acostumbraba a comportarse de forma dañina y destructiva contra uno de sus compañeros, un pobre niñato escuálido y débil al que amedrentaba las noches sin luna provocándole sufrimientos físicos y morales. 
 
    A veces le oía llorar atemorizado escondido entre los lienzos de su cama. Prudencio se le acercaba sigilosamente disfrazado con una húmeda sábana blanca y —con voz siniestra— imitaba los sollozos de ultratumba y le estiraba los dedos de los pies: 
 
    —¡Ayúdame, no sé nadar…, Ayúdame! —gritaba. 
 
    El Prudencio adolescente había oído hablar en sueños a Olegario infinidad de veces. Sabía que Olegario había acabado allí después de la muerte de su padre, un pescador que se ahogó cuando no pudo llevar su barca a puerto en medio de una espantosa tormenta; ese padre se ahogó porque nunca aprendió a nadar. Prudencio infringía una tortura malévola a ese pobre chico sencillamente por el placer de verle llorar y hasta mearse en sus pantalones. No era malo con él, era perverso. Prudencio se bebía su propia ira contra sus cuidadores para vomitarla después sobre los terrores nocturnos de su compañero de habitación. Y se sentía bien al hacerlo. 
 
    El colmo de la perversidad fue tirar por las escaleras a Olgar —como le llamaban allí— el día que se subió al muro del jardín para escapar de aquella mal llamada institución benéfica.  
 
    Algunos años después, estudiando la Biblia en la cárcel y gracias a las enseñanzas que aprendió de sus maestros con sotana, Prudenció comprendió que, por mucho bien que hiciera el resto de su vida, acabaría en el Octavo circulo del infierno si no deshacía, o al menos reparaba, todo el mal que le hizo a ese pobre chico. Tenía que encontrarle y esperaba que siguiera vivo porque intuía que no le quedaba mucho tiempo en la tierra y pretendía subir al menos al purgatorio antes de poder entrar en el cielo. Se jugaba su inmortalidad dentro de ollas y cazuelas hirviendo, un castigo que nunca acabaría porque en el octavo círculo del infierno no se muere, se sufre eternamente. 
 
    —Si…, cuando todo esto acabe y Pablo esté a salvo en su casa, me dedicaré a buscar a Olgar. Debo hacerlo —se dijo convencido—. Ha llegado el momento. 
 
     Cogiendo su rosario, se arrodilló dispuesto a rezarle a su Dios, el que nunca le dejaba en paz. Rezaría toda la noche para pedirle que Olgar siguiera vivo y quisiera perdonarle. Esperaba que no hubiera muerto cuando le empujó escaleras abajo. No…, seguro que sobrevivió… y su penitencia era encontrarle y hacer lo que más odiaba hacer: pedir perdón.  
 
    —Pedirle perdón…, debo hacerlo pronto, no me queda mucho tiempo… 
 
    Entonces, tres golpes fuertes turbaron sus rezos, alguien golpeaba el grueso portón de madera de la iglesia.  
 
    Se levantó para ver quien era, pero no había nadie. Dio un par de pasos en la acera y escucho el ruido de algo que caía a su izquierda, un metro más allá. Se agachó a cogerlo y fue entonces cuando notó que su cerebro temblaba como si un seísmo se hubiera desatado en su interior. Alzó la vista, pero solo acertó a ver una vieja figura sucia de barro, un jorobado que blandía un hacha ensangrentada en sus manos, un anciano que le miraba con el furor de un oso hambriento. Oscar, llamado Olgar tiempo atrás, le miraba con odio, con una satisfacción que paraba la rotación de la tierra porque había cumplido su venganza, la que había aplazado casi toda su vida. 
 
    —¿No me conoces? Soy Olgar. Estás muerto, ningún fantasma vendrá a rescatarte hoy. 
 
    La venganza le confirió tal brío que le llenó de energía y le estimuló a marcharse de allí erguido y corriendo sin cojear, como gato perseguido por un lobo.  Nadie los vio. 
 
     A Prudencio la sangre le rodaba por las mejillas, le cubrió los ojos y le llegó al mismísimo centro de su atribulada alma. Y entonces, abatido, intentó articular una oración pidiendo ayuda a Dios para que salvara su espíritu antes de morir, rogándole no acabar en el Octavo círculo junto a Lucifer. Murió antes de pronunciarla. 
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    DE VUELTA A CASA 
 
    Para Gina, la noticia de la muerte de Prudencio fue como una bocanada de infierno. Sus compañeras la miraban con compasión y el Dr. García le dio tres días libres para que pudiera llorar a su consejero y amigo. Pero ella no quiso irse a casa, quería tener acceso a cada pequeño detalle que pudiera darle una mínima pista del porqué de aquel asesinato, tenía que estar relacionado con lo que ocurría alrededor de Pablo. 
 
    —Gina, ¿qué ocurre aquí hoy? Todos están como locos… —preguntó Pablo al verla entrar en su habitación. 
 
    —Oh, Pablo, es Prudencio…, ayer por la noche fue asesinado delante de la puerta de la iglesia, ni siquiera sé por qué…, ¿cómo voy a decírselo a mi madre? ¿quién ha podido hacerle algo así? Y… ¿por qué él?  
 
    —Creo que yo tengo una ligera idea, mira….  
 
    

  

 
   
    P. G., PUEDE QUE ESTA NOCHE SEA TU ÚLTIMA NOCHE, Y NO TE VA A GUSTAR… 
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    EL GATO NEGRO 
 
    

  

 
   
    Pablo le explicó a Gina que se quedó dormido cuando todos salieron de la habitación. Al despertar encontró un sobre debajo de la bandeja de la cena, alguien lo dejó allí mientras dormía. No tenía ni idea de quien fue.  
 
    En ese momento no pensaba en que su vida estaba en peligro, al contrario, temía por todos los que habían estado a su alrededor, temía por el estado emocional de su enfermera. Miraba a Gina con misericordia y, al verla, notaba en su interior esa dulce sensación que hace que la vida tenga sentido. Verla a ella en esos momentos de desesperación era su mejor medicina ansiolítica. Ella sollozaba cabizbaja. 
 
    —Escucha…, ¡Escucha Gina!, no puedes hundirte ahora. Tienes que llamar a Nolo para que nos ayude, que venga enseguida que pueda, que averigüe qué ha pasado, que planifique lo que podemos hacer. 
 
    —Ya, claro, Ud. tiene miedo y tenemos que ayudarle…. ¿es que no ve mi dolor?, ¡qué hago yo con este dolor! No existe ninguna bondad en el Sr. Pablo Guerrero, ¿verdad?, los demás no importamos… 
 
    —¡Cállate ya! Estás ciega si piensas así. ¿Acaso no te das cuenta de que yo no soy el muerto? En lugar de dejarme un sobre con una amenaza podrían haberme matado ¡Por quien temo es por vosotros! 
 
    Gina le miró boquiabierta. Era cierto, la amenaza la había recibido Pablo pero a quien habían asesinado era a Prudencio, ¡no tenía ningún sentido! ¿Ella podía estar en peligro? Y si así fuera también lo estaría Sandro, Nolo en su faceta de cura, el Dr. García, ¡hasta lo podría estar su madre! Sus sentimientos de dolor la habían hecho ciega a la realidad. 
 
    Asustada, salió de la habitación 407 a toda prisa sabiendo que tenía que hacer algo, aunque no sabía qué. Pensó que lo mejor era lo que Pablo le había aconsejado: ponerse en contacto con Nolo. Alguien la paró: 
 
    —¡Hola! ¿le pasa algo a mi marido? —le dijo Betri sin demasiada preocupación—. Tiene Ud. mucha prisa…  
 
    Gina se detuvo en seco. Sabía que esa mujer era turbia como un pozo envenenado y no era momento de añadir enemigos a su lista, sobre todo si Prudencio no la podía ya aconsejar. Betri mostraba tanta indiferencia hacia el bienestar de su marido como la planta que adornaba la esquina del pasillo de enfermería.  
 
    —¿Ha pasado algo? —le preguntó Paul, que acompañaba a Beatriz. 
 
    La enfermera se apresuró a tranquilizarles. Les explicó que acababa de saber que Prudencio había muerto y que esa era la razón de su desasosiego pero que Pablo estaba bien, no había motivo alguno de preocupación.  
 
    Betri miró a Paul de forma inquisitoria, tenía algunas preguntas que hacerle, pero no quería que Gina las escuchara. Paul le devolvió la mirada cogiéndola por los hombros como si quisiera tranquilizarla, pero lo que realmente pretendía era hacerla entrar de nuevo en su habitación para que no diera ningún paso en falso.  
 
    Estaban a punto de entrar cuando alguien les llamó, era el Dr. García que en aquel momento iba a pasar la visita matinal al paciente de la 407. Los dos se volvieron hacia él a disgusto con una sonrisa forzada, querían comentar entre ellos la muerte de Prudencio y también planear una estrategia que les diera el control de las empresas de una vez por todas, Paul ya no era capaz de contener a Beatriz y las cosas podrían complicarse con la muerte del primo de Pablo. Aunque intuían que Prudencio nunca fue primo de Pablo. 
 
    El Dr. García se encaminó hacia Beatriz para comentar con ella el estado de salud de su marido y a la vez tantear un poco a esa mujer florero. Le dijo a ella y al abogado que Pablo estaba mejorando muy rápido para averiguar qué reacción suscitaba en ellos esta buena noticia y les comentó que cuando recibiera los resultados de las nuevas pruebas —resultados que ya tenía y eran excelentes, aunque no se lo comentó— valoraría si era necesario prolongar la hospitalización o aconsejaría una recuperación en su domicilio. 
 
    —Los pacientes suelen mejorar mucho cuando vuelven a casa, nuestra casa es mucho más que un refugio, es donde mejor nos sentimos emocional y espiritualmente —les expuso. 
 
    El médico pretendía observar sus reacciones al anuncio.  
 
    Betri esbozaba una leve sonrisa forzada sin saber qué debía contestar a la mala noticia para ella, no quería a Pablo en casa controlándolo todo de nuevo, aunque fuera desde la cama. Fue Paul quien intervino para salvar la situación.  
 
    —¡Es muy buena noticia, Betri! Tu marido volverá a casa antes de lo que pensabas, ya no tendrás que pasar el día en ésta oscura y triste habitación de hospital. Tú también estarás mejor en casa. 
 
    —Es cierto Paul, si… quizá tengas razón…  
 
    —Bien —dijo el Dr.— Entonces nos vemos cuando me traigan los resultados y decidimos qué será lo mejor para Pablo. Por cierto, Sra., creo que a Pablo le gustaría verla… 
 
    Francisco García ya sabía lo que quería saber: al bellezón de la esposa no le apetecía cuidar de su amado marido. 
 
    El abogado se apresuró a llevar de nuevo a Betri a la 408. La miró con enfado por no haber fingido satisfacción con la noticia de la recuperación de Pablo. Ciertamente, Betri no estaba contenta, al contrario, todavía no sabían si el notario conocido de Paul aceptaría reconocer la incapacidad de su esposo y, de momento, aún no podían hacerse cargo de toda su fortuna como pretendían.  
 
    Pero Paul ya tenía pensado un plan B por si no podían conseguir la discapacidad: en casa podía tener un accidente. Era muy difícil hacer entrar en razón a Pablo por muchos cuidados que le propiciaran, él siempre hacia su santa voluntad sin escuchar a nadie, podrían pensar en un nuevo accidente por su testarudez. Además, en casa no le vigilarían médicos ni enfermeras, sería más fácil provocarle un incidente y llamar a la ambulancia cuando ya estuviera muerto. 
 
    Betri reaccionó a este nuevo plan con entusiasmo. Se dio cuenta de que en casa no tendrían porqué actuar disimulando frente a los ojos de nadie pues nadie ajeno a ellos estaría allí para sospechar. En realidad, sería aún más fácil de obtener una incapacidad demostrando que el paciente no quería seguir las indicaciones de su médico. Dirían que Pablo exponía su salud comportándose como un poseso del trabajo y por esa razón ponía su vida en peligro. Organizarían las situaciones de manera que cada detalle les diera la razón. Tendrían a los guardaespaldas como testigos, al fin y al cabo, los guardaespaldas solo verían lo que Betri y Paul organizaban por el bien del paciente, no la realidad. De hecho, incluso podrían tener dormido a Pablo la mayor parte del día para que no les molestara… 
 
    —Tienes razón, pero mejor esperamos dos o tres días más y acabamos de perfilar el plan. 
 
    —Si. Tú ves preparando las cosas en casa y yo volveré a insistir con el notario. 
 
    Cuando el Dr. García entró en la habitación de Pablo éste le estaba esperando con el nuevo sobre amenazante en la mano. 
 
    Hablaron de cuál era la mejor manera de mantenerle fuera de peligro y de la posibilidad de irse a casa. Francisco García le confesó que la muerte de Prudencio había sido algo inusitado. Iba a ver a los enfermos del hospital desde hacía años y mantenían una tranquila amistad. Su muerte –—por prematura y extraña— le había causado una honda impresión pues ya lo contaba entre sus buenos amigos, alguien en quien poder confiar como hombre y como confesor. Prudencio no era un cura normal, tenía una visión del mundo muy realista y no creía en los padrenuestros como penitencia para saldar las deudas con Dios, si es que existía Dios. El cura era un hombre que pensaba que Dios somos cada uno de nosotros y que nos condenábamos o nos salvábamos según nuestros propios pensamientos y actos. 
 
    —Quizá sería mejor que se quedase unos días más y poder organizar su vuelta a casa sin peligro… 
 
    —No, al contrario, en casa volveré a contratar a Nolo. Esos dos se opondrán, pero no tienen poder de decisión. 
 
    —¿Cuándo quiere irse? 
 
    —Enseguida, cuento con la ventaja de la sorpresa. Cuando reaccionen ya me habré ido y se acabará mi incomunicación. Nolo es mi mejor seguro de vida y ellos le temen… 
 
    —Tiene Ud. razón en eso, pero me gustaría que escuchara mi propuesta.  
 
    Paco García miraba la nueva misiva amenazante mientras hablaba con Pablo y a la vez palpaba su tobillo para asegurarse de que todo iría bien. La última radiografía mostraba que su tobillo seguía un proceso magnífico de recuperación, su paciente estaba en un estado inmejorable de forma y se había cuidado físicamente como si fuera un atleta de alto rendimiento, ésta era la causa de su excelente convalecencia. Aunque tenía una buena propuesta para su paciente: 
 
    —Quizá con Nolo no sea suficiente… —expuso el médico—. Creo que debería llevarse a Gina, como dijo Sandro, le cuidará bien y en este momento ella necesita calma, el hospital está a tope, es muy estresante. Gina está inmersa en un proceso de duelo por su amigo Prudencio, un cambio le vendrá bien. 
 
    Pablo sonrió y dijo: 
 
    —Es Ud. muy sagaz. Sin embargo, no quiero que nada ni nadie pueda dañar a Gina, es la persona más bondadosa que he conocido en mi vida. Prudencio me advirtió al respecto, quizá no sea bueno para ella seguir tanto tiempo a mi lado, no quisiera confundirla… 
 
    —Eso no va a ocurrir. Ella sabe. Puede estar seguro, la conozco bien.  
 
    Hablaron unos diez minutos más y llegaron a varios acuerdos: Pablo se iría a casa esa misma tarde sobre las seis. Gina buscaría a Nolo para explicarle el plan y pedirle que fuera al hospital a recogerle para que pudiera salir sin contratiempos. Nolo aún no sería Nolo, seguiría disfrazado de sacerdote frenando a los gorilas que no entrarían en la habitación mientras el falso cura le ayudaba a vestirse.  
 
    Sobre las cinco y media, el Dr. García entraría en la 407 con las radiografías en la mano. En unos diez minutos, el médico llamaría a la puerta de la 408 para avisar a la esposa que su marido estaba muy recuperado y había pedido el alta médica voluntaria. Él le aconsejaba esperar un par de días más, pero Pablo era contundente y no aceptó, había firmado el parte de alta y se iría en menos de una hora. Contrataría a la misma enfermera que le había cuidado todo ese tiempo para que le atendiera en casa, Gina, con el consentimiento del hospital.  
 
    El mismo médico le visitaría en su domicilio siempre que hiciera falta y su rehabilitación seguiría a cargo de Sandro, Pablo estaba contento con los métodos de recuperación del fisioterapeuta gay. Y no, Pablo no quería otro traumatólogo más famoso y acreditado, estaba satisfecho con el trabajo del Dr. García. 
 
    Todo arreglado, manos a la obra. 
 
    A la misma hora en que el Dr. explicaba a Beatriz lo que estaba a punto de pasar, Nolo llegaba a la 407 para exponer al magnate los hechos de la muerte del cura y fortalecerle por la muerte de su primo, era la excusa perfecta para volver. Sin embargo, la razón real era ayudar a su jefe a vestirse junto con Sandro. Lo que Nolo hacía verdaderamente era mirar la nueva misiva amenazante que avisaba a Pablo del peligro que corría, aunque algo llamó su mucho su atención.  
 
    —Pablo, ha visto… 
 
    Justo entonces, Gina les dijo desde el umbral de la puerta que había llegado el momento de irse. La enfermera se dio la vuelta y se acercó al Médico y a Betri con unas recetas en la mano. 
 
    —Dr. García, necesito que firme las recetas de la nueva medicación que el Sr. Guerrero ha de llevarse a casa, por favor… 
 
    —Si, claro, démelas.  
 
    —Pero…, ¿Cuándo se irá? —intervino Betri—. Tenemos que organizar la casa, el traslado, su habitación…. Necesitaremos personal que le cuide y una silla de ruedas… 
 
    —No se preocupe por nada, le he pedido a Gina que se ocupe de la silla, de que le proporcione unas muletas y de preparar una ambulancia para que le acerque a su casa. Y el mismo Pablo acaba de llamar a su cocinera, Carmen, para que lo prepare todo en casa, no he podido negarme a que use mi teléfono.  
 
    —Pero…, ¡Paul aún no lo sabe!, es su abogado y debería ver que todos los temas legales están correctamente dispuestos… 
 
    —Beatriz, no creo que su marido necesite ayuda legal, simplemente se quiere ir a casa voluntariamente. 
 
    —¡A mí no me ha dicho nada! 
 
    El Dr. García se enderezó y la miro a los ojos fijamente. 
 
    —Puede que no le haya dicho nada porque Ud. ni siquiera ha entrado a verle todavía. Si me disculpa… 
 
    Y con esta pizca de venganza, Francisco García se alejó con una leve sonrisa en los labios. 
 
    Antes de que Betri pudiera reaccionar, se abrió la puerta de la Habitación 407 y Pablo, perfectamente vestido, salía de su cárcel sentado en una silla de ruedas que empujaba un sacerdote joven que iba regalando estampitas de gatos a cualquiera que se cruzara con ellos. 
 
    —Señora, me he permitido ocupar el lugar del fallecido primo Prudencio, a él –—dijo con voz de adolescente imberbe— le hubiera gustado mucho estar aquí… Que en paz descanse. Pero Ud. ya puede estar tranquila, su marido se recuperará muy pronto. ¡Dr. García! —gritó alejándose—, estamos listos. 
 
    Fue entonces cuando las miradas de Beatriz y Pablo se cruzaron por primera vez desde el accidente. Algo asustada, Beatriz se dirigió a su marido: 
 
    —Pablo, querido, deberíamos esperar a Paul por si acaso… 
 
    —Betri, cuando Paul llegue dile que agradezca a los guardaespaldas su dedicación y que pasen mañana por casa, les pagaré sus servicios. Y dile también que a ti te lleve donde quieras ir, debes estar cansada del hospital. 
 
    —¡Pero hay que hacer muchas cosas antes de que vuelvas a casa! Por favor, esperemos a Paul… 
 
    —Ya está todo arreglado, parece mentira que aún no sepas que puedo encargarme de todo, incluso estando en coma. 
 
    Salieron los cuatro –—Pablo, Nolo, Gina y Sandro— por una puerta adyacente destinada al personal del hospital para evitar encontrarse con algún periodista persistente. Nolo empujaba la silla y Gina y Sandro la flanqueaban, uno a cada lado de Pablo que se daba cuenta de un nuevo silencio de Nolo, le conocía bien, eran la antesala de un cerebro pensante que analizaba de nuevo las posibles situaciones con las que quizá deberían lidiar. 
 
    —Nolo, ¿qué querías decirme antes? ¿qué ocurre? 
 
    —Si…, ¿se han dado cuenta Uds. de lo raros que resultan ser esos anónimos? 
 
    —¿Qué tienen gatos? Jijjiji. Perdón…, no tiene gracia… 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Gina. 
 
    Nolo siguió pensativo unos segundos, pero al final señaló:  
 
    —No son los gatos. Todos empiezan por unas iniciales antes de la amenaza: P. G. 
 
    —¡Claro! —dijo Sandro— ¡Pablo Guerrero! jijiji 
 
    —Si. Y también Prudencio Gilabert. P.G. 
 
    Pablo le observaba preguntando con la mirada. Gina estaba escandalizada y aturdida ante aquella revelación y Sandro abría sus ojos como nunca. En aquel momento, Gina hizo una pregunta que nunca se había planteado antes: 
 
    —Entonces…, ¿por qué si quieren matar a Prudencio mandan anónimos a Pablo? ¡recibió el primero en Aspen! Y aún más: ¿quién y por qué querría alguien matar a Prudencio? 
 
    Nolo siguió hablando: 
 
    —Puede que la muerte de Prudencio sea una maniobra de distracción. O puede que no tenga nada que ver con los anónimos. Pero yo no creo en las casualidades, hay una mente retorcida detrás de todo esto que nos quiere dar gato por liebre. 
 
    Y Nolo prosiguió al ver que todos le miraban preguntándole lo que estaba pasando. 
 
    —Y eso no es todo: el Dr. Francisco García, a quien todos llaman Paco, Paco García, P.G. Y hay más: el abogado, Paul Giot, otra vez P.G. 
 
    —Y… —Nolo bajó la mirada  
 
    —Y Patrick… —añadió. 
 
    Pablo se giró extrañado hacia Nolo. Gina y Sandro le miraban atónitos y le preguntaron todos a la vez. 
 
    —¿Quién es Patrick? 
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    PABLO Y NOLO 
 
    Llagaron a la Casa Sala sobre las ocho de la tarde y Oscar ya les estaba esperando en la puerta principal sentado en el balancín del porche. Al ver llegar la ambulancia se incorporó todo lo que pudo y lo que su joroba le permitía. Pablo le saludó, pero no le preguntó nada, sabía que el anciano sufría alucinaciones y pesadillas de vez en cuando y que, con los años, hablaba menos y bebía más. Oscar le saludó poniendo los dedos índice y central de la mano derecha a la altura de la sien como lo haría un soldado. Ya no se expresaba mucho con palabras, prefería utilizar ademanes específicos que todos conocían y entendían. 
 
    Al poco rato llegó Beatriz acompañada por Paul al que había estado esperando en el bar del hospital, inquieta como una niña perdida en el gran Bazar de las Especias de Estambul. 
 
    La gobernanta de la casa, Carmen, una mujer bajita parecida al hada madrina de Blancanieves y que trabajaba allí desde la muerte de la madre de Beatriz, ya tenía organizadas las habitaciones y también había preparado una pequeña cena a base de ensaladas, quesos y frutas. Era la señora que crio a Beatriz desde el mismo día que nació —y que murió su madre — aunque nunca se estableció entre ellas una relación parecida a la de “abuela – nieta”; sus energías corporales y también las etéreas siempre estaban chocando como esos pequeños autos eléctricos de las atracciones de feria. Y saltaban chispas. 
 
    —Señor, le he arreglado la habitación principal de invitados en la planta baja, es la más accesible y la más amplia. Y tiene chimenea, estará muy confortable. 
 
    —Gracias Carmen, qué bien me conoces —agradeció Pablo. 
 
    —Señora, la suya también está dispuesta. 
 
    —Yo me voy a descansar… —dijo. 
 
    —Y Uds. Vengan conmigo. He preparado cuatro habitaciones más: la de siempre para el señorito Paul, otras dos para la enfermera y el fisioterapeuta y otra por si el Padre quiere quedarse esta noche a dormir, es tarde para volver a la Iglesia… 
 
    —Gracias Carmen, pero yo me alojaré en la mía —dijo Nolo desabrochándose la sotana y quitándose el cojín—. Espero que todavía sigan estando mis cosas allí.    
 
     Beatriz y Paul se giraron a mirarle boquiabiertos. Pablo sonrió.  
 
    Y Sandro intervino: 
 
    —Pablo —dijo—, yo le acompaño a su habitación y le ayudo a ponerse cómodo. ¡Será una labor emocionante! Jijiji. Un hombre tan guapo… 
 
    —Vamos, vamos, déjate de cuentos que es algo tarde y aún tenemos que cenar —indicó Pablo—. Carmen, yo cenaré en la habitación, gracias. 
 
     Gina se excusó y siguió a Carmen que procuraba mostrarle su habitación. Fue Paul quien empezó a hablar dirigiéndose hacia Nolo. 
 
    —¡Tú! Lárgate de aquí, te despedí hace días. 
 
    —Que yo sepa, Pablo es quien manda. Así que… 
 
    —¡Te arrancaré los ojos! —gritó Betri. 
 
    —Ud. nunca podrá llegar a la altura de mis ojos ni subida en un pura sangre árabe. Buenas noches. 
 
    Beatriz corrió rabiosa hacia la habitación donde Pablo se estaba instalando, pero se encontró a Sandro en la puerta. 
 
    —Lo siento Sra., jijiji. El enfermo necesita descansar, ya hablará con él mañana. 
 
    —Es mi marido, apártese, hablaré con él ahora mismo. 
 
    —No, jijiji. Órdenes del médico. El Sr. Guerrero estará incomunicado a partir de las 8 de la noche. Cada noche. Nadie que no seamos Gina, Nolo o yo podrá entrar.  
 
    —¡Apártese ahora mismo! 
 
    —Ni hablar —dijo Sandro con voz seria parando a Beatriz poniéndole una mano en el pecho —Aquí ya no entra nadie hoy. 
 
    —¡Esto no quedará así, gay de mierda! 
 
    —Betri, vámonos…, anda…, no lo compliques —dijo Paul. 
 
    A la mañana siguiente en el jardín de las lilas, todo estaba preparado para un buen desayuno. En una mesita auxiliar había zumos de naranja y piña, tostadas de pan de centeno, mantequilla y varios tipos de quesos y mermeladas, lo que prefería Beatriz. En otra mesa algo más grande, había bandejas de salchichas y beicon fritos en mantequilla, champiñones salteados, tomates fritos, pan gallego tostado y huevos también fritos en el mismo aceite de las salchichas. Además, una frivolidad difícil de encontrar en Santander: el Pudín Negro, una especie de embutido tradicional de Escocia. Cuando Pablo pasó una temporada en el Reino Unido, se aficionó a comerlo y cada mes le mandaban un paquete de este manjar desde Edimburgo.  
 
    Sin embargo, a Pablo le preparaban cada mañana un desayuno especial: fruta de temporada acompañada con miel y jalea real, tostadas de pan integral con queso fresco y jarras de café y té. Raramente se saltaba este protocolo. 
 
    Pablo salió al jardín con las muletas. Cojeaba bastante y sentía un dolor punzante en el tobillo que le hacía fruncir el ceño a cada paso que daba. Gina y Sandro le acompañaban con sus manos a cinco centímetros de sus brazos por si tenían que evitar una posible caída que, por cierto, nunca tuvo lugar. 
 
    Sentados cada uno en el sitio asignado, iban levantándose a llenar sus platos, vasos y tazas con lo que más les apetecía en un silencio ensordecedor. Leo les envidiaba escondido entre los rosales. 
 
    Nolo apareció en ese momento ya sin lentillas azules ni gomina en el pelo, que había vuelto a su estado natural, vestido con sus habituales vaqueros, sudadera abierta y camiseta, las dos negras. Lo que llevaba siempre. Y volvía a ser el mismo de siempre: serio y distante. Beatriz le odiaba tanto como le miraba y Paul no quería ni mirarle. Era el único del servicio que no tenía que anteponer la palabra “Señor” antes del nombre de su señor, la razón principal del odio de Beatriz que creía que era más señora si la llamaban “Señora Beatriz”. 
 
    —Pablo, acaba de llegar el Dr. García. Viene acompañado, ¿les hago pasar a la biblioteca? 
 
    —No hace falta, que desayunen con nosotros si les apetece. 
 
    —Pablo, creo que será mejor llevarlos a la biblioteca. 
 
    Betri se retorcía en su silla pensando en cómo podía su marido hacer caso a ese hombre despreciable y Paul le agarraba la mano por debajo de la mesa para contenerla. 
 
    —Cierto. Ahora voy yo. Gracias —dijo Pablo. 
 
    Su respuesta se debía a que, hacer caso a Nolo en situaciones “peculiares”, siempre era lo mejor. Alguna buena razón tenía para insistir, la sensatez era una de sus mejores virtudes. Sandro le ayudó a levantarse, le dio las muletas y, junto con Gina, empezaron el camino inverso que recorrieron antes de desayunar bajo la mirada airada y silenciosa de la “señora” de la casa. 
 
    Nolo llevó al médico y sus acompañantes a la biblioteca de la Casa Sala. Uno de los acompañantes en cuestión era ni más ni menos que el policía de Aspen que estaba al cargo de la investigación del accidente de Pablo ocurrido allí, el mismo que había contactado con el Dr. García días atrás y que no quería dejar la investigación hasta hablar con la víctima: Pablo Guerrero. 
 
    Cuando Pablo entraba en la biblioteca Nolo les presentó. El policía era un hombre de unos cincuenta años, bajito y algo desaliñado, que se presentó como Elvis Bailey. Venía acompañado por una sobrina suya, Charlize. 
 
    Pablo les ofreció un café. El policía lo rechazó comentando que acababan de desayunar, pero su sobrina lo aceptó. 
 
    —Charlize no entiende mucho el español, quizá Nolo podría acompañarla al jardín mientras nosotros hablamos. 
 
    —Por supuesto, la dejaré con Gina, ahora mismo vuelvo. 
 
    Gina y Sandro se hicieron cargo de aquella chica tímida de unos veinte años y le ofrecieron café y pasteles. Sandro chapurreaba inglés y entre los tres estuvieron intentando entenderse. 
 
    —Se lo agradezco, Nolo… Charlize es mi sobrina, está pasando un mal momento y su madre me ha pedido que la traiga a Burgos a conocer a sus primos, supongo que no será un inconveniente para Ud. que me acompañe. 
 
    —Naturalmente que no, tranquilo —dijo Pablo. 
 
    —¿Bailey? —señaló Pablo—. Es curioso que su apellido signifique “alguacil” siendo Ud. policía, ¿lo sabía? ¿Qué puedo hacer por Ud.? ¿Tiene algún indicio de lo que pudo pasar? 
 
    —Lo cierto es que sí —respondió el policía—. Es la primera vez que alguien se da cuenta de la similitud de mi apellido con mi profesión, ya me avisaron de que es Ud. un personaje poco corriente, en todos los sentidos. 
 
    —Bueno…, es fácil si vives en Aspen unos años y estás solo, mi única evasión del trabajo —por decirlo así— era esquiar de día y estudiar de noche.  
 
    —Esquiar y estudiar, suena muy parecido y sin embargo son cosas muy distintas. 
 
    —No crea. Esquiando puedes estudiar a la gente. Sabes cuáles son sus gustos, como visten, qué comen, como pasan las horas de relax en un hotel. Es muy importante saber todo eso si construyes hoteles de lujo. Y estudiando averiguas cómo es el país y sus gentes. Con toda esta información cierras el círculo y tus construcciones inmobiliarias siempre son un éxito.  
 
    —¡Vaya! Nunca lo había visto así. 
 
    —Yo creo que sí, Ud. hace lo mismo en su profesión. Ha hecho un viaje de más de 8.000 kms. para conocerme personalmente y al verme ha deducido que es muy probable que mi accidente no fuera tal; ahora mismo está estudiando mi entorno y ya no tiene dudas. El esquí no se rompió por casualidad, alguien lo hizo adrede, ¿me equivoco? 
 
    —¿Sabe Sr. Guerrero? Creo que nos vamos a llevar muy bien Ud. y yo. 
 
    —Estoy de acuerdo. Pida lo que necesite. 
 
    —Lo haré, estaré en contacto con su secretario, no deseo que nadie sospeche que sigo con mi investigación. 
 
    El Dr. García quiso ver la herida de su paciente. Todo iba perfectamente, aunque el dolor no había remitido. Pablo seguía la medicación y los ejercicios de forma disciplinada, era cuestión de tiempo y paciencia que se pusiera bien. Salieron al jardín todos juntos y Elvis comentaba lo bonitas que estaban las lilas de la puerta principal. Pablo le presentó a Beatriz comentando que eran las flores preferidas de su esposa y que Oscar las cuidaba con un esmero especial. Cualquier conversación vana servía para despistar a todos sobre el verdadero objetivo del policía: averiguar quien rompió el esquí izquierdo de Pablo. 
 
     Beatriz se adelantó: 
 
    —¿Está aquí por el accidente de Pablo? Ha venido de muy lejos… 
 
    —No. En realidad, he ido a Burgos a pasar unos días de vacaciones, mi hermano se casó con una burgalesa, ¿se dice así? 
 
    —No se… 
 
    —Al ver que Uds. vivían en Santander creí buena idea venir a visitarles, solo son unas dos horas de coche, pero mañana salgo para Colorado. Ha sido un placer conocerla, gracias por el café. 
 
    Mientras transcurría la conversación, Sandro estaba más pendiente de una sombra que aparecía y desaparecía entre los matorrales de margaritas. Sus ojos eran como un escáner que veían lo que casi nadie veía y se percató de que un hombre de unos veintitantos les estaba observando desde hacía rato. Disimuladamente, oliendo flores, se fue acercando a las margaritas y advirtió que la sombra huía de allí. Sandro le siguió hasta el jardín trasero para alcanzarle. 
 
    —No huyas, adonis de las flores, jijiji. ¡Déjate ver, belleza floral! ¡Muéstrate ante mí, preciosidad! Jijiji. 
 
    Leo no tuvo otra opción que detenerse.   
 
    —¡Qué quieres? 
 
    —Saber quién eres y lo que haces por aquí. Jijiji. 
 
    —Soy el ayudante de Oscar, arreglo el jardín posterior. ¿quieres saber algo más? 
 
    —Pues sí. ¿Quieres salir conmigo está noche? Jijiji. 
 
    Leo vio una oportunidad para averiguar alguna cosa interesante si se veía con el cuidador de Pablo y aceptó. 
 
    —A las 10h. en la entrada lateral. Iremos en mi coche. 
 
    —¡Bien! Jijiji. 
 
    Sandro, alegre y juguetón, volvió con los demás mostrando una sonrisa abierta y feliz. 
 
    La mañana pasó rápido.  
 
    Gina planificaba la medicación y vigilaba a su paciente. Registraba sus constantes vitales, preparaba la mejor butaca y le instalaba bajo una enorme sombrilla para protegerle de una posible insolación. No se separaba de él ni a sol ni a sombra tal como el Dr. García le había pedido, aunque le dejó muy claro a su paciente que sería su sombra pegajosa durante el día únicamente porque era su parte del plan. Él asintió sonriente. 
 
    Sandro hacía todo lo que hace un buen fisioterapeuta, ejercicios de recuperación. Pierna estirada y mantener el pie con los dedos hacia arriba. Lo mismo con los dedos hacia abajo. Después rotación del pie. Piernas cruzadas para separar los dos pies. Ponerse de pie y hacer flexiones de tobillo, etc., etc. Sandro era un virtuoso del tema, pero su principal virtud era el estoicismo. Trabajaba serenamente con todo aquel que necesitaba sus servicios sin importar el tiempo que tuviera que invertir en ello. Se metía en la piel de sus clientes como si sintiera su dolor en carne propia, cerraba los ojos y les pasaba sus energías curativas. Para Sandro no significaba un trabajo, era una vocación, una pasión, una misión, su propósito de vida. Por eso era tan bueno.  
 
    Y Sandro le dijo a Nolo que aquella noche quería salir con un amigo. Ningún problema, él se ocuparía de vigilar a Pablo. 
 
    En un momento dado, Nolo miró a Pablo. Éste le agradeció la prudencia que había tenido con Elvis con una leve aseveración de cabeza y un esbozo de sonrisa. Eran precisamente esos momentos en los que Nolo se sentía más recompensado por dedicar su vida a su jefe. Aquella casi imperceptible sonrisa que asomaba a veces en sus labios parecía haberla heredado de la mismísima Mona Lisa y a Nolo le aturdía hasta el último átomo de su amoroso y sediento corazón. Era la misma sonrisa que Pablo le dedicó el día que se conocieron antaño y que fue como si una cadena de invisibles eslabones de amor atase su espíritu al de aquel dios griego para siempre. 
 
    Sentado en un banco, cerca del jardín del estanque donde Sandro “trabajaba” el tobillo de su jefe, Nolo vigilaba. Recordaba lo que siempre recordaba, que, pasara lo que pasara, nunca le dejaría. 
 
    Eso fue lo que Nolo le dijo años antes a Pablo delante de una taberna escocesa de dudosa reputación cuando ambos eran casi adolescentes. Se lo dijo con la voz callada del alma, en silencio, aunque creyó advertir que Pablo le había entendido.  
 
    Nolo siempre fue carne de cañón. Desde muy niño, su madre le mandaba a la escuela del pueblo con una única intención: quitárselo de encima. La Madre de Nolo vivía en una sucia cabaña del bosque de Roblón de Estalaya, en Palencia. 
 
     No tenía familia ni trabajo y se dedicaba a la profesión más antigua del mundo por algo de dinero o un poco de comida. Ofrecía su cuerpo a todo aquel que la mirara. En uno de sus furtivos encuentros se quedó preñada, si bien cuidar del crio nunca fue su prioridad. Le llamó Manuel por el que ella creía que era el padre, un mozo de Madrid que le vivificó durante unos días —y sus noches— una calurosa primavera. El mozo madrileño se llamaba Manuel, apodado Manolo, y la hacía reír contándole la historia de la Calle Manuel en Madrid. Decía que su tatara, tatara, tatara abuelo era un héroe llamado Manuel que vivió en el siglo XVII, un hombre fuerte, robusto y valiente que salvó a una jovencita de la muerte arrancándola de las fauces de un lobo, matando a la bestia y librando a la muchacha de una muerte segura. Gracias a esta gesta, en la Villa de Madrid pusieron su nombre a una pequeña calle: la Calle Manuel. A los cuatro días de la romántica aventura, el mozo se marchó dejando sobre la mesa una hogaza de pan y un trozo de queso. La pobre y envejecida madre chillaba a su hijo: ma… ¡NOLO!, y así quedó su nombre para todo el mundo: Nolo. 
 
    Nunca importaba lo que ocurriera en el pueblo de Estalaya ni quién hacía allí las maldades más diversas, para todos, el único culpable siempre fue Nolo. Y el joven Nolo se marchó del pueblo sin despedirse ni de su madre. Al principio a pie y después de polizón en un barco carguero, apareciendo en Edimburgo. Mejor alejarse que acabar en prisión pagando por todos los errores de los demás malhechores.  
 
    Deambulaba por el barrio antiguo haciendo el vago y fumándose el último porro que le quedaba cuando muy cerca del White Hart Inn, uno de los Pubs más antiguos de la ciudad, vio a un chico alto de melena preciosa rubia contra un muro, acorralado por tres hombres borrachos y malolientes. Uno tenía una navaja en la mano y le amenazaba con arrancarle la cabellera si no le daba todo lo que llevaba: el dinero, el reloj y hasta la ropa y los zapatos. El joven Pablo había llegado a Edimburgo el día anterior en un vuelo barato que su madre le había obsequiado por su cumpleaños porque, decía, “en este mundo tan loco, si no sabes inglés no llegarás a ser nada importante".  
 
    Marisa le dio además la dirección de una pensión donde pasar los tres meses de su estancia allí y la de una escuela de inglés donde le enseñarían a manejarse con el idioma desde el primer minuto. Todo, le dijo, lo había pagado con sus ahorros de los últimos cinco años. Pablo no solía aceptar regalos, pero en esa ocasión no pudo negarse: o se iba, o todo el dinero y los esfuerzos de su madre se perderían, pues no cabía la posibilidad de recuperarlo si anulaba el viaje. 
 
    Molesto por la tozudez de su madre, pero feliz por su viaje, Pablo se fue a Edimburgo y la noche siguiente a su llegada decidió dar una vuelta por el barrio de las tabernas, interesado por las historias de fantasmas y la actividad paranormal que, según cuentan, abundaban por ahí. Le apetecía pasar una noche divertida bebiendo entre fantasmas y escuchando las historias de embrujos y sucesos paranormales que los camareros solían contar. Pero no llegó a entrar. Justo en la esquina unos ladronzuelos le pararon, como solían hacer con los turistas, para dejarle sin blanca.  
 
    Alguien los vio. Nolo sabía lo que estaba ocurriendo en el callejón y, aunque el joven no parecía muy amedrentado, sabía que tres contra uno era sinónimo de: “tres se largan con todo y uno queda mal herido”, así que decidió intervenir. 
 
    —Dejad a mi amigo en paz —dijo dando una calada al porro, con voz serena. 
 
    —¿Y quién eres tú, chulito? 
 
    —El que os partirá las piernas a todos si no os largáis. 
 
    —¿En serio? ¿tú solo? 
 
    —No está solo —intervino Pablo—. Somos dos jóvenes fuertes y salvajes contra tres payasos borrachos. Perderéis. 
 
    No fue una pelea muy larga. La experiencia de Nolo y la buena forma física en que se mantenía Pablo acabaron con las expectativas de los tres malhechores que huyeron de allí en pocos minutos. Tumbados los dos en el sucio suelo de adoquines, se miraron y se pusieron a reír, en parte por haber ganado y en parte porque la adrenalina tenía que escaparse de sus cuerpos por algún lado. 
 
    —¿Tú quién eres? —preguntó Pablo. 
 
    —Soy tu salvador —dijo Nolo riendo satisfecho. 
 
    Pablo le miró. Algo había ocurrido allí, algo que pasa muy pocas veces en la vida. A veces, la vida te pone delante a personas que no conoces pero que intuyes que sí conoces. Son aquellas personas de las que sabes interiormente que están allí por ti y para ti, no es una casualidad. Han llegado para quedarse. Son encuentros que tienen una razón de ser, aunque no sepas cual es, pero lo aceptas sin dudar. 
 
    —Vamos a celebrar mi salvación. Te invito a unas cervezas. 
 
    Pasaron los siguientes tres meses encontrándose cada noche en el White Hart Inn para no sentirse solos.  
 
    Andaban en silencio o bebían cerveza y whisky escuchando divertidos las historietas de fantasmas y asesinos que contaban los camareros en las distintas tabernas. Nunca hubo nada entre ambos que no fuera una amistad real, es decir: sin confesiones, sin juicios, sin porqués ni resentimientos. No sabían nada el uno del otro y no hacía falta. Encontraron algo que casi nadie encuentra: CONFIANZA, con mayúsculas. Lo que no se decían no hacía falta preguntarlo y lo que se decían era cierto sin lugar a dudas. Y era para siempre. No sabían si se volverían a ver algún día o si no se verían nunca más, lo que sabían es que seguirían siendo los mismos aunque pasara una eternidad, alguien en quien confiar sus vidas presentes. Y alguien en quien confiaron en sus vidas pasadas y seguirían confiando en las futuras.  
 
    Pasaron tres meses cuando Pablo miró a Nolo: 
 
    —Me voy mañana, Nolo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Todos los finales son un comienzo. 
 
    —Quizá… 
 
    Pablo se marchó a Santander al día siguiente. Nolo no fue a despedirle. 
 
    

  

 
   
    [image: Gato de color gris  Descripción generada automáticamente] 
 
    SANDRO Y LEO 
 
    Leo anduvo de aquí para allá merodeando toda la tarde por el jardín trasero. Además, hacía tiempo que no salía una noche de juerga, un poco de pendoneo y baile le vendrían bien. 
 
    —Quizá pueda sacar algo positivo de esta historia. Este ¿tío? está muy cerca de quien a mí no me dejan acercar. 
 
    Con estos pensamientos se encaminó por el sendero de rosales para ver a Oscar creyendo que le caería un buen rapapolvo por haberse escaqueado tanto rato, pero se lo encontró inconsciente ante la puerta abierta de su cabaña. Y como las oportunidades perdidas no se dejan olvidar y vuelven una y otra vez a recriminarnos nuestra indolencia, Leo decidió qué debía hacer. Cubrió a Oscar con una manta para que no le viera nadie que pudiera pasear por allí y se metió en la pequeña estancia.  
 
    Con sus fuerzas motivacionales renovadas gracias a la insensatez de su juventud y a la curiosidad que sentía, retiró la mesa y los tablones del suelo y apareció ante él, el tan deseado objeto: una caja verde con un gato negro pintado encima. 
 
    Leo dudó… Y fue en ese preciso momento cuando oyó un grito: 
 
    —¡Oscar! ¡Oscar!, ¿estás aquí? —chillaba Carmen desde la rosaleda.  
 
    Leo, aterrado, se escondió detrás del sofá con la caja en la mano. No sabía qué hacer. 
 
    —¡Oscar! —seguía llamando Carmen—. Me ha dicho el Señorito Pablo que no te encuentras bien, ¿te traigo un poco de caldo de pollo? Lo acabo de hacer… 
 
    Leo se dio cuenta que no tenía escapatoria. Se sobrepuso como pudo y contestó a Carmen desde la ventana de la cabaña haciendo ver que cuidaba del anciano.  
 
    —Si, Carmen, sí que quiere. Pero no te preocupes, ya vengo yo a buscarlo. ¿Hay también para mí? 
 
    —Si quieres sí, pero tú no puedes entrar en la casa. Aunque la olla pesa… 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Ya me acerco yo por la puerta trasera de la cocina, ¿vale? Ahora vengo. 
 
    —Vale…, pero que no te vea nadie —pidió Carmen. 
 
    Leo sudaba. Un sudor frio le bajaba por la nuca erizando cada pelo y helando cada poro de su piel bronceada, era el efecto de una causa: estar inmerso en una situación poco ética y muy comprometida. Las personas racionalizan su comportamiento hasta hacerlo aceptable para no sentir culpa. No sudaba por haber cogido la caja sino por dejar a Oscar inconsciente encima de un suelo húmedo y debajo de una manta. Y por pensar que éste pudiera despertarse pillándole con las manos “en la caja”.  
 
    Se dio cuenta que aquello podía pasar fácilmente, que el anciano podía despertar, así que decidió esconder la caja bajo el sofá y poner los tablones en su sitio con la mesita encima. Si Oscar despertaba, las posibilidades que buscara su caja no eran muchas ya que creía que nadie conocía su escondite, la buscaría estando solo, pero no con Leo allí. 
 
    Entretanto, Sandro pasó más de cuarenta minutos acicalándose para su cita. El corazón de Sandro le arañaba la que parecía su próxima felicidad diciéndole que Leo no era muy de fiar, pero su monumental Ego, que solía jugarle malas pasadas, le empujaba a querer conocer mejor al ayudante del jardinero. En esta disyuntiva andaba su mente cuando tomó una decisión: 
 
    —Yo me lanzo. Y si sale mal, le encierro en la oscura mazmorra de mi corazón. Junto con todos los otros. Jijiji. 
 
    Sandro solía elegir tener Fe, aunque no ignoraba que a las esperanzas es mejor tenerlas bajo un férreo control. Pensaba que las esperanzas son las hermanitas pobres de la Fe y tenían las manos abiertas y dispuestas a darte de bofetadas si albergabas demasiadas a la vez. La Fe es otra cosa. Con Fe todo llega, aunque a veces llegue demasiado tarde. 
 
    No todos entendían que Sandro era un extraordinario profesional. Como no escondía su identidad sexual, muchos de los pacientes que se hubieran beneficiado de sus cuidados preferían rechazarle por si tocaba demasiado de lo que un “hombre muy hombre” no quería que un “niñita” le tocara. Se equivocaban. Sandro nunca confundió sus emociones con su profesión. 
 
    Sandro había sufrido muchas decepciones por las sonrisitas maliciosas de esos mal llamados “hombres muy hombres” y le habían roto el corazón en multitud de ocasiones. Sin embargo, él nunca quiso esconder su verdadera identidad. Sabía quién era, como era y lo que era, y prefería mostrarse tal como era a los demás. Nunca sintió la tentación de combatir en una lucha interna entre lo que la sociedad quería que fuese y lo que él realmente quería ser. 
 
    —Si no les gusta que no miren. Ellos se lo pierden. Jijiji. 
 
     Faltaba todavía una hora para la cita y Leo creía que todo se desmoronaba a su alrededor. Tenía muy poco tiempo y muchos misterios por descubrir. Además, Oscar podía despertarse en cualquier momento, buscar su caja y, al no encontrarla, organizar una guerra nuclear contra él. Oscar sabría sin dudarlo que Leo podría ser el ladrón.  
 
    —¡Cálmate! —se dijo a sí mismo—. Llevas haciendo malabarismos por esta casa desde el día que decidiste descubrir qué ocurrió. Estás muy cerca de averiguarlo, no lo estropees. 
 
     No tenía ni idea de todo lo que iba a descubrir. 
 
    Decidió acicalarse un poco para su cita, ir a buscar el caldo de pollo que tenían preparado en la cocina evitando de este modo que Carmen pudiera volver, meter a Oscar en la cama y abrir la caja ahí mismo, en la cabaña. Si Oscar despertaba, estaría un rato aturdido y le daría tiempo a esconderla de nuevo bajo el sofá.  
 
    Después de acostar a Oscar se dispuso a abrir la misteriosa caja no sin antes cerrar los ojos y pedirle al Universo, y al gato negro, que le regalara la mejor historia que podría escribir en su vida. Lograría su objetivo y también su deseo: ser el más joven y mejor periodista de investigación de todo el país. 
 
    Se veía ya en un histórico edificio de la Gran Vía de Madrid, sentado en su lujoso despacho, asediado por todos los periódicos de la ciudad pidiéndole que firmara imponentes contratos para conseguir sus famosos artículos. Era él. El periodista que había descubierto los secretos del constructor de hoteles de lujo más famoso del mundo que edificaba hoteles de cinco, seis y hasta siete estrellas. Él, el gran periodista que descubrió cómo y por qué ese hombre había sufrido un accidente muy insólito. No quería ser simplemente conocido, quería ser reconocido. 
 
    —Leo… -oyó. 
 
    —Leo, ¿qué ha pasado? estoy mareado… 
 
    Leo despertó también.  
 
    —Tranquilo Oscar, estoy aquí, solo ha sido un mareo —le dijo, escondiendo la caja. 
 
    —Leo…, mi padre…, le he salvado…, ya no necesitará mi ayuda nunca más, acabé con su verdugo. Leo… 
 
    —¿Qué dices?, tranquilo, solo es una pesadilla, duerme… 
 
    —Si, después de tantos años ya puedo dormir tranquilo.  
 
    Recordó que Oscar se medicaba para la ansiedad y cogió dos pastillas de un frasco de Valium. 
 
    —Tómate esta sopa que ha traído Carmen —le dijo poniendo las píldoras dentro— te hará bien un poco de sopa, duerme. 
 
    Recogió el plato de sopa vacío y recostó de nuevo a Oscar en la cama. 
 
    —Le he matado Leo, por fin he vengado a mi padre… 
 
    —Si, claro, tranquilo…, ahora duerme, yo estaré aquí contigo. 
 
    Era muy tarde y quería asistir a su cita, quizá podría descubrir algo interesante, pero un gato negro le miraba con ojos amarillos misteriosos desde una caja verde y oxidada.  
 
    —Miraré el primer papel, solo el primero, no puedo resistirme —se dijo Leo—. Después me iré, lea lo que lea me iré, ya tendré tiempo de ver el resto esta noche. 
 
    A veces, las respuestas son peores que la ignorancia. 
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    Leo y Sandro se encontraron a la hora convenida. Se subieron al coche y enfilaron el sendero que llevaba a la carretera principal. Se saludaron y hablaron un poco de todas esas cosas que nunca le importan a nadie:  
 
    —Hace buena noche para salir… 
 
    —¿De dónde eres? 
 
    —¡Llevas una camisa muy bonita! 
 
    —Si, me apetece tomar unas cervezas… 
 
    En fin, lo que se dice cuando te das cuenta de que la persona que tienes delante no te interesa para nada a los pocos minutos de conocerla.  
 
    Se encaminaron hacia Santander. La calle Peña Herbosa es la más notoria de la ciudad si quieres comer y beber rodeado de un ambiente popular, ofrece un montón de posibilidades. Estas posibilidades permitirían a los dos nuevos amigos distraerse mucho hablando poco. Pasaron un par de horas de tasca en tasca y de bar en bar dedicándose sonrisas educadas y procurando, cada uno de ellos, que el otro no se diera cuenta de su hastió. Al cabo de un buen rato, Leo ya estaba más que ebrio. Sus palabras se diluían como la sal en el agua y se agarraba donde podía. 
 
    —¡Otra pinta, porfa! —pidió a la camarera que ya estaba harta de sus gritos. 
 
    —Vámonos Leo, ya hemos bebido suficiente, volvamos a casa —dijo Sandro. 
 
    —¡No! Ahora viene lo bueno. ¿Sabías que Pablo es hijo de Patrick? ¿Quién ese ese Patrick? 
 
    —Vamos… —dijo Sandro pensativo. 
 
    —¡Suéltame! Un machito en celo no me sirve, prefiero a la camarera. ¡Nena, ven! 
 
    Sandro le miró. Había oído ese nombre antes, Patrick. Si…, Nolo había nombrado al tal Patrick el día que salieron todos del hospital. Agarrando al chico por el brazo le llevó casi a rastras hasta el coche. Allí Leo se soltó y cayó al suelo cantando. 
 
    —Paaatrick ganador, Paaatrick ganador, rarara. 
 
    —Dame las llaves, yo conduzco —ordenó Sandro. 
 
    —Lo he visto tío, tengo una carta que lo demuestra. ¡Mira! 
 
    Sacó la carta del bolsillo para enseñársela a Sandro que la cogió al vuelo. No podía creer lo que leía. Pensando en Pablo decidió metérsela en el bolsillo y mantenerla a buen recaudo. 
 
    —¡Devuélvemela! 
 
    —No me interesan los cotilleos. 
 
    —¡No son cotilleos! Es información privilegiada para escribir una crónica local letal que me llevará al estrellato. Trae…  
 
    Leo se abalanzó sobre Sandro para recuperar la carta y éste tuvo que frenar en seco para evitar un accidente.  
 
    —Da igual, tengo muchas más —confesó Leo. 
 
    —¿Más? 
 
    —Si. Una caja llena de secretos, esto va a ser la bomba. 
 
    Sandro cerró los ojos intentando pensar. Entonces, Leo se bajó del coche para vomitar. Lo hizo varias veces mientras Sandro le sujetaba la frente, su lado tierno le impulsó a hacerlo. Al acabar, tumbó a Leo en el asiento trasero y puso el coche en marcha dirigiéndose a la Casa Sala. Llegaron en una media hora en la que el aprendiz de periodista durmió como un bebé. 
 
    Al llegar, anduvieron despacio hasta la cabaña de Oscar. Leo, hecho polvo pero menos borracho, le dio las gracias a su nuevo amigo y le pidió ayuda: 
 
    —He encontrado algo que tengo que esconder… 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Ni siquiera yo lo sé…  
 
    —Bien, haremos esto: yo te ayudo a esconderlo y tú no lo vuelves a tocar si yo no estoy delante, si es comprometido necesitarás testigos. No puedes andar por el mundo difundiendo noticias falsas, puedes meterte en muchos líos, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo…, tengo mucho sueño… 
 
    Entraron en la cabaña. Oscar seguía dormido recostado en su cama. Entre los dos retiraron la mesa y los tablones y colocaron la caja en su sitio. 
 
    —Venga Leo, acuéstate en el sofá, ya me ocupo yo de los tablones. Mañana hablamos. 
 
    —Gracias… ¿sabes quién es Patrick? 
 
    —Ni idea. Venga, duérmete. 
 
    Le cubrió con la misma manta que antes Leo había tapado a Oscar en el porche. Entonces, miró la caja verde oxidada con un gato negro pintado encima y no lo pensó dos veces. 
 
    —Esto es muy raro, otro gato…, éste me lo llevo —decidió Sandro sin pensarlo. 
 
    Dispuso todo en su sitio, los tablones y la mesa. Todo excepto una cosa: un gato. 
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    SANDRO Y PABLO 
 
    —¿Recuerda el día que Nolo nos habló de los anónimos? Lo de las iniciales, P.G., ¿lo recuerda? 
 
    —Algo pasa, ¿no? —preguntó Pablo interesado. 
 
    —Creo que debería ver esto. 
 
    Sandro pasó el resto de la noche sin dormir pensando lo que convenía hacer. Barajó muchas posibilidades, pero su ingenuidad pudo con todo y encontró un motivo básico para confiar en Pablo. Aquel hombre todopoderoso al que cuidaba podía haber contratado a una estrella en el campo de la rehabilitación, pero había confiado en él. Y él iba a hacer lo mismo. 
 
    Metió la mano en su bolsa y le entregó la carta. Pablo la leyó. Levantó la vista para mirarle y la volvió a bajar para leerla de nuevo. 
 
    —¿Dónde has encontrado esto? —preguntó. 
 
    —La tenía Leo. 
 
    —¿Lo sabe alguien más? 
 
    —No sabría decirle…, creo que no. 
 
    Voy a confiar en ti. Te pido que me la des y que no hables de esto con nadie hasta que yo te lo diga. 
 
    —¿Y si Leo me la pide? 
 
    —Dile que la has quemado. 
 
    —Pablo, tengo una caja llena de sorpresas… 
 
    —¿Qué más hay en la caja? 
 
    —No lo sé, no he querido mirar. 
 
    —¿Lo harás? 
 
    —No si Ud. me lo pide.  
 
    —Tu conciencia es tuya Sandro, haz lo que debas, pero llegará un momento en que te la pediré. ¿Me la darás? 
 
    —Puedo hacerlo ahora mismo si lo prefiere. 
 
    —No, guárdala tú. Hablaremos de ella en otro momento. 
 
    Sandro aceptó con una inclinación de cabeza y se dio la vuelta para alejarse.  
 
    —¡Sandro! Gracias.  
 
    —A Ud. jijiji. 
 
    Pablo cogió el móvil para hacer una llamada. 
 
    —Tengo un encargo para ti. 
 
    —Vengo enseguida. 
 
    Nolo tardó pocos minutos en llegar y estaba preparado, este tipo de mensajes de su jefe no eran frecuentes pero sí importantes, algo ocurría. 
 
    —Dígame Pablo, que necesita. 
 
    —Estamos solos, tutéame amigo… 
 
    —Entiendo, es algo grave. 
 
    —Llama a Javier y que prepare el jet, nos vamos mañana a las ocho de la mañana. Nos llevaremos a Gina y a Sandro, pero no les digas nada hasta mañana, no quiero que Betri se dé cuenta, es muy perspicaz. 
 
    —¿Destino? 
 
    —Edimburgo. 
 
    —¿Patrick? 
 
    —Patrick… 
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    BETRI Y PAUL 
 
    Clareaba el día y Paul miraba descansar a su amada amante. No debería estar en esa habitación ni en esa cama ni con esa mujer, pero le daba igual, opinaba que la gente de la casa tenía un acuerdo tácito y mudo con su Señora parecido al de los tres monitos: no hablo, no escucho, no veo. 
 
     No había podido dormir demasiado y estaba hastiado de no hacer nada. Los dos días anteriores habían pasado muy lentos y le daba la impresión de que Pablo estaba jugando a un juego poco limpio: ganar tiempo haciéndoselo perder a ellos.  
 
    Miraba a Betri con ternura. Si tuviera que describir a esa mujer diría que era como un perro rabioso encantador al que adoraba, aunque a pequeñas dosis. La despertó con un abrazo y un beso en la mejilla. Ella remoloneaba entre las sábanas sin querer abrir los ojos. 
 
    —Betri, despierta… 
 
    Betri no quería despertar. Esperó los cinco minutos que esperaba cada día para volver a zarandear a la más espectacular Bella Durmiente que nunca conoció. Deslizó sus manos por sus hombros y fue bajando hasta sus muslos. Pensó que, al tacto, no había ninguna diferencia entre la piel de aquella mujer y el camisón de seda que la cubría.  
 
    —Betri, tenemos que hacer algo, esto no va bien… 
 
    —Mmmm…, vale, me despierto. ¿y si le tiramos a la piscina? Se hundirá con el peso del yeso y los clavos que lleva en el tobillo…, o puedes cambiar alguna de sus pastillas… 
 
    —Gina nunca se equivocaría con la medicación, esa enfermera es como la Señorita Rottenmeier. Buscarían otro culpable y tenemos bastantes números de ese sorteo. 
 
    —Pues piensa en algo —dijo Betri acurrucándose de nuevo. 
 
    — Le mandaré otro anónimo. 
 
    Beatriz saltó de la cama totalmente despierta. 
 
    —¿Eres tú el de los anónimos? –—dijo horrorizada. 
 
    —¡Pues claro! ¿Quién te crees que los envía? 
 
    —¿Por qué no me lo has dicho antes? 
 
    —¡Mira cómo te has puesto! Por eso mismo, no habrías sabido disimular, nos habrían descubierto enseguida. 
 
    —Y… ¿las flores? 
 
    —Culpable. 
 
    —Lilas vale, pero ¿tulipanes? Y ¿Muguette? 
 
    Paul se levantó y encendió dos cigarrillos, uno para cada uno. Le explicó que las flores las mandó con el mismo objetivo de los anónimos: despistar y atemorizar. Sabía por la misma Betri que los tulipanes eran las flores preferidas de aquella mujer que abandonó a Pablo en su juventud, Carmina. Y lo del Muguette era muy fácil: encima de la mesa de la enfermera había una maceta que cuidaba con cariño. 
 
    —Son flores muy peculiares y ninguna mujer pone flores que no le gusten encima de su mesa. ¡Tú tienes un jardín lleno de lilas! 
 
    —Los tulipanes me cabrean. Paul, no has hecho otra cosa que reavivar sus recuerdos… 
 
    —¿Y qué? ¿no hacemos todo esto para declararle incapacitado y ponerte a ti al frente de todo? Si el pasado le amarga las noches será más vulnerable. 
 
    Eran las siete de la mañana. Mientras hablaban escuchaban ruidos, pero no les dieron importancia hasta que oyeron la voz de Nolo llamando a la puerta de Gina. Ésta, atendió la llamada abriendo la puerta ya vestida y con el bolso colgado en bandolera. 
 
    Paul y Betri seguían escuchando con sus orejas pegadas a la puerta pensando que quizá Pablo no se encontraba bien y tenían al fin un poco de buena suerte, pero lo que oyeron les dejó perplejos.  
 
    —Ya estoy lista. Pablo está bien ¿no? ¿Dónde vamos con tanta prisa?  
 
    —Pablo está perfectamente, no te preocupes. Démonos prisa, nos está esperando. 
 
    Esperaron a que Gina y Nolo bajaran las escaleras y salieron sigilosamente de la habitación para averiguar lo que estaba sucediendo. Desde lo alto de la escalera vieron a Pablo de pie con las muletas, a Sandro a su lado y también la bolsa preferida que Pablo se llevaba siempre en sus viajes. Betri no pudo resistir la curiosidad y bajó las escaleras de dos en dos. Cuando Nolo la vio bajar en ese estado, abrió la puerta delantera de la casa pidiendo a Sandro con la mirada que se llevara a Pablo de allí y después le dijo a Gina que saliera de la casa. Él sería el último, se le daba bien organizar el caos. 
 
    —¿Qué pasa? ¿A dónde vais? —preguntó a Nolo. 
 
    —¿No quiere saber si su marido está bien? 
 
    —Claro…, ¿está bien? ¿A dónde vais? 
 
    —Sí, está muy bien. Lo siento, tenemos prisa.  
 
    Paul cogía por el brazo a Beatriz y empezó a pedir explicaciones a Nolo. Paul manifestó que era su abogado y tenía derecho a saber qué pasaba porque la seguridad de Pablo recaía en sus manos, era responsabilidad suya. Y Nolo respondió: 
 
    —La responsabilidad de Pablo es del propio Pablo. Sus capacidades físicas y mentales están perfectamente, no está incapacitado, ningún notario declarará eso. Buenos días.  
 
    Ni Paul ni Beatriz supieron contestar. Ese hombre infernal lo veía todo, lo sabía todo y abortaba cualquier plan que los dos pudieran poner en marcha siempre de la manera menos esperada. Le odiaban. 
 
    De nuevo los cuatro –Pablo, Sandro, Gina y Nolo- se subieron al coche. Pablo empezó a hablar: 
 
    —Nos vamos a Edimburgo. En el avión os contaré lo que pasa, gracias por venir sin hacer preguntas. 
 
    Beatriz empezó a llorar sentada en el balancín del porche. Todo lo que quería conseguir se estaba esfumando como el humo cuando se libera de la chimenea. No conseguiría la incapacidad de Pablo ni su fortuna ni presidir las empresas. La fortuna que su padre –Mauricio– le regaló a su marido, seguiría en manos de su marido. Y ella seguiría siendo una marioneta a su disposición. Y ¿Paul? Paul no le había servido para nada que no fuera alejar a Pablo aún más.  
 
    Paul se acercó a Betri para consolarla. Estaba bastante harto de consolar a aquella Diva; su belleza era inmensa, pero todo tiene un límite. Seguía siendo la niña resentida y malcriada que fue en su infancia, en su adolescencia y en su no alcanzada adultez. Beatriz no había crecido ni un ápice psicológicamente ni emocionalmente desde los catorce años. 
 
    Bastante fastidiado, Paul se acercó a Betri para pedirle que dejara de llorar. La miraba cansado de ver que su reacción a las complicaciones siempre eran las lágrimas, era la prueba viviente de “la pobrecita víctima”. Le insistió en que no se lamentara tanto y pensara un poco más mientras le ofrecía una caja de pañuelos. Le dijo que la solución a sus problemas no eran las lágrimas, vivir en un mar de lágrimas no soluciona ninguna sequía, ni amorosa ni económica. Cuando Betri se calmó un poco se abrazó a él y le preguntó si algún día podrían alcanzar sus sueños. 
 
    —Aún tengo un As en la manga —respondió Paul mirando al horizonte.  
 
    —¿Qué? ¿cuál? 
 
    —Todo a su tiempo. 
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    OSCAR 
 
    Había dormido casi treinta y seis horas y se sentía bastante mejor. Se levantó de la cama y se puso las zapatillas, tenía que ir al baño urgentemente. Mientras iba vaciándose por dentro pensaba en lo mucho que le hacía falta un café, pero antes necesitaba darse un baño, olía fatal a vodka y ansiolíticos. Un baño le iría —y le haría— mucho bien. 
 
    Oscar se bañaba en contadas ocasiones, prefería ducharse con las mangueras del jardín y la ropa puesta, pero de vez en cuando se metía en la bañera llena agua humeante y reconfortante. En realidad, el baño no le servía solamente para asearse, lo consideraba una terapia, una de las pocas cosas buenas que aprendió en el orfanato del único profesor que se preocupaba por él. El profesor quedó huérfano de niño y su padre también era un pescador que murió ahogado cuando una tormenta golpeó mortalmente su barca en altamar, por esa razón le entendía y le cuidaba lo mejor que sabía, sobre todo después del incidente con aquel chaval que le tiró por las escaleras dejándole jorobado.  
 
    Le enseño que el agua es una gran fuente de vida para todo ser viviente animal y vegetal pero también que, para la especie humana, era el mejor elemento liberador y purificador. Metido en el agua y cerrando los ojos, la mente puede relajarse, aflojarse, distenderse, expandirse. Y los pensamientos pueden flotar, diluirse, fluir… lo que conocemos vulgarmente como meditar. Necesitaba meditar para hacerse preguntas y recibir las respuestas de su voz interior. Necesitaba las respuestas para comprender. Necesitaba comprender para saber decidir lo que debía hacer. Necesitaba decidir qué hacer para librarse del sufrimiento. Por extraño que parezca, su conciencia le felicitaba por asesinar a Prudencio, con aquella muerte ya podría descansar en paz por los siglos de los siglos. Amén. 
 
    Después de secarse y vestirse se dirigió hacia los fogones para prepararse un buen café. Puso la cafetera en el hornillo al rojo vivo y buscó un trozo de pan para tostarlo. Fue entonces cuando vio a Leo sentado en una piedra de molino que decoraba el jardín. Como era habitual en él, no le llamó, golpeó el cristal con la palma de la mano para llamar su atención y le hizo grandes aspavientos para que entrara en la cabaña mostrándole una taza de café todavía vacía.  
 
    Leo le vio, pero negó con la cabeza que hundía entre sus manos mirando al suelo. No contaba con la tozudez del jardinero que seguía golpeando el cristal y enseñando la taza con gestos exagerados. Por fin se levantó y entro en la cabaña. Oscar pronunció una de las pocas palabras que solía pronunciar: 
 
    —¿Café?  
 
    —No… 
 
    —Leo, tómate un café conmigo, luego saldremos a dar un paseo por la ciudad —dijo el anciano. 
 
    Leo le miró boquiabierto. ¿Oscar estaba hablando? ¡Y parecía contento y muy recuperado! Aseado, bien vestido y sobrio, una gran novedad. Leo ya no imaginaba su bonito despacho en la Gran Vía de Madrid, ahora le parecía ver una energía violeta que se alejaba de él y se introducía en el cuerpo del anciano vivificando todos sus músculos. A la vez, veía otra energía negruzca y revulsiva en sentido contrario, saliendo del alma de Oscar y entrando en la suya, oscureciéndola por haber profanado los secretos de un jardinero guardados durante años en una caja verde con un gato negro pintado encima, secretos que aún no había podido descubrir excepto uno, y que le habían quitado de las manos. Era su consciencia vestida de Lucifer riéndose de él. 
 
    —Oscar, no me encuentro bien… 
 
    —¡Levanta! Yo no puedo conducir, tienes que llevarme a Santander. 
 
    —¿A dónde? ¿qué quieres hacer allí? 
 
    —Tienes que llevarme a la comisaría de policía. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para confesar. Vámonos. 
 
    —¿Confesar qué? —preguntó Leo abriendo sus manos. 
 
    —Un asesinato. Y muchas cosas más que he estado ocultando durante años. Sé que no me creerán, pero tengo pruebas de todo. Quiero morir en paz. 
 
    —Pero... ¿qué dices? ¿Pablo lo sabe? 
 
    —Pablo no tiene de qué preocuparse. Pero otros…, ya pueden empezar a temblar. 
 
    —¡Lo que dices es absurdo! 
 
    —Lo que digo es todo cierto. Cuando me pidan las pruebas te diré dónde están para que las entregues a la policía. Antes podrás verlas, es mi regalo para ti, así podrás escribir tu gran historia. Es tu sueño, lo sé. 
 
    —Oye, no…  
 
    El sudor volvía a empañar su culpabilidad. No sabía cómo decirle a Oscar que sabía dónde estaba su caja y que la había abierto. 
 
    —¡Vámonos ya joder! Ni se te ocurra avisar a nadie. 
 
    

  

 
   
    [image: Gato de color gris  Descripción generada automáticamente] 
 
    EDIMBURGO 
 
    La combinación de los relajantes musculares y el ruido del avión hacían adormecer a Pablo. Recostado en la confortable butaca de su jet, escudriñaba en sus recuerdos de adolescente para encontrar algo que le mostrara la veracidad de la carta que había leído el día anterior, era uno de los escasos momentos en que se encontraba desvalido sin su madre. Con los ojos cerrados recordaba una noche oscura de pleno invierno en que se despertó por algo muy poco usual, un grito de Marisa.  
 
    —¡No! 
 
    Recordaba cómo se despertó asustado y decidió entreabrir la puerta para ver qué ocurría. Lo que vio fue a su madre y a un hombre que no había visto nunca antes. Llevaba pantalones vaqueros y una sudadera con capucha que escondía lo que seguramente era su pelo atado en una coleta Estaban cada uno en una silla, uno frente al otro, con los hombros hacía adelante como si quisieran besarse y no llegaran a hacerlo por miedo a no poder parar. Aquella persona, nueva para él aunque de aspecto familiar, cogía las manos de Marisa amorosamente de la misma forma que ella hacía con Pablo cuando era un niño y se sentía en peligro. Esas manos hablaban el idioma de las caricias y decían algo parecido a “no temas, estoy aquí para protegerte”. 
 
    —¡No! ¡Te he dicho que no! De veras, no lo hagas… 
 
    —Debo hacerlo, amor, no puedes interferir en esto —dijo aquel hombre—. ¿Recuerdas la cigüeña que vimos en el zoo? 
 
    —¿Otra vez la cigüeña? ¿a qué viene esto? —sonreía. 
 
    —Te lo expliqué aquel día ¿recuerdas?, el día que me dijiste que estabas embarazada. Te conté que las hembras y los machos de cigüeña se alternan en el cuidando de sus polluelos —dijo el hombre.  
 
    —Y yo te dije que te fueras y me dejaras hacer a mí. 
 
    —Si, y acepté. Pero también te expuse que nunca me desentendería de mi hijo y que llegaría este momento. 
 
    —¡Él está feliz aquí! 
 
    —Lo sé, has hecho un trabajo excelente, Pablo es un chico admirable. Sin embargo, necesitará más conocimientos para sobrevivir y sobresalir. Necesita formarse en idiomas, aprender a batallar con el lado oscuro de la vida, hacerse fuerte… 
 
    —Puede hacerlo aquí —dijo Marisa con rotundidad. 
 
    —No es lo mismo, amor, lo sabes. 
 
    —¡Patrick! No puedes aparecer por su vida así, sin avisar…, ¡él no sabe que existes! 
 
    —Y no voy a decirle nada de momento, no ahora, lo que ahora necesita es formación y soltar amarras, aprender a caminar por sí mismo y decidir su camino. Marisa, ya casi es un hombre, ahora debe aprender a vivir entre contrariedades para ser el mejor encontrando soluciones. Y de paso aprenderá el idioma del futuro. 
 
    —Mi niño…, solo…, en Edimburgo…, tan lejos de mí… 
 
    —No estará solo, pero él no lo sabrá. No me daré a conocer todavía, aunque tengo a la persona adecuada para que cuide de él, confía en mí, amor… Toma el dinero. Y estas son las direcciones de la escuela y de la pensión.  
 
    —No puedo hacerlo… 
 
    —Nunca has querido mi dinero, pero éste no es para ti, es para tu hijo, nuestro hijo. Venga, paga su viaje. Ven, amor… 
 
    —Oh, Patrick…, cuanto te he echado de menos… 
 
    —No más que yo a ti, amor. He aceptado tus reglas, acepta ahora tú las mías… Ven, amor… 
 
    El joven que se despertó por la voz de Marisa vio algo que nunca había visto hacer a su madre: besar a un extraño. Le abrazó, le besó y se entregó a él sin ningún pudor, los dos eran uno. Pablo entendió que, si hubiera hecho cualquier ruido, ninguno de los dos amantes se habría apercibido de ello, estaban en éxtasis.  
 
    Semidormido en el avión, acababa de recordar que lo había olvidado. El nombre de aquel extraño era Patrick. 
 
    El jet tenía varias estancias: la cabina para la tripulación, una pequeña cocina, un aseo, una suite con despacho y baño y un salón donde iban los invitados y pasajeros. Gina leía una de las revistas que estaban encima de una mesita auxiliar y se informaba sobre la ciudad a la que se dirigían, nunca había estado allí antes. Sandro se puso unos auriculares y empezó a ver una película de Netflix. Y Nolo parecía también dormido, aunque ya le conocían bien y sospechaban que lo que hacía realmente era pensar. Se había puesto unos pequeños audífonos blancos en los oídos y escuchaba música de Mozart. 
 
    —¿Nolo escuchando a Mozart? Jijiji, nunca lo hubiera imaginado. Jijiji… 
 
    —¿Nunca has oído hablar del Efecto Mozart? A las neuronas les gusta —dijo sin abrir los ojos. 
 
    Pablo, ya despierto, los miraba a los tres, le parecía inusitado el rumbo que había tomado su vida desde el accidente. Dos enfermeros a los que nunca había visto, eran ahora personas en las que podía confiar su vida; de hecho, si no fuera por Gina, no habría sido tan fácil contactar con su secretario personal. No obstante, no dudaba que Nolo ya hubiera maquinado un buen plan para poder acercarse a él si Gina no hubiera querido ayudar.  
 
    Allí estaban Gina y Sandro, tranquilos y sin preguntar qué pasaba. A su lado. Sin reservas. Creyó que era el momento de dar explicaciones. 
 
    —Gina, eres la única que no has visto esto —le dijo mostrándole la carta de Patrick. 
 
    Gina la leyó y abrió las manos en señal inequívoca de estar preguntando quien era aquel hombre.  
 
    —Y, ¿Sandro ya lo sabe? 
 
    —Él la encontró —explicó Pablo. 
 
    Pablo relató lo ocurrido: Leo encontró la carta, se la mostró a Sandro que reaccionó al instante haciéndose con ella. Sandro decidió confiar en él y se la cedió. 
 
    —Creo que ahora le toca a Nolo poner claridad al asunto, ni siquiera yo lo entiendo demasiado. ¿Nolo?  
 
    Nolo empezó a hablar. 
 
    —Empezaré por el principio, tampoco Ud. lo sabe todo. —dijo dirigiéndose a Pablo. 
 
    —Nolo, son de confianza, puedes tutearme. 
 
    —¿Yo también? Jijiji. 
 
    —Naturalmente. Y tú, Gina, pero de momento solo en privado, no quiero que Betri y Paul lo sepan, es mejor para vosotros. Ahora, Nolo y yo somos sus enemigos y vosotros mis sanitarios, pero si os ven como amigos míos podrían ampliar la lista de adversarios a machacar. 
 
    —Hace muchos años, a los 19, decidí desaparecer de mi vida —comenzó Nolo a revelar. 
 
    Les contó por encima quien era su madre y porqué le llamaban Nolo. Los tres se sorprendieron del sarcástico sentido del humor que utilizaba. Veían a un nuevo Nolo, tranquilo, como se sienten a veces algunas personas cuando están arropadas por sus amigos. Se marchó de aquel pueblo desconocido subido a bordo de un carguero sin pedir permiso ni a su madre ni al capitán del barco. 
 
    Cuando llegaron a Edimburgo estaba mareado y famélico. Su cuerpo le pedía al menos agua para sobrevivir y decidió que era hora de bajar a tierra. Unos marineros le vieron escabullirse entre el bosque de cornamusas y cabos, le alcanzaron y le detuvieron, a los polizontes se les denunciaba y acababan en la cárcel por vagos y maleantes. Le detuvieron y le llevaron ante el capitán que estaba en el muelle hablando con un hombre alto y atractivo, un abogado que facilitaba las diligencias y la documentación para que los barcos españoles pudieran atracar allí. El capitán pidió a los marineros que le dieran al chico un poco de agua y le retuvieran hasta que finalizaran de arreglar los trámites legales. Patrick, el abogado, le miró y vio que tendría unos dos o tres años más que su hijo Pablo y le pidió al capitán que también le delegara los trámites de la denuncia, no cobraría la gestión. El capitán no lo pensó dos veces, se enfurruñaba con los polizontes, daban demasiado trabajo extra que no reportaba ningún beneficio.   
 
    —Todo suyo. ¿dónde firmo? Muchas gracias. 
 
    —No hay de qué. ¡Tú, chaval! ven conmigo —le ordenó Patrick. 
 
    Nolo siguió hablando. 
 
    Aquel abogado le llevó directamente a su casa y le dio un caldo de pollo y un pescado cocinado que sabía a comida para dioses. También le ofrecieron una especie de embutido raro llamado Pudding Negro que devoró ansiosamente entre bocados de pan y sorbos de cerveza. Después le ofrecieron frutas y quesos. En ese momento, Nolo agradeció que el Pudding Negro siguiera en la mesa del almuerzo todas las mañanas, Patrick lo enviaba a través de una web gastronómica, aunque Pablo nunca se interesó en preguntar por qué. 
 
    —Si es así como tratan en Escocia a los polizontes he tardado demasiado en venir —dijo Nolo mirando a su anfitrión. 
 
    —Dime por qué no debería denunciarte. 
 
    —Porque no quiere hacerlo. 
 
    —¿Por qué piensas que no quiero? 
 
    —Porque ya lo habría hecho —expuso—. Mire, Ud. no se está apiadando de mí, echa en falta a alguien, por eso no me denuncia. 
 
    Patrick le miró interesado. Nolo prosiguió. 
 
    —Yo no puedo sustituir a ese alguien, debería ir a buscarle. Pero ya le digo que si me denuncia no llegaré al calabozo, tengo recursos y experiencia de sobra para volver a desaparecer. Soy un polizón, pero ningún “polizonte” me encontrará de nuevo, jamás. 
 
    —Eres muy perspicaz y se te dan bien los juegos de palabras. Dime: ¿eres de fiar? 
 
    —Al 100%, estas cosas no tienen término medio. Pero solo en aquellos que confían en mí. Muy pocos. 
 
    —¿Cuántos pocos has encontrado? 
 
    —Hasta este penúltimo segundo, ninguno —Le miraba a los ojos. 
 
    —Tengo un trabajo para ti.  
 
    Y así fue como al cabo de unos días, Nolo miraba descender de un avión que procedía de Santander a un joven alto y atractivo, con el mismo cabello ondulado y rubio que su padre, de porte elegante incluso con su atuendo sencillo y sus deportivas desgastadas. Tenía que seguir a Pablo y evitarle problemas sin que se diera cuenta, sin interferir demasiado en su día a día, lo justo para que aprendiera a defenderse sin sufrir males irremediables, pero evitando que su vida estuviera en peligro. Al verle por primera vez supo que daría su vida por él. Él era todo, no necesitaba a nadie más. Estos detalles de sus emociones no los expuso en voz alta ante su reducido público. 
 
    Aquella misma noche se conocieron cuando unos borrachos quisieron robar y agredir al recién llegado, Nolo tuvo que intervenir para protegerle. Cuando los ladrones huyeron, tumbados los dos en los fríos adoquines de la calle de las tabernas, se miraron y rieron a la vez. Nolo pensó que su protegido no era tan inocente ni tan débil como su padre pensaba. A partir de entonces siguieron juntos, se caían bien. 
 
    Para Pablo eran dos amigos que confiaban uno en el otro al 100%.  
 
    Para Nolo, lo mismo. Nadie podía sospechar que le amaba y que daría su vida por él si fuera necesario, aunque Patrick no lo hubiera pedido. 
 
    Pasados tres meses Nolo llamó a Patrick: 
 
    —Su hijo se va mañana. 
 
    —Si, y tú con él, pero en otro vuelo. Eres mayor de edad, no necesitas permiso de nadie y yo he arreglado tu historial, los polizones españoles ya no te buscarán. 
 
    —Supongo que aquí acaba mi trabajo. Gracias por su ayuda. ¡No!, no quiero dinero, ¡guárdeselo! 
 
    —Nolo, tu trabajo no acabará nunca, seguirás a su lado hasta que muera. Puede que hasta más allá, veo cómo le miras… 
 
    Esta última frase de Patrick no la dijo en voz alta. 
 
    Gina y Sandro se miraron, esperaban la continuación de la historia. Pablo miraba a Nolo intensamente, no sabía si pensar que era un protector o un traidor. 
 
    —Sigue. Por favor. 
 
    Nolo siguió contando. Cuando volvió a Santander un notario le interceptó. Se presentó como amigo de Patrick y le entregó una tarjeta personal con su nombre, dirección y teléfono por si necesitaba sus servicios. También un sobre. Le dijo que tenía un encargo para él. 
 
    —Me han dicho que le dé un mensaje —dijo aquel hombre. 
 
    —¿Cuál? 
 
    — “Al 100%”. Dijo que Ud. lo entendería. 
 
    Nolo miraba como aquel hombre mayor, regordete y con un traje gris impecable, desaparecía entre la gente que deambulaba por el paseo marítimo de El Sardinero. Cuando le perdió de vista se sentó en un banco y abrió el sobre. 
 
    —Esta carta me la envió tu padre poco después de llegar de Escocia —dijo Nolo mirando a Pablo y entregándole un sobre. 
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    —Patrick era el hombre que estaba con mi madre aquella noche… —pensó en voz alta. 
 
    —Patrick es tu padre. Siempre te ha querido. 
 
    Y prosiguió. 
 
    —El resto ya lo conoces. Nos encontramos un día “por casualidad” unos meses antes de tu boda con Betri y, entre cerveza y cerveza, me dijiste que necesitabas un secretario personal. No me preguntes cómo supe que ibas a necesitarme a partir de aquel momento, fue una corazonada, una voz del Universo. Naturalmente, acepté.  
 
    Sandro y Gina miraban a Pablo en silencio. Nolo tampoco decía nada, sabía que requería su tiempo procesar aquella información. Además Nolo no estaba seguro de su reacción: quizá ya no le querría a su lado, podría ser que Pablo le despidiera y le echara de su vida. Había temido que llegara el momento de contar su historia desde que volvió de Edimburgo, quizá acababa de perderle…. aunque, si acabara ocurriendo tal tragedia, sabía que por lejos que huyera la distancia entre ellos no aumentaría. 
 
    Sin embargo, no podía fallar a Patrick, un abogado famoso que le salvó de acabar en un calabozo británico, un hombre que confió en él sin apenas conocerle. Nunca había conocido a nadie que hiciera nada por él, ni su madre. Sí, también debía fidelidad a Patrick, incluso a riesgo de perder a su amor. 
 
    Pablo, cabizbajo, preguntó: 
 
    —Dime Nolo, ¿por qué creía mi padre que llegará un día en que alguien querrá destruirme? 
 
    —Pablo, esto te va a doler… 
 
    —Por favor, acaba la historia —insistió. 
 
    —Es Paul —Nolo se puso de pie. 
 
    —Paul es un cretino torpe y envidioso que se tira a mi mujer creyendo que se casará con ella y podrán hacerse ricos. 
 
    —No solo es un cretino. Paul…, Paul es tu hermano. 
 
    Con esta revelación, Nolo se metió en la cabina del capitán para ver de nuevo Edimburgo desde el cielo pensando en que, si Pablo no le perdonaba, se quedaría a vivir allí el resto de sus días. 
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    LEO Y PAUL 
 
    Sin esperarle, Oscar se encaminó hacia el coche. Leo le miraba desde el sendero de margaritas sin dar un paso, pero el anciano estiraba los brazos hacía el cielo cruzando las manos por encima de su cabeza desperezándose. Llevaba una mochila a su espalda y parecía que su joroba había desaparecido. Caminaba con la agilidad de un deportista y, a no ser por las canas que envolvían una coronilla calva, asemejaba estar en una franja de edad entre los veinte y los treinta.  
 
    Leo no daba crédito a lo que estaba viendo, no entendía nada. No entendía que cuando uno se libra de la culpabilidad, el cuerpo lo refleja y lo agradece mostrando una agilidad que estaba anteriormente encarcelada por los remordimientos. Empezó a caminar hacia el coche sabiendo que Oscar no iba a retroceder. Sin embargo, quiso hacer algo por él, llamar a un abogado. Al único abogado que conocía: Paul. 
 
    Paul salió de la casa Sala en dirección al jardín de las margaritas donde se encontraron. Leo le contó la conversación mantenida con Oscar y le pidió que los acompañara, parecía que el anciano jardinero estaba totalmente cuerdo, pero lo que relataba era propio de alguien que estaba totalmente ido. 
 
    —Parece muy contento… —dijo Paul—. ¿No está borracho? 
 
    —Te aseguro que no. 
 
    —Ayúdale con la mochila. Yo voy a llamar al comisario, le avisaré de que Oscar se ha vuelto loco. ¿Has llamado a Pablo? 
 
    —¿A Pablo? No se me permite entrar en su jardín, ¿qué te hace pensar que puedo llamarle? 
 
    —Entonces…, ¿no sabes donde han ido? —preguntó Paul. 
 
    —¿Dónde han ido quienes? 
 
    —¡Todos! Aquí solo estamos Betri, tú y yo. Se han ido a las ocho de la mañana al aeropuerto, tenían preparado el jet. 
 
    —¿El jet? ¿no se irán a Edimburgo? Patrick vive allí… 
 
    —¿Qué sabes tú de Patrick? —se extrañó. 
 
    —Encontré algo…, una carta. Parece que ese tal Patrick es su padre… 
 
    —¿Tú también lo sabes?  
 
    —Y, ¿cómo lo sabes tú? 
 
    Los dos se miraban el uno al otro haciéndose exactamente la misma pregunta.  
 
    Paul decidió llamar al notario para agilizar el papeleo de la incapacidad de Pablo. Estaba de mal humor y muy irritable, parecía que sus planes se venían debajo de manera escandalosamente rápida. Betri estaba insoportable y Pablo era escurridizo como un lagarto entre la leña. Y por si fuera poco tenía que ocuparse de Oscar…. El notario le aseguró que todo lo necesario para su petición estaba en marcha, pero requerían el informe del Dr. García, sin aquel informe, el juez se negaba a firmar la declaración de incapacidad, era un trámite imprescindible. Paul estaba desesperado, decidió pasar por el hospital y hablar con el Dr. García cuando volvieran de Santander.  
 
    —¿Nos vamos ya? —gruñó Oscar. 
 
    Leo quería ayudar con la mochila, pero Oscar la asió como si estuviera custodiando un tesoro. Pensaron que Oscar había cogido algo de ropa por si le encarcelaban y no quisieron contradecirle y además el comisario estaba avisado y volverían pronto a casa con aquel anciano que había perdido el juicio, no hacía falta pelearse por una mochila. Se mantuvieron en silencio durante todo el camino excepto Oscar que iba canturreando quedamente una canción de Nino Bravo:  
 
    —“Libre, como el sol cuando amanece yo soy libre 
 
    —como el mar…” 
 
    Durante el viaje, Leo dudaba si contarle a Paul la existencia de la caja de Oscar, pero decidió que era mejor callar porque ya serían demasiadas las personas que podrían robar los secretos que contenía. Recordó que Sandro también conocía su existencia, aunque, por suerte, no estaba en Laredo, se dirigía a Escocia con Pablo Guerrero, no había peligro en ese aspecto. También pensaba en todas las cosas ocultas que quedaban por descubrir y tomó una decisión: a la vuelta de Santander, buscaría la forma de recoger la caja y sacar a la luz todo su contenido. A la luz de los ojos de Leo, claro, no se puede publicar nada sin tener pruebas de la veracidad de los acontecimientos, es lo primero que aprende un buen periodista. Pero…, ¿y si Oscar llevaba la caja en la alforja? Quedó completamente aturdido con la nueva idea que aparecía en su mente, ¡tenía que hacer algo! Decidió que al llegar a jefatura le quitaría la mochila, no sería muy difícil, era un hombre frágil, tenía que hacerlo. Sí o sí. 
 
    —“Libre, como el ave que escapó de su prisión 
 
    —Y puede al fin volar…” 
 
    Paul también pensaba. Se acababa de dar cuenta que el As que creía tener bajo la manga se había esfumado como por arte de magia, Pablo lo había hecho desaparecer como cualquier buen mago hace desaparecer cualquier cosa, con una maniobra de distracción, en este caso un viaje sorpresa a Edimburgo. Si su padre y su hermano se encontraban sabrían de inmediato quien maquinaba la supuesta incapacidad de Pablo y el porqué. Eran muy malas noticias…. Betri se enfurecería como una leona a la que quieren robar sus cachorros y eso no era lo peor, lo peor era que se quedaría sin Betri, sin la fortuna de Pablo y, probablemente, sin la fortuna de Patrick.  
 
    —“Camino sin cesar, detrás de la verdad 
 
    —Y sabré lo que es al fin la Libertad” 
 
    Fue entonces cuando Paul sufrió un ataque de ira: 
 
    —¡Cállate ya, por Dios! —Ordenó. 
 
    Oscar se calló. Miraba por la ventana sonriente observando el paisaje y pensando en los muchos años que había desperdiciado viendo solamente oscuridad y fantasmas a su alrededor a pesar del sol, del mar y de las mujeres bonitas que tomaban baños de sal en los pies paseando por la playa. Se preguntaba si hacía lo correcto y no dudaba de que así era. 
 
    Después de confesar pediría hablar con Pablo para explicárselo todo antes de desvelar el escondite de todos los secretos que le habían confiado, su caja verde del gato. Primero se los explicaría a Pablo, después a Leo. ¿Por qué en este orden? Porque algunos secretos, algunos pocos secretos, no debían salir a la luz al menos de momento. La decisión de que fuera así dependía de Pablo Guerrero. 
 
    Pararon delante de la puerta de la comisaria y un policía les estaba esperando, tenía ordenes de llevarlos directamente al despacho del comisario. Leo quiso convencer a Oscar para que le entregara la mochila: ¡solo quiero ayudarte! decía, pero no lo consiguió. Entraron en el despacho donde ya había una silla preparada para Oscar y un funcionario encendiendo el ordenador donde anotaría la declaración. 
 
    —Venga, buen hombre, ¿qué le trae por aquí? 
 
    —Quiero confesar —dijo Oscar agarrado a su mochila. 
 
    —Es Ud. muy mayor para hacer cosas malas. Dígame, ¿ha hecho algo malo? 
 
    —Si. He matado a un hombre. A un cura. 
 
    —¿Está seguro de lo que dice? —preguntó el comisario. 
 
    —Si. Y he hecho muchas más cosas… 
 
    —¿No lo habrá soñado? 
 
    —No. Mire…  
 
    Oscar miró la mochila y se dispuso a abrirla cuando, en un impulso irrefrenable, Leo se abalanzó sobre él para arrebatársela. No, no podía ser, no podía tolerarlo, era su caja, su historia, su artículo, su futuro, su gran despacho en la Gran Vía de Madrid, su reputación… ¡Era su gato!  
 
    Oscar se tambaleó y cayó al suelo con Leo encima. El funcionario, el comisario y Paul intentaban separarles, pero no fue fácil pues cada uno de ellos asía fuertemente un asa de la bolsa y no querían soltarla. Al final, el comisario ordenó a dos policías que entraran, los separaran y le entregaran a aquella ambicionada mochila. Leo, totalmente derrotado, se recostó en una estantería del despacho llorando como un niño. 
 
    —Haber, buen hombre, ¿qué trae aquí? —dijo el comisario abriendo el objeto en discordia. 
 
    Todos, menos Oscar, quedaron perplejos. Ante ellos apareció, envuelta en una bolsa plástica transparente, un hacha ensangrentada.  
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    PATRICK 
 
    Estaban todos en silencio cuando el capitán anunció que aterrizarían en diez minutos. Gina se preguntaba por qué estaba en aquel avión si no la necesitaban para administrar la medicación al paciente, Sandro y Nolo podían hacerlo. No obstante, le gustaba la idea de viajar a Escocia, no había estado allí y nunca soñó hacerlo en un jet privado y con todos los gastos pagados. Así que decidió ayudar en lo que fuera necesario y disfrutar de unos días que prometían ser gratificantes. Aunque quizá no serían apacibles. 
 
     Sandro miraba el paisaje. Campos infinitos de color verde esmeralda salpicados por algún que otro castillo y muchos personajes a su alrededor sentados en preciosas mantas de cuadros con cestas de picnic encima. Playas de arena blanca que resplandecían al sol como si fueran de jaspe. Lagos profundos, riscos escarpados, pequeños islotes, pueblos que parecían seguir en un estado medieval idílico con sus calles adoquinadas y balcones llenos de geranios de todos los colores. Pensaba en la suerte que tenía de poder estar en aquel lugar y con aquellos nuevos amigos que no juzgaban su sexualidad. 
 
    Nolo seguía en la cabina del capitán sin saber a qué atenerse por primera vez en su vida. No veía el paisaje ni la luz del sol, no sabía cuál iba a ser su futuro a partir de entonces. A su alrededor todo era gris y creía que era mejor callar porque los muertos no hablan con los vivos. Pensaba que quizá su vida, a partir de aquel relato, sería vivir la muerte. 
 
    Y Pablo se abrochaba el cinturón. Nadie sabía lo que su cabeza podía estar pensando. 
 
    Pero en un segundo, todo cambió. El cielo se abrió a la luz, las nubes inciertas desaparecieron y los rayos del sol que entraban por las ventanillas del avión eran insultantemente cálidos y deseables. El gran peso que se cernía sobre los corazones del grupo que viajaba hacía Escocia desapareció cuando Pablo abrió los ojos y dijo: 
 
    —Nolo, ¿te has puesto en contacto con Patrick? me gustaría que organizaras un encuentro con él. ¿crees que querrá conocerme? 
 
    —¿Qué dices? Perdona… 
 
    —¿Puedes ser Nolo otra vez? 
 
    —Claro…, si…. No, no he hablado con él. No sabía lo que querrías hacer tú… —dijo totalmente recuperado. 
 
    Sí, Nolo se recuperó al instante cuando le oyó hablar. Había leído en alguna parte que, para ser feliz, un ser humano tenía que mantenerse siempre observando su presente porque el pasado solo son recuerdos y el futuro solo son imaginaciones. Los malos recuerdos del pasado causan sufrimiento y no queremos repetir las experiencias dolorosas; y el futuro que imaginamos crea incertidumbre y nos produce miedo, por esta razón principal debemos mantenernos en el “ahora”. Una simple pregunta de Pablo le posicionó de nuevo en el presente, borrando malos recuerdos y disolviendo posibles escenarios futuros indeseados.  
 
    —Oh vamos, Nolo, ¿por qué hemos venido sino? ¡Es la primera vez que no te adelantas a mis deseos! 
 
    —¡Es la primera vez que te digo que tu padre está vivo! 
 
    —Por favor, organiza un encuentro. Iremos los cuatro.  
 
    Bajaron del avión y dos coches negros de altísima gama con los cristales tintados les estaban esperando. Y dos choferes de pie, con trajes gris oscuro confeccionados por el mejor sastre inglés, aunque sin la típica gorra, custodiaban las puertas del conductor a la espera de abrirlas llegado el momento. Nolo fue el primero en bajar la escalerilla del avión seguido por Gina; en último lugar, Sandro ayudaba a Pablo a descender. Entonces, un hombre alto, de ondulada melena rubia que acariciaba sus hombros atléticos, elegante y sonriente, salió del primer coche y caminó hacia Nolo con decisión. 
 
    —Por fin llegó el momento, ¿verdad Nolo? —me alegro tanto de verte amigo mío…—y le abrazó efusivamente. 
 
    —¡Patrick! ¿cómo ha sabido que veníamos? 
 
    —Bienvenido Sandro. ¿Señorita? Ud. debe ser Gina, es un placer conocerla. 
 
    —¡Vaya, es como si ya le conociera! —dijo al ver el parecido con su hijo. 
 
    Y en ese instante Patrick y Pablo se encontraron frente a frente por primera vez. Sandro se apartó prudentemente. 
 
    Todos les dejaron espacio, la ocasión lo requería.  
 
    Los miraban y no daban crédito a lo que veían: la única diferencia entre aquellos dos hombres eran los años transcurridos entre sus fechas de nacimiento.  
 
    Pablo y Patrick se miraban intensamente y tenían la misma sensación interna, aunque invertida. Patrick se veía a sí mismo en su juventud. Pablo creía mirarse en un espejo que reflejaba su futuro. Fue un silencio prolongado, pero no inquieto. No se estaban mirando, se estaban reconociendo. 
 
    —¿Patrick?  
 
    —¿Pablo?  
 
    Patrick levantó la mano y uno de los choferes ayudó a Gina y a Sandro a subir al segundo coche. El otro chofer acercó el vehículo hasta donde estaba Pablo para que no tuviera que caminar. Nolo le ayudó a subir y se pusieron en marcha en dirección a North Berwick, la casa de verano.  
 
    No tardaron en llegar. La verja de entrada que impedía el paso a los desconocidos se abría lentamente dejando frente a ellos un camino de tierra impecable, como si cada grano de arena y cada piedra se hubieran colocado con pinzas de cirujano. A ambos lados del camino, unos árboles centenarios que parecían tener alma. Eran altísimos cedros del Himalaya con sus recios troncos llenos de piñas mirando al cielo; las ramas estaban dispuestas en pisos y las más cercanas al suelo parecían llorar. Y al fondo se apreciaba la casa de piedra, señorial pero austera, rodeada por inmensos parterres de tulipanes de todos los colores. Se diría que aquel conjunto paisajístico se había organizado así en honor a su dueño. El hombre y el paisaje transmitían, al observarlos, las mismas emociones en tu interior: belleza, equilibrio, seguridad. Paz. 
 
    Pablo bajó del coche sin las muletas como si aquella belleza le sostuviera. Se fijó en los miles de tulipanes, todos inclinados hacia el norte mecidos por la brisa marina y recordó cómo su madre acariciaba con ternura aquellas flores. Observaba cada detalle. Sus ojos miraban, su mente captaba, su imaginación ya dibujaba los planos del que iba a ser su próximo proyecto. Miró a su padre. 
 
    —Nunca nos hemos visto antes, pero sabía que te gustaría, aquí yace el espíritu de tu madre —dijo, señalando las esbeltas flores—. Estás en tu casa, ¿entramos? 
 
    El servicio, si se puede definir así, les esperaba en la puerta. Estaba compuesto por tres hombres y una mujer, todos de mediana edad. No llevaban uniforme aunque vestían correctamente pero con sencillez. Desde el dueño de la casa hasta el más pequeño de los perros que habitaban allí transmitían la misma sensación: eran los mejores en su campo, precisamente por ello no les hacía falta alardear ataviados con las prendas del servicio. 
 
    —Será mejor que descanséis un poco. Poneos cómodos y pedid lo que necesitéis. Nos vemos a las siete.  
 
    Mary, el ama de llaves, se dirigió a Gina y los otros tres hombres se pusieron a disposición de Pablo, Nolo y Sandro. Los cinco perritos, de raza Skie Terrier salieron correteando al jardín. 
 
    Todas las habitaciones tenían camas enormes, baños confortables que invitaban a quedarse a vivir en la espaciosa bañera y hermosas vistas al mar. También una mesita con galletas, frutas y jarras de té. Las de Sandro y Pablo, además, se comunicaban por una puerta lateral por si fuera necesario. Pablo pensó que todo estaba dispuesto como en su mejor hotel, el Aspen Guerrero.  
 
    —No debe preocuparse —comentó Mary al ver la turbación de Gina—. Aquí no cenamos de etiqueta, los vaqueros son una excelente elección. Gina sonrió agradecida. 
 
    Después de asearse un poco y cambiarse de ropa salieron todos al jardín. Recorrieron los caminos, se asombraron en los miradores y respiraron el olor a mar enfurecido. Los perritos los acompañaban juguetones. 
 
    —¿Cómo se llaman los perros? —preguntó Sandro. 
 
    Mary contestó. 
 
    —¡Oh, todos son famosos! Este es Walter, como el escritor Walter Scot. Aquel se llama Sean, viene de Sean Connery. El más mayor es Sherlock, ¿adivinas su apellido? El que nos mira desde lejos es James, nos espía como hace Bond. Y la pequeña Bessie Watson recibe el nombre de la niña sufragista que tocaba la gaita. Todos son famosos personajes escoceses. 
 
     Pasaron una tarde apacible y deliciosa, algo que se agradecía mucho después de todos los sucesos acaecidos en los últimos días. A las siete, decidieron entrar para encontrarse con Patrick. Al entrar en la gran biblioteca Patrick aún no había llegado, pero les esperaba una nueva sorpresa. Un hombre, con las manos en los bolsillos, miraba al horizonte de espaldas a ellos. Al oírlos entrar se dio la vuelta, contento de verlos. 
 
    —¡Juntos de nuevo! 
 
    —¿Dr. García? —dijo Gina. 
 
    —Paco ha accedido a venir también —comentó Patrick entrando en la biblioteca rodeado por los perritos. 
 
    Sandro y Gina se agacharon para acariciarlos y Patrick empezó a contar que, según cuenta la leyenda, Bobby era un Skye Terrier que perteneció a un hombre llamado John Gray. Por desgracia el hombre murió de tuberculosis y Bobby estuvo esperando a que volviera durante catorce años. Desde entonces, la raza Skye Terrier, llamada así por ser originaria de la isla escocesa de Skye, es la más apreciada del país. Casi todas las casas de campo tienen al menos un Skye Terrier; son cazadores tenaces, cariñosos y amantes de la compañía de los humanos. 
 
    —Y, aunque no lo parezca por ese flequillo loco, tienen muy buena vista. ¿cenamos? 
 
    Pasaron a la habitación contigua donde la mesa ya estaba preparada. Había espacio para todos incluido el personal y la cocinera, a Patrick le gustaba comer en familia. En el centro, unas pequeñas macetas con flores de Muguette. 
 
    —En honor a Gina, para agradecerle su ayuda.  
 
    Disfrutaron de una cena liviana pero exquisita. Conversaron acerca de los perritos, sobre el paisaje y también acerca del accidente de Aspen. Al terminar, Patrick y sus invitados pasaron de nuevo a la biblioteca para poder hablar, había mucho de qué hablar. En una esquina habían colocado una mesa con Dundee Cake, frutos secos y termos con café y té. La velada se preveía larga e intensa. Patrick empezó a hablar: 
 
    —Tengo que agradecer a Nolo su sexto sentido. 
 
    Patrick explicó que, durante más de treinta años Nolo nunca se puso en contacto él, pero lo hizo cuando vio aquel primer anónimo del Gato negro. Habían llegado cartas parecidas antes, todos los hombres famosos y ricos suelen recibirlas en algún momento a lo largo de sus vidas, pero aquel tenía algo especial. No tanto por el anónimo ni por el gato, sino por unas iniciales que Nolo reconoció al instante: P.G.; Pablo Guerrero por supuesto, pero también Patrick Giot. Al día siguiente, Nolo volvió a llamar a Patrick para decirle que se había producido el accidente. 
 
    Patrick llamó a su amigo de Santander. Eusebio Bartolí era el notario que había hecho las gestiones de compra-venta del apartamento de Santander donde se encontraban con Marisa y el que se puso en contacto con Nolo para darle las llaves del piso y ponerlo a su nombre. Era un notario ya retirado, padre del que regía la notaría actualmente, su hijo Marcos Bartolí. Patrick quería saber qué se podía hacer o no hacer en estos casos de accidente, las leyes de Aspen serían diferentes. Eusebio le informó que el Hospital en el que le ingresaron de urgencias era el mejor, pero que sería conveniente que enviara un médico de inmediato. Le dijo que conocía a un buen traumatólogo, un médico del Hospital de la Virgen de Guadalupe, el más cercano a la Casa Sala. Y un hombre de confianza. 
 
    —Cuando me llamó no lo dudé ni un segundo pedí unos días libres para asistir a un simposio de trauma que se celebraba allí y gracias a Patrick llegué a Aspen en veinte horas —comentó Paco García. 
 
     El Dr. García nunca destapó su conexión con Patrick porque tener un infiltrado del que nadie sospecha siempre resulta útil. Enviaba regularmente información del estado de salud de Pablo a la notaría de Santander y esa era la razón por la que Marcos Bartolí iba dando largas a Paul para firmar la incapacidad; también informó del viaje a Edimburgo. 
 
    Pasaron casi tres horas comentando cada detalle de los acontecimientos ocurridos desde el accidente y se fueron desvaneciendo todos y cada uno de los misterios que rodeaban a Pablo durante años. Gina y Sandro pensaron que aquella conversación no era de su incumbencia y quisieron retirarse a sus habitaciones, pero Pablo les pidió que se quedaran porque ya contaba con su amistad y gozaban de su confianza. Sandro se mostró encantado de formar parte del grupo, pero Gina se sentía un poco fuera de lugar. 
 
    —Sé que te cuesta aceptar amigos nuevos de forma tan repentina, pero confiamos en ti y escucharemos cualquier idea que puedas aportar —dijo Pablo—. Gina, relájate, eres de los nuestros, necesitamos tu bondad. 
 
    —¡Oh, muchas gracias! Sí, te creo, pero es la primera vez en mi vida que Prudencio no me aconseja… 
 
    —Lo sabemos. Y averiguaremos lo que pasó. De momento piensa que tienes a muchos Prudencios aquí ahora. 
 
    Entonces, sonó el teléfono de Sandro. 
 
    —¡Es Leo!  
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    LEO 
 
    El día que por fin pudo encontrar la caja supo que podría ir venciendo su curiosidad y sus miedos para llegar a alcanzar sus sueños y su libertad. Sin embargo, desde entonces, todo se había complicado de forma exponencial. 
 
    Lloraba apoyado en una estantería del despacho del comisario, impotente ante los acontecimientos, como si fuera un ratoncito ante un enorme lobo feroz. Ahora entendía por qué aquel anciano era tan tozudo y se había negado a entregarle la mochila, contenía el arma de crimen, sin embargo, se daba cuenta de que sus problemas acababan de empezar. 
 
    Su mente recapitulaba las horas vividas desde que salió a cenar con Sandro. Había creído que podía sacar rédito de aquella cena, pero se emborrachó demasiado. Se sentía un estúpido imponente ante su necesidad de alcohol y su alto estado etílico le llevó a hablar demasiado y a perder el único documento que pudo conseguir, el que ya no poseía. Se decía a sí mismo que tenía que calmarse y correr a la cabaña para recuperar la caja verde del gato si no quería perder todas las oportunidades que podrían hacerle el mejor periodista del momento. 
 
    Intentó escaquearse, pero Paul le detuvo. 
 
    —Tú tienes que quedarte con él, la ambulancia está a punto de llegar —le dijo. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo tengo que procurar que no le detengan, Pablo no me lo perdonaría si no intento protegerle.  
 
    Aunque lo que Paul esgrimía era cierto no era toda la verdad, lo que pretendía era hablar con Betri porque pensaba que aquella belleza estaría histérica esperando noticias y tenían que reconducir sus planes.  
 
    La ambulancia se llevó a urgencias a un Oscar semiinconsciente. La caída y los esfuerzos por retener aquella mochila le habían vuelto vulnerable de nuevo y su espalda se encorvaba como se arquea un gato en postura de ataque. Sin embargo, no parecía preocupado, al contrario, seguía tarareando la misma canción: 
 
    —Libre, libre…   
 
    Cuando llegaron al Hospital Virgen de Guadalupe, ingresaron al anciano en urgencias y Leo pudo salir a la calle. 
 
    Pensó que lo mejor que podía hacer era hablar con Sandro para pedirle la carta y cerciorarse de que estaba en Escocia pues era el único que sabía dónde se guardaba aquella caja verde con un gato negro pintado encima. Si Sandro estaba lejos nadie se la podría quitar. 
 
    —¿O sí? —pensó sobrecogido—. ¿Y si Sandro se lo había contado a alguien? 
 
    Le llamó al instante aunque era ya de noche. 
 
    —¡Es Leo! —dijo Sandro al grupo. 
 
    —¿Leo? ¿a estas horas? —preguntó Nolo. 
 
    —Si… 
 
    —Vale. Contesta, pero no le digas donde estamos. Pon manos libres e intenta averiguar lo que pasa. 
 
    Sandro contestó sorprendido. Enseguida se dio cuenta de lo azorado que estaba y quiso calmarle, aunque sin mucho éxito. Tenía puesto el manos libres. 
 
    —¿Dónde está la carta que me quitaste? ¡La necesito enseguida! —Dijo—. Y ¿por qué estás en Escocia? ¡Eres un traidor! 
 
    Nolo le instó a seguirle la corriente, era evidente que se había enterado del viaje. 
 
    —Acompaño a Pablo allá donde va, ¿qué ocurre? 
 
    —Oscar está en el hospital y dice cosas muy raras… necesito la carta. ¿le has hablado a alguien de la caja? ¡Es mía! 
 
    Nolo le hizo señas para que lo negara. 
 
    —No, Leo, cálmate. 
 
    Leo colgó sin decir nada más.  
 
    Pero no quedó tranquilo, su ira crecía como un tsunami devastador y golpeaba su mente inundando sus pensamientos de un líquido negruzco y viscoso. Notaba algo extraño, intuía que Sandro le engañaba, tenía que hacer algo… 
 
    Y lo hizo. 
 
    —¿Mamá? —llamó a su madre en un impulso inesperado.  
 
    —¡Hola hijo! ¿pasa algo? ¿cómo es que me llamas tan tarde? —dijo Carmina. 
 
    —Mamá..., oh, mamá, te necesito… es Oscar, estoy con Oscar en el hospital… 
 
    —¿Oscar está enfermo? 
 
    —Mamá, necesito que hagas algo por mí, es muy importante, de verdad, ¡mamá, ayúdame! 
 
    —Leo, cálmate, ¿qué quieres que haga? 
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    PATRICK Y PABLO  
 
    Después de la llamada de Leo decidieron ir a dormir, ya era bastante tarde y la noticia de la enfermedad de Oscar les tenía preocupados. Quedaron en verse a primera hora de la mañana, desayunarían a las siete y organizarían la vuelta a Santander. Pero Pablo le pidió a su padre que esperara, quería hablar con él a solas. 
 
    Todas las preguntas que Pablo le hizo a Patrick tuvieron una respuesta que encajaba perfectamente con lo que había vivido en su infancia y su juventud: porqué los chicos de la escuela le decían que era hijo de un inglés que había abandonado a su madre, porqué Marisa nunca le habló de su padre, quién era aquel hombre misterioso que besaba a su madre aquella noche… 
 
    Pero Pablo tenía aún algunas preguntas más, preguntas importantes que necesitaban respuestas que desentrañaran unos secretos significativos para saber quién era él en realidad. 
 
    —¿Por qué nunca viniste a verme? Era importante para mí. 
 
    —Fue Marisa la que me lo pidió. Cuando amas de verdad y te piden que no hagas algo, no lo haces. Aunque pienses que es un error. Aunque te cueste la vida. Lealtad al 100%. 
 
    —¿Cuál fue el motivo real? Creo que nos querías… 
 
    —¡Mucho! Pablo, hijo, las grandes historias de amor siempre dejan rastro —explicó Patrick. 
 
    —¿Por qué lo hizo? Alejarme de ti. 
 
    —Ya de pequeño eras un líder, solo quiso protegerte de las personas dañinas del pueblo. 
 
    —Pero viniste a por mí aquella noche… 
 
    —Si, yo no podía seguir sin ti. Le recordé las cigüeñas que vimos en el zoo y le propuse tu viaje a Edimburgo. Le di el dinero, le aseguré que estarías bien y le hablé de Nolo. Acabó aceptando, ella sabía que tenía que llegar ese momento algún día. 
 
    Pablo pensativo, siguió hablando. 
 
    —¿Mi madre sabía que tienes otro hijo? Paul es mi hermano… 
 
    —No, no lo supo nunca. 
 
    —¿Por qué no se lo dijiste? 
 
    Patrick se sirvió una taza de té y se recostó en el sillón pensativo. 
 
    —Porque, en realidad, Paul no es tu hermano. 
 
    Pablo le miró con extrañeza y esperó a que su padre le contara la verdadera historia de Paul. 
 
    Patrick le contó que tuvo una hermana pequeña, Pauline, se llevaban nueve años. Cuando estaba en el último curso de secundaria, con 16 años, conoció a un chico francés del que se enamoró. El muchacho en cuestión se llamaba Jules y era guapo, rico y arrogante. Su padre había muerto cuando era pequeño y su madre, viuda joven, se casó de nuevo con un desalmado cazafortunas que le internó en un colegio de Edimburgo para quitárselo de encima sobornándole con una cuenta corriente abultada para que se quedara allí.  
 
    Ese chico vaciaba su cuenta del banco cada mes. Al principio compraba todo tipo de caprichos y necedades, pero al ir creciendo empezó con las drogas y el alcohol. Pauline le seguía como un perrito faldero y pasaban los días y las noches encerrados en la habitación. A los tres meses de conocerse estaba embarazada.  
 
    Cuando Jules se enteró, llamó a su madre y se volvió a Francia sin dejar rastro. Pauline se refugió en Patrick pidiéndole ayuda, era su hermano mayor. 
 
    Pauline pasó el embarazo interna en una clínica psiquiátrica debido a su terrible depresión y cuando nació el niño Patrick se los llevó a su casa. Una noche Pauline salió con una amiga y ya no regresó, la encontraron muerta en un banco de la calle de las tabernas con una sobredosis de heroína. 
 
    Patrick se hizo cargo de Paul como si fuera su padre. Era un bebé de siete meses, nunca le dijo que solamente era su tío. Le cuidó, le proporcionó una buena escolarización y procuró educarle como el buen hombre que podía llegar a ser. Sin embargo, la genética a veces pasa factura y Paul no paraba de meterse en líos, así que, cuando al acabar la carrera de abogacía quiso marcharse de Escocia, le buscó un empleo en la notaría de su amigo Eusebio Bartolí, en Santander, una manera de tenerle controlado en la distancia. Ahí debió conocer a Beatriz, la hija de Mauricio Sala. Al poco tiempo se despidió de la notaría y montó su propio bufete que, dicho de paso, no funciona demasiado bien. 
 
    —Yo siempre os he vigilado de lejos a los dos. A ti para protegerte de él y a él para evitar que te haga daño o se lo haga a sí mismo, pero ya no puedo hacer más por Paul. 
 
    Patrick sabía que Pablo seguiría estando en buenas manos teniendo cerca a Nolo. 
 
    —¿Paul sabe que eres mi padre? 
 
    —No lo supo durante un tiempo, pero acabó enterándose por casualidad. Y yo supe también por casualidad que él lo sabía. 
 
    Patrick siguió hablando. Le contó que su fecha de nacimiento, la de Pablo, era el día cuatro de octubre del año 1963, es decir, 4-10-1963, como bien sabía. Basándose en esa fecha, tenía escondida una carta que le mandó Marisa unos meses después del parto. Patrick escondió aquella carta en un libro de la biblioteca —“La Ley de Familias”—, en el estante 4, libro nº: 10, empezando de arriba hacia abajo y de izquierda a derecha, el mismo sentido en que leemos los textos. Un día, al entrar en la sala de lectura vio algo extraño; no supo qué era hasta que contó los libros del estante nº 4.  
 
    —“La Ley de Familias” estaba en el lugar nº 12. 
 
    Patrick prosiguió. 
 
    —Estaba claro que Paul había encontrado la carta y que supo que eres mi hijo, pero todavía no sabe que yo no soy su verdadero padre, por eso piensa que sois hermanos. 
 
    —Y supongo que quiere machacarme para conseguir tu herencia al completo. Ya sabes que yo no la necesito… 
 
    —No solo eso. Pienso que se acercó a Beatriz, tu esposa, porque ella también quiere recuperar la herencia de su padre Mauricio Sala. Aunque las dos herencias son tuyas. 
 
    —¡Yo nunca las pedí! solo consentí recibir el dinero de Mauricio Sala porque me pidió que cuidara de su hija. Mauricio fue como el padre que no creía tener, siempre cuidó de mí y de mi madre, yo acepté su dinero por lealtad. A cambio tuve que aceptar y cuidar de Betri… 
 
    —Y porque Carmina te abandonó. 
 
    —Sí…, eso también…, veo que lo sabes todo… 
 
    —Lo sé. Al respecto tengo algo más que contarte.  
 
    Patrick prosiguió, le habló de Mauricio Sala.  
 
    Mauricio y Patrick pasaban por situaciones similares, los dos amaron a una mujer que no pudieron retener a su lado. La esposa de Mauricio murió de parto cuando Beatriz nació y Marisa, la mujer con la que Pablo quería pasar el resto de su vida, le prohibió volver.  
 
    Antes de marcharse de nuevo a Escocia, Patrick pidió a Mauricio que cuidara de Marisa y de su hijo.  
 
    Patrick era el primogénito de una familia adinerada de Edimburgo y estaba de vacaciones en Santander. Quería recorrer las playas y los montes de Cantabria en bicicleta porque el paisaje se asemejaba al de North Berwick, pero conoció a Marisa y decidió quedarse con ella. Cuando Marisa supo que estaba embarazada le pidió que se fuera y que no volviera. 
 
    Marisa vio en Patrick al hombre que podría llegar a ser, el que ya era en realidad: un líder, un gran abogado, un hombre especial al que no podía retener por el solo hecho de amarle y de ser la madre de su hijo. Le pidió que se fuera y que no volviera a buscarla. Patrick aceptó sin querer hacerlo, pero cuando amas de verdad, respetas y aceptas las decisiones dolorosas, sean las que sean. No obstante, antes de partir, le propuso a Mauricio Sala un trato.  
 
    El pobre Mauricio, deprimido y triste, solo tenía ánimos para navegar en su yate, soñando que algún día el velero se hundiría y su esposa iría nadando hasta el fondo del mar para rescatarle. No cuidaba de sus negocios y se estaba arruinando. Además, aunque quería su hija, le recordaba la muerte de su esposa y prefería mantenerla a distancia.  
 
    El joven Patrick invitó a cenar a Mauricio Sala y a un amigo de la familia Giot, el notario de Santander Eusebio Bartolí, para que se conocieran. Eusebio recondujo las finanzas de Mauricio gracias a su equipo contable y las aportaciones de dinero que Patrick le mandaba. A cambio solo tenía que cuidar de Marisa y de Pablo, pero sin que ellos se dieran cuenta. A Marisa le otorgó una parcela para cultivar sus propias verduras y a Pablo le acogió en su casa como ayudante, pues se dio cuenta de que era muy parecido a Patrick en todos los aspectos, así que pensó que podría ser un buen marido para Beatriz. Era una simbiosis perfecta. 
 
    Con el tiempo, Pablo y Beatriz se casaron. Y Paul, celoso del que creía su hermano Pablo, pensó en arrebatarle su herencia y, de paso, a su bellísima esposa, que además era también una rica heredera. ¡Carambola! 
 
    Pero Paul no contaba con Nolo, el fiel Nolo. 
 
    —En Nolo puedes confiar al 100%, nunca te abandonará. 
 
    —Lo sé. Y él sabe que lo sé. Yo tampoco le dejaré solo nunca. 
 
    —Para él es algo más, es su secreto… 
 
    —Si, también lo sé, pero lo llevamos bien. Y, ¿qué tiene que ver Oscar en todo esto? 
 
    —Oscar guarda toda la información importante. En la notaría los documentos no estaban a salvo porque Paul trabajaba allí. Y en la Casa Sala tampoco porque Beatriz los podría encontrar. Mauricio salvó la vida de Oscar y éste, agradecido, le entregó su lealtad y guardó todos los secretos. Era el hombre de confianza de Mauricio Sala y ahora también el tuyo, otro hombre de palabra al 100%. 
 
    —Pero Leo lo averiguó… 
 
    —Así es. Sin embargo, ésta es otra historia, la descubrirás en su momento.  
 
    —¿Por qué no ahora? 
 
    —Porque no me corresponde a mí destapar este secreto, ten paciencia. Ahora tenemos que ayudar a Oscar, parece que se ha metido en un buen lio. 
 
    —De acuerdo. Dime Patrick, supongo que a partir de ahora mantendremos la relación que nunca hemos podido tener ¿cierto? 
 
    —Eso es lo que yo quería pedirte, eres mi hijo. Y aunque nos acabamos de conocer podemos empezar ahora, si quieres… 
 
    —¡Naturalmente! No puede ser de otra manera y creo que a mamá le gustará verlo, esté donde esté. 
 
    —Sí… Tengo intención de viajar a Santander la semana próxima, tengo que hablar con Eusebio, debo arreglar ciertos asuntos y firmar algunos documentos, ¿te llamo cuando llegue? 
 
    —Tengo una idea mejor. Toma las llaves de mi casa, tendrás tu habitación preparada cuando vengas. Ven siempre que quieras, no hace falta que me avises. 
 
    —y ¿Beatriz? 
 
    —La pondré al corriente. Es curiosa y bella como un delfín rosado, una buena persona que a veces hace cosas diabólicas, pero no es mala persona, solo está perdida, no se opondrá. 
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    GINA 
 
    Estaba preocupada.  
 
    Desde que empezó a vivir en casa de Pablo, en Laredo, todo avanzaba de manera poco usual para la reina del control y la programación. Se había dejado la agenda en el hospital porque tenía que dedicarse únicamente a su paciente Pablo Guerrero, pero en aquella agenda había mucho más que su horario laboral, allí anotaba cosas personales importantes como las visitas de su madre al médico o cuándo tocaba desparasitar al Tiffany, el gato. 
 
    —Mi madre… —pensó turbada. 
 
    Se había olvidado de su madre. Y lo peor del caso era que Prudencio ya no estaba para atenderla si tenía alguna crisis. Por suerte, ya estaban preparando el viaje de vuelta. 
 
    Nolo se encargó de llamar a Paul para interesarse por Oscar. Paul le contó todo lo ocurrido y le dijo que estaba ingresado en el Hospital con un coma inducido, el pobre anciano no cesaba de cantar: “Libre, libre”. Le durmieron para bajar los altos niveles de estrés y desconectarle de lo que parecía ser un ataque agudo de enfermedad mental con depresión y alucinaciones. Además, dijo Paul, era la única forma de retrasar lo inevitable, una detención policial bajo el cargo de asesinato. 
 
    —¿Y Leo? Jijiji —preguntó Sandro. 
 
    —Dice Paul que Leo se ha vuelto loco y ha desaparecido —dijo Nolo. 
 
    —Eso tiene que ver con la carta que me diste, Sandro, estoy seguro. Y con la caja verde del gato. —Señaló Pablo. 
 
    —¿Qué caja? —preguntaron a coro Paco García y Gina. 
 
    —La caja de Oscar que Leo encontró y que ahora guarda Sandro. Es una larga historia que os contaremos en el avión en el viaje de vuelta —contestó Pablo.  
 
    Entonces Gina empezó a llorar. Hacía tres días que no llamaba a su madre y se sentía culpable de abandonarla en momentos tan delicados como aquellos en los que la muerte de Prudencio era aún muy reciente.  
 
    No obstante, sus lágrimas no tenían nada que ver con la tristeza, eran lágrimas emocionadas porque entendía que aquellas personas, que conocía desde hacía poco, eran amigos sinceros que se preocupaban por su bienestar. Eran también lágrimas de agradecimiento porque le costaba expresar sus emociones y su gratitud con palabras y sabía que todos ellos entendían lo que les quería transmitir. Era una mujer muy sensible y, de tanto que sentía, no sentía cual era la mejor forma de agradecerles sus atenciones y su amistad como no fuera aquella expresión sincera y genuina de llanto. 
 
    —Vamos mi niña, pronto podrás estar con mami. Jijiji. 
 
    —Lo sé. Pero sin Prudencio… 
 
    Hasta ese momento, la vida de Gina giraba solamente alrededor de esas tres personas: su madre, Álvaro y Prudencio. Y sí, los había perdido a los tres.  
 
    Si bien Aurelia no estaba muerta, su enfermedad avanzaba a pasos agigantados y ya empezaba a preguntarle a su hija quien era y qué hacía en su casa y con su gato. Tenía lagunas cada vez más frecuentes, pero seguía nombrando a Prudencio. 
 
    —¿Y Prudencio dónde está? hace días que no viene… —le decía con asiduidad. 
 
    —Mamá, Prudencio ya no está con nosotros ¿recuerdas? 
 
    —¿Por qué no? ¿dónde ha ido? 
 
    —No te preocupes mamá…, mira, aquí está Tiffany, quiere que le acaricies… 
 
    Gina les contó lo de la enfermedad de Aurelia, era la primera vez que hablaba de ello con desconocidos. Pero ya no eran desconocidos.  
 
    Había dejado a su madre y al gato Tiffany al cargo de una mujer cincuentona, amable y cariñosa, que les cuidaba y les limpiaba la casa además de cocinar y que animaba a Aurelia a salir a la calle a dar paseos placenteros. Aurelia se había acostumbrado a ella y a veces la confundía su hija. El Dr. García alentó a Gina a que la llamara y pudiera quedar así más tranquila y Patrick le ofreció el teléfono de su despacho. 
 
    —Hola, mamá, ¿cómo estás hoy?  
 
    —¡Vaya pregunta! Sola. ¿Por qué no viene Prudencio? 
 
    —Mamá, ya lo sabes, Prudencio no volverá. 
 
    —¿Cómo? ¡Álvaro y yo le estamos esperando! Dijo que nos llevaría a la feria… ¿cómo le cuento a un niño pequeño que su padre no va a venir? 
 
    —Mamá, Álvaro era mi novio, no tu hijo… 
 
    —¿Crees que no sé quién es el padre de mi hijo? 
 
    —Mamá, tu hija soy yo, Gina, ¿recuerdas? 
 
    —¡Tú naciste después!  
 
    Gina no supo responder. Creyó que su madre estaba cada vez peor, pero algo en su fuero interno le hablaba de un misterio que estaba empezando a desvelarse: el infarto de Álvaro. 
 
    Soltó el teléfono y se sentó en la silla más cercana sin aliento ni color en sus mejillas, estaba en shock. Álvaro murió muy joven justo ocho meses antes de su boda. 
 
    Era muy extraño que un fuerte deportista tuviera un infarto. Gina no había podido entender que un hombre joven, sano y feliz tuviera un fallo cardiaco en la flor de la vida y del bienestar con la felicidad al alcance de su mano. Sentada en aquella silla recordaba una conversación que tuvo con Prudencio tiempo atrás hablando de su relación con Álvaro, unas palabras de su confesor que no entendió, pero que ahora cobraban todo el sentido. 
 
    —Gina, sé que amas a Álvaro, pero tengo que darte un consejo —decía Prudencio.  
 
    —Vamos, hombre, ya sé de qué va todo eso del sexo, pero no soy muy religiosa. Creo que estoy preparada para ello, lo de esperar a la boda ya no es primordial para salvar mi alma del temible infierno, no tiene sentido. 
 
    —¡Claro que no! No estoy hablando de la salvación eterna, lo que te digo es que nunca debes convertir a quien amas en un simple amante, por satisfactorio y placentero que os parezca. 
 
    —¡Pero no es eso! 
 
    —Ahora sí es eso. Sois jóvenes y tenéis necesidades. Sin embargo, cuando decidas pasar toda tu vida con alguien, el sexo ha de ser mucho más que placer. 
 
    —Tuve esa clase en el instituto. 
 
    —No la tuviste, no lo que yo te voy a contar. 
 
    Prudencio le explicó que tener sexo estaba bien pero no era sinónimo de alcanzar una relación feliz que perdurara toda su vida, hay de tener claro lo que se quiere hacer y con quién se quiere hacer. Casarse implica ir más allá de lo físico, son necesarios sentimientos de intimidad, mantener un vínculo, una conexión, un compromiso. Los gestos y palabras son sinónimos de cariño y sensualidad, inviertes tiempo en acariciar y seducir y tu deseo es complacer al otro tanto como a ti mismo. La pareja comparte sueños y expectativas de futuro más allá de los encuentros sexuales, hay que tener en cuenta que nuevas personas van a depender de este vínculo. Ésta es la auténtica gratificación. Y los dos tienen que estar de acuerdo en el objetivo. Prudencio sabía muy bien de lo que hablaba, Aurelia y él mismo no tuvieron en cuenta lo que podía pasar si de su amor nacía un nuevo ser. 
 
    —Hablad del compromiso. Antes de decidirte, tened claro lo que los dos esperáis de vuestra relación, demasiadas parejas se rompen hoy en día por no tener un dialogo sincero al respecto. Y muchos niños sufren por ello. —decía, intentando que aplazaran su primer encuentro erótico. 
 
    —Eres muy pesado, Prudencio, pero te haré caso. Hablaré con él. 
 
    —Primero habla, después ama. 
 
    Ahora lo comprendía. Prudencio quizá era el padre de Álvaro e intentó por todos los medios que su relación no avanzara demasiado físicamente. Si ella no le hubiera hecho caso a saber qué habría ocurrido. Se dio cuenta de que Prudencio nunca le contó la relación que había tenido con Aurelia, pero quizá sí se la contase a Álvaro. Y él murió de un infarto. 
 
    —Chicos —dijo Gina—, necesito volver a casa. Ahora mismo. 
 
    Se daba cuenta de que, para ella y Álvaro, todo había comenzado antes de que ellos dos empezaran.  
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    PABLO Y OSCAR 
 
    Ya en el avión, de camino a Santander, Pablo se acercó a Gina, intentaba confortarla. 
 
    —El whisky no te hará olvidar. 
 
    —No quiero que el miedo gane… 
 
    —Como diría tu querido Prudencio “La verdad te hará libre”. 
 
    —¿Cómo sabes esta cita de La Biblia? 
 
    —La Biblia no es solo un libro de religión. Aunque seas agnóstico puedes encontrar muchas verdades en él, todo depende de saber leer entre líneas –explicó—. Ya llegamos, no dejes que tu madre te vea en este estado, ella te necesita fuerte. 
 
    Aterrizaron sin problemas. El chofer llevaba a Pablo y Sandro a Laredo, pero antes dejaron a Gina en casa de su madre y al Dr. García y a Nolo en el hospital donde estaba ingresado Oscar. Nolo había llamado al Hospital desde el avión para interesarse por el estado del anciano y le dijeron que estaba somnoliento y tranquilo, pero que no quería hablar con nadie: ni con la policía, ni con el abogado que le representaba, no hablaría con nadie que no fuera Pablo o, en su lugar, con Nolo. 
 
    Al llegar al hospital fueron directamente a la habitación de Oscar para saber cómo estaba. 
 
    —¡Oh! Dr. García, ya ha vuelto —dijo la enfermera de recepción. 
 
    —Si. Ahora necesito ver a Oscar, un anciano ingresado y custodiado por la policía, es importante. 
 
    —Lo lamento, pero su abogado ha prohibido que reciba visitas. Es que está muy débil ¿sabe? 
 
    —Le garantizo que su abogado nos dejará entrar. ¿Está por aquí? —preguntó Nolo con autoridad. 
 
    —En el restaurante. Suele pasar el día allí bebiendo cerveza. Vaya un abogado… 
 
    Se dirigieron al restaurante para ver a Paul. Cuando los vio llegar empezó a sonreír, le encantaba la idea de prohibirles el paso. Entonces sonó su teléfono. 
 
    —Vale. Si Pablo, tú mandas, les dejaré entrar. 
 
    Subieron los tres a la planta de urgencias. En la puerta de una de las habitaciones había un policía, un hombre recio y corpulento con aire aburrido, estaba de pie con los brazos cruzados en señal inequívoca de que nadie podría entrar. Paul, fastidiado, le presentó al médico y a Nolo y le ordenó que los dejara pasar siempre que vinieran a verle, no podía evitar darse importancia ante los subalternos dándoles órdenes. Un policía era un subalterno, Paul necesitaba demostrar su ridícula superioridad. El agente se apartó y les abrió la puerta, entonces, Nolo impidió que Paul entrara también. 
 
    —Lo siento, sólo nosotros, ya has oído a Pablo. 
 
    —A mí me ha dicho que os facilite el acceso, no que yo me quede fuera. Soy su abogado, velo por sus intereses —dijo Paul hastiado de enfrentarse a aquel secretario satánico. 
 
    —Paul, esto no es una discusión, es una disposición de Pablo. Llámale si quieres, pero deja ya de molestar. Yo cuidaré de Oscar, está mejor en mis manos que en las vuestras. Me refiero a las tuyas y las de Beatriz. Vete. 
 
    Mientras, el Dr. García miraba el expediente clínico de Oscar. Había muchas dolencias, pero de poca gravedad: colesterol por las nubes, hipotensión arterial, disfagia, trastornos del movimiento, taquicardias… pero sobre todo una gran ansiedad que era la causa de todos ellos según el psiquiatra que le evaluó. Lo peor era la hepatopatía alcohólica que le había provocado una cirrosis irreversible.  
 
    La disfagia es la dificultad de la faringe para tragar alimentos y le venía de lejos, quizá de la propia caída en el orfanato. Oscar la padecía desde hacía muchos años y de ahí esa manía suya de hablar poco y hacerse entender con sus manos, se había acostumbrado a ello. Por ese motivo, Oscar, que mantenía los ojos cerrados, levantó los dos brazos indicando a Paul que se fuera con movimientos enérgicos. El doctor García le pidió que saliera para evitar que se agitara demasiado y tuvieran que inducirle de nuevo al coma. Paul se marchó refunfuñando. 
 
    —La caja, la caja…, Leo… —decía Oscar agitándose. 
 
    —Tranquilo… 
 
    —“Libre, libre…” tarareaba. 
 
    —No te preocupes, nosotros te ayudaremos. 
 
    Entonces Paco García llamó a una enfermera y le pidió que le diera un somnífero. 
 
    —¿Quién le atiende? 
 
    —El Dr. Castro estaba de urgencias cuando llegó. 
 
    —Hablaré con él. A partir de ahora me encargo yo, denle un sedante, quiero que duerma hasta mañana, yo vendré a verle a primera hora. 
 
    —Muy bien, doctor. 
 
    —Si se despierta de noche llámeme al móvil, vivo cerca. 
 
    Entretanto, Pablo y Sandro llegaban a la Casa Sala. La cocinera los vio llegar y se apresuró a atenderles avisando a Betri de su llegada. Al entrar en la casa, Beatriz los miraba desde lo alto de las escaleras. 
 
    —¿Ya has vuelto? ¿por qué no me avisaste de que te ibas? 
 
    —Hace mucho tiempo que no te interesas por lo que hago. 
 
    —Oye, espera…, quiero hablar contigo. 
 
    —No creo que tengamos nada de qué hablar ahora mismo. 
 
    —¡Yo sí! —dijo acercándose y acariciando el pelo de su marido. 
 
    —No te esfuerces, hay más humanidad en un limón que en tus ojos. Dedícate a violar mi talonario, eso lo haces muy bien. 
 
    —Por favor… —sollozó. 
 
    —Mejor habla con Paul, él te distorsionará las cosas para que encajen con tus intereses. 
 
    Sandro intervino para suavizar la situación. 
 
    —Disculpe señora —dijo Sandro llevándose a Pablo a la habitación—, tenemos trabajo. 
 
    —Gracias Sandro, aunque no se lo tengas muy en cuenta, Betri solo ve lo que quiere ver. 
 
    —¿Beatriz no vive en la realidad? 
 
    —No en la nuestra —le comentó—, el mundo no está organizado a su gusto. 
 
    Al día siguiente el doctor García fue a visitar a Oscar sobre las siete de la mañana y encontró a Nolo sentado en una silla cercana a la ventana, no se había movido de allí por si acaso Paul intentaba cualquier cosa. Cuando Paco le vio le dijo que podía marcharse a descansar, se quedaría él e iría devolviendo a Oscar a la realidad poco a poco para que pudiera hablar con Pablo, que pretendía visitarle sobre las cinco. Nolo se marchó. 
 
    Sobre las once de la mañana Gina llamó a Sandro para saber si todos estaban bien. Sandro le comentó que habían quedado a las cinco en el Hospital para visitar a Oscar y poder saber qué fue lo que declaró ante la policía, le explicó que Pablo quería ayudar a Oscar y necesitaba hacerle unas cuantas preguntas. Gina comentó que ella también iría por si le necesitaban y quedaron en encontrarse allí. 
 
    —Sandro —dijo Pablo—, ha llegado la hora ¿quieres darme la caja de Oscar? Si no quieres no lo hagas… 
 
    —¡Claro que quiero! A mí me quema como el sol de agosto. 
 
    —¿Hay algo que quieras contarme de lo que has visto? 
 
    —Estuve tentado de abrirla…, pero mira, no es cosa mía, no creo tener derecho a saber nada de lo que hay dentro. No, no la he abierto, solo la he mantenido a salvo de Leo. 
 
    —Gracias, eres un amigo. Te incluyo en el club de los 100%. 
 
    —¿En un club al 100%? ¡Qué alegría! Jijiji 
 
    —Sandro, los que te quieren seguirán viendo tu dolor aunque se rían de tus chistes. Puedes ser tú mismo, nosotros no juzgamos tus tendencias. 
 
    —Si, lo sé…, es la falta de costumbre. Gracias. 
 
    Sobre las cuatro y media el chofer acudía a buscar a Pablo pare llevarle al hospital. Sandro le acompañaba y llevaba consigo una bolsa de deporte donde guardaba la ya famosa caja verde con un gato negro de mirada inquisidora encima. Al llegar a la verja del final del camino vieron a Leo, con barba de varios días y mal vestido, como si de un sintecho se tratara. Pablo le miró compadecido pero no quiso pararse para hablar con él, creía que era mejor hacerlo primero con Oscar. Mientras el coche se alejaba, alguien se colaba por la verja casi cerrada y recorría el camino hasta la cabaña del jardinero. 
 
    Cuando entraron en la habitación de Oscar, Gina y Nolo ya estaban allí. Se saludaron todos y Pablo pidió hablar con Gina. 
 
    —Sé que tu trabajo es cuidarme a mí y te lo agradezco, pero estoy mucho mejor y solo puedo confiar en ti para que cuides de Oscar, es importante. ¿Lo harás? 
 
    —Sí, claro. Paco ya me lo ha pedido también. Haré todo lo que pueda por él. 
 
    —¿Cómo está tu madre? 
 
    —Ha desmejorado mucho en poco tiempo. Sigue sin conocerme la mayoría de veces, pero no se ha olvidado de Prudencio. 
 
    —Supongo que era un gran apoyo para ella. 
 
    —No solo era eso al parecer, ella insiste en que era el padre de Álvaro… 
 
    —Te ayudaré a averiguar por qué. Ahora voy a hablar con Oscar antes de que se vuelva a dormir. 
 
    —Gracias, nos vemos. 
 
    Oscar se emocionó al ver entrar a Pablo en la habitación. Sus ojos estaban llorosos y alargaba las manos hacia él en un gesto indiscutible de acercamiento. Nolo le puso una silla cerca del anciano y pidió a todos que salieran de la habitación. Sandro dejó la bolsa de deporte que contenía la caja cerca de la cama. 
 
    A Oscar le costaba hablar, pero agradeció con sus manos unidas, como si fuera a rezar, que Pablo le visitara. Entonces empezó a explicar qué le había llevado hasta allí. Fue una conversación lenta y muy sentida, parecida a las que escuchan los sacerdotes en confesión. 
 
    Empezó desde el principio. Comentó cómo había llegado a la Casa Sala y el porqué de su lealtad a Mauricio Sala. Explicó que Eusebio Bartolí le había confiado unos documentos que no debían salir a la luz y que los escondió en una caja vacía de galletas de color verde con un gato negro pintado encima, la caja que le había acompañado toda su vida, la única prueba de que había tenido una vida normal antes de la muerte de su madre. 
 
    Pensó que, si los documentos eran tan confidenciales, lo mejor sería esconderlos bien y arrancó unos tablones del suelo, la depositó allí y después tapó los tablones con la alfombra y puso la mesa encima. No los leyó. A lo largo de los años le llegaron más documentos y los fue almacenando en la misma caja. Pasados algunos años, después de la primera borrachera de su vida, decidió mirar lo que contenía aquella caja secreta. 
 
    Como vulgarmente se dice, la curiosidad mató al gato y Oscar entendió por qué todo aquello no podía ser público, al menos de momento.  
 
    —Había una carta de Patrick a Mauricio —dijo Oscar—, una carta que lo cambiaba todo. 
 
    —Lo sé, la tengo. 
 
    —¿La tiene Ud.? ¿cómo es posible? ¡Nunca le he dicho a nadie que tengo la caja! 
 
    —Leo lo descubrió, quizá te vio esconderla algún día. 
 
    —Leo…, ese chico es un entrometido. Ya me había dado cuenta, por eso no le dejaba acercar al jardín de las lilas. 
 
    —No te preocupes, está todo bajo control. 
 
    Pablo se agachó para coger la bolsa de deporte, la abrió y le enseño a Oscar su caja. Le explicó que Leo había descubierto el escondrijo pero que solamente alcanzó a leer una carta, la de Patrick. 
 
    —Del resto no sabe nada, Sandro escondió la caja. 
 
    Le contó cómo había llegado a sus manos gracias a Sandro, uno de sus nuevos amigos de confianza. Oscar estaba muy azorado, temblaba y se retorcía de inquietud. Pablo llamó a Gina para que intentara sosegarle. 
 
    Y Gina volvió a ser Gina de nuevo.  
 
    Acarició la frente del anciano, le sonrió y sus palabras fueron como un bálsamo apacible que calmaron la mente del atribulado jardinero. También inclinó su cama hacia adelante y dispuso dos almohadas en su espalda para que pudiera recostarse cómodamente. Entonces cogió la caja de las manos de Pablo y se la dejó en su regazo. 
 
    —Esto es suyo. No debe preocuparse por nada, cuéntele a Pablo lo que desee contarle, él le ayudará —le dijo. 
 
    Oscar cogía la caja con la misma delicadeza que abrazaría a un bebé. Entre sollozos narró su historia del orfanato y el porqué de sus pesadillas. Contó también que él nunca iba a la iglesia, pero que un día, por casualidad, se encontró con Prudencio al cabo de muchos años en la fiesta local de la sidra a la que acudió para comprar unas botellas. Prudencio no le reconoció a pesar de haber estado conversando brevemente; era algo normal, pues para Prudencio, el chaval del orfanato al que asediaba, se llamaba Olegario. Además, nunca le vio jorobado pues huyó antes de saber que le había dejado herido. Contó que había esperado el momento adecuado para vengarse de él, que le vigilaba de cerca siempre que podía y que una noche sin luna en que le vio salir de la iglesia agarró el hacha que llevaba en su mochila y se la clavó en la nuca. Dos veces. 
 
    —Lo hice a conciencia, Pablo…, fui yo. 
 
    Después de aquello quedó tranquilo y supo que podía morir en paz. Pero antes tenía que entregar la caja a su actual dueño: Pablo Guerrero. Él sabría qué hacer. 
 
    —También metí dentro de la caja el diario que Prudencio llevaba en el bolsillo el día que le maté. La mayoría de apuntes no son relevantes, sermones y cosas por el estilo…, pero hay algo que no esperaba ver… 
 
    —Sé de qué hablas, no debes preocuparte por eso. 
 
    —Hay un certificado de nacimiento de un tal Álvaro que no he averiguado quien es… —dijo, temblando con escalofríos. 
 
    Pablo quiso llamar a Gina para preguntarle si podía proporcionarle un tranquilizante, pero Oscar se lo impidió. 
 
    —Espere, por favor…. —dijo jadeando—, hay algo más, algo muy importante… 
 
    Oscar empezó a mover los brazos requiriéndole que se acercara. Como Pablo le seguía pidiendo que se calmara, Oscar se irritaba cada vez más y más, gesticulando y haciendo aspavientos para poder hablarle de cerca. Al ver que sus constantes vitales se aceleraban demasiado, Pablo se levantó y le cogió las manos, acercando su cara a la del anciano. 
 
    —Hay un sobre de color azul. Está cerrado, lo cerré después de leerlo…, lo siento, no debí hacerlo, estaba borracho…. Pablo, es algo muy importante para Ud., algo de su juventud, nadie debería saberlo…, pero… 
 
     —Tranquilízate amigo, no pasa nada —dijo Pablo al verle tan alterado. 
 
    —Es una carta. La leí y me dormí con ella en el regazo, pero creo que alguien más la vio. Había alguien más en mi cabaña, no era mi fantasma de siempre…. Entonces desperté y vi una sombra que se alejaba…. Cerré el sobre y lo guardé en la caja… 
 
    —Lo miraré… 
 
    —Hágalo enseguida, creo que es muy urgente, Ud. tiene que saberlo… —explicó cansado. 
 
    —Lo entiendo, cálmate, lo haré hoy mismo. 
 
    Con estas palabras le entregó la caja a Pablo y empezó a fibrilar. Gina entró enseguida y llamaron al Dr., García. Le cubrieron con cables y una máscara de oxígeno, aunque Oscar sonreía, estaba en paz. Sus últimas palabras eran las de una canción. 
 
    —“Libre, como el ave que escapó de su prisión 
 
    —Y puede al fin volar…” 
 
    —“Camino sin cesar, detrás de la verdad 
 
    —Y sabré lo que es al fin la Libertad” 
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    CARMINA 
 
    —Mamá, necesito que hagas algo por mí, es muy importante, de verdad mamá…. ¡Mamá, ayúdame! 
 
    —Leo, cálmate, ¿qué quieres que haga? 
 
    Leo le contó todo lo que había sucedido. Le habló de Oscar, de Paul, de Sandro y de una caja verde con un gato negro de mirada inquietante pintado encima. 
 
    —Leo, yo no puedo entrar ahí… 
 
    —¡Pero es muy importante! Hay mucha información que necesito…, ¡por favor mamá! 
 
    —No quiero Leo. Además, no sé cómo podría entrar… 
 
    —Hay una forma: abrí un hueco entre los matorrales de margaritas que dan a la valla trasera, lo hice para poder entrar sin ser visto si algún día lo necesitaba. 
 
    —¡No puedes pedirme que entre a robar en la cabaña de Oscar! —respondió Carmina—, no puedo hacerlo.  
 
    —Mamá, me va mi futuro profesional y hasta la vida en ello, hazlo, te lo pido por lo que más quieras… 
 
    Carmina estaba muy angustiada, sus peores temores podían hacerse realidad en apenas unos pocos minutos.  
 
    —De acuerdo, entraré. Dame un poco de tiempo. 
 
    —No tenemos mucho… 
 
    Sentada en un banco del parque, cabizbaja y preocupada, rememoraba la noche que le dijo a su amado que se alejara de ella. Carmina recordaba el gran esfuerzo que tuvo que hacer para pedírselo: 
 
    —Debes seguir con Betri, es lo mejor para ti, yo no te quiero. Salgo con Juan desde hace meses y me ha pedido que me case con él, he aceptado. Lo nuestro no tiene sentido Pablo… 
 
    —¡No! Carmina, qué dices… 
 
    —Por favor, vete, ¡yo no te amo!  
 
    —No te creo… 
 
    —Usa bien tu luz. Adiós. 
 
    Pero ya no había luz. Nunca volvió a encontrar luz. 
 
    ¿Nunca? Si, nunca. 
 
    La tía de Carmina era profesora de instituto. Hacía dos semanas que la veía pasar derrotada sin apenas ganas de hablar y mucho menos de reír. Una tarde la esperó a la salida del trabajo para hablar con ella: 
 
    —Algo te ocurre, lo sé. Si es lo que imagino te voy a dar un consejo que no me has pedido —le dijo. 
 
    —No tía, déjame en paz. 
 
    —Sabes que soy maestra de física y te voy a explicar algo: todo en el Universo es Energía. 
 
    —¡Vamos, tía! ¿a qué viene esto ahora? 
 
    Su tía le contó que “todo vibra”. Todo está en movimiento, aunque no nos demos cuenta de ello. Todo tiene una vibración positiva o negativa que genera causas y efectos positivos o negativos. Lo semejante atrae a lo semejante. Y los sucesos que parecían ocurrir aleatoriamente en el universo, al final descubres que están relacionados. 
 
    —Pablo es un hombre inteligente, carismático y emprendedor. Tú eres una mujer bella, inteligente y tienes mucho amor que darle. Pero piensa esto: ¿qué crees que hará él cuando lo sepa? 
 
    —Somos demasiado jóvenes, puede que me pida que aborte, o quizá me deje… 
 
    —¡Al contrario! Pablo es quizá el único hombre íntegro de este pueblo, se desvivirá para protegeros y manteneros. Y con ello habrá ganado una familia y también habrá perdido el futuro brillante que le espera si se queda con Beatriz. Y sin quererlo, puede que algún día te diga que no ha llegado a ser quien quería llegar a ser porque le encadenaste a este pueblo. Se arrepentirá enseguida, pero ya no podrás olvidarlo, estas cosas nunca se olvidan. ¿Es lo que quieres para tu amado? Recuerda esto: “Aunque no lo veas, si sabes que está ahí, siempre lo verás”. 
 
    —Oh, tía, ¿qué debería hacer entonces? 
 
    —Te apoyaré en lo que decidas, solo te pido una cosa: haz lo correcto. Hacer lo que creas que es correcto será lo único que te dejará vivir en paz contigo misma el resto de tus días, la culpabilidad mata a más gente que el cáncer.  
 
    —Le amo tanto… 
 
    —Y pienso que él también te ama a ti. Pero tarde o temprano querrá despegar, no es de los que se conforman con la mediocridad, lleva el éxito escrito en su ADN. Si crees que puedes seguir su ritmo, ¡adelante!, seguid juntos. Pero si piensas que el dinero de Mauricio Sala —a través de su hija— puede darle todo lo necesario para que sea quien ha venido a ser a este mundo, quizá deberías dejarle ir, tú no puedes competir con esto. 
 
    —Le amo tanto, tía… 
 
    —Tú no hagas caso a nadie, ni siquiera a mí, solo sé tú misma. Solo haz lo correcto. Yo te apoyaré en lo que decidas, estaré contigo contra viento y marea, no lo olvides. 
 
    Aquel gesto de abandono no era por desamor, muy al contrario, lo hizo precisamente para no encadenarle al amor. 
 
    Llevaba tiempo sin dormir pensando en lo que tendría que luchar si todos se enteraban de lo que había pasado tiempo atrás y, aunque Juan había muerto, no le hacía ninguna gracia que el pueblo se levantara en habladurías a esas alturas de su vida. 
 
    Para que quedara constancia en un posible futuro, la tía de Carmina le pidió que hiciera una prueba de ADN, lo hizo para que Leo pudiera defenderse en caso de conflicto cuando Pablo muriera, por si acaso alguien hubiera descubierto la verdad. Carmina aún guardaba el mechón de pelo que se cortaron ambos aquel último día en la playa y mandó hacer la prueba aunque ella ya sabía quién era el padre de su hijo. La prueba fue depositada en la notaría de Eusebio Bartolí quien le pidió a Oscar que la guardara con los demás secretos. Si la prueba de paternidad que Oscar guardaba salía a la luz, sus vidas darían un giro peligroso. 
 
    Deambulaba pensando en ello mientras se acercaba a la verja de la casa Sala por el sendero de la montaña. Justamente en aquel momento la verja se abrió. A unos 100 metros vio la figura de Leo, abatido y sin afeitar, desaliñado como un pordiosero. Al verle, una punzada recorrió su espalda y decidió esconderse. Vio el coche de Pablo salir y tomó una decisión rápida. 
 
    Mientras el coche se alejaba, alguien se colaba por la verja casi cerrada y recorría el camino hasta la cabaña. 
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    EL DÍA DEL ENTIERRO DE OSCAR 
 
    A pesar de que nadie defendía al jardinero por asesinar a Prudencio, casi todos entendían aquella descabellada decisión al conocer la historia del orfanato y la mayoría de habitantes del pueblo estaban asistiendo al funeral, aunque también la mayoría de los que asistentes estaban allí por mera curiosidad. Como todos los secretos, el de la caja tampoco quedó en la oscuridad y la gente comentaban lo ocurrido: ese anciano circunspecto, irascible y desagradable había guardado un montón de secretos en una caja de galletas, era lógico que, en un pueblo pequeño donde casi nunca pasa nada, los cotillas salgan de sus casas a curiosear.  
 
    Sea como sea, al funeral de un hombre insignificante, reservado e indeseable, al que solamente esperaban la asistencia de la cocinera de la casa Sala y quizá Leo, se convirtió en uno de los más concurridos de los últimos años. 
 
    Muchos de los lugareños, antiguos compañeros de colegio del conocido constructor, fueron al cementerio por morbo, por si aparecía Pablo, con la intención de ver a un bastardo de nacimiento y de riqueza al que envidiaban y pocas veces veían, querían constatar su mala salud después de un accidente que le mantuvo en coma diecisiete días. Creían, y deseaban interiormente, que verían a un hombre debilitado y sometido a la enfermedad. Sin embargo, Pablo apareció poderoso como el arco del Triunfo de Constantino de Roma. De pie, sin muletas, con un elegante traje negro y camisa blanca que destacaban su belleza y su cabellera ondulada y dorada, cubierta ya por algunos riachuelos de canas plateadas. Para sorpresa y envidia de todos, Pablo seguía siendo un Dios. 
 
    Pablo llegó acompañado por Sandro y por Nolo, la única persona que faltaba allí era Gina; habían tenido una conversación antes de salir de casa y todos entendían que ella no quisiera asistir al entierro del asesino de su amigo. 
 
    Carmina sin embargo sí acudió, pero iba sola, Leo no estaba. Aquella mujer oía los rezos del nuevo cura pero no los escuchaba, sus pensamientos eran otros muy distintos. 
 
    “Aunque no lo veas, si sabes que está ahí, siempre lo verás”. 
 
    Nunca había olvidado aquella frase de su tía. Había pensado en ella durante toda la noche, pensaba en ella durante el responso del anciano y no parecía que aquellas palabras quisieran dejarla en paz.  
 
    “Siempre lo verás” … 
 
     Carmina creyó durante muchos años que todo lo que hizo por el bien de Leo había quedado en el olvido y ahora sabía que no era cierto, solamente estaba escondido bajo el suelo de una cabaña, metido en una caja verde de galletas con un gato negro pintado encima, un gato cuya mirada le hablaba directamente a ella cebándose en su debilidad. 
 
    No lloraba por la muerte del anciano, lloraba por la muerte de su vida, la vida que había vivido sin vida, la vida que había matado su alma al abandonar a su amado. Pero, sobre todo, lloraba por haber mentido a Pablo. 
 
    —Lo hice por su bien… —se decía a sí misma—. Y ahora lo sabrán todos, no puedo permitirlo. Por Leo debo evitarlo, no quiero que le llamen también bastardo como hacían con su padre. 
 
     Y mientras las miradas de los asistentes estaban observando al nuevo clérigo, ella miraba a su antiguo amante al que había querido enjaular y al que había liberado de la esplendorosa jaula del amor años atrás contra su voluntad. 
 
    Y mientras todos miraban descender el féretro lentamente en el agujero excavado en tierra santa, ella caminaba lenta y sigilosamente ladera abajo sabiendo que podía entrar en la cabaña sin ser vista deslizándose entre matorrales de margaritas. 
 
    Nadie la vio escapar. 
 
    Era ya media tarde. Beatriz había dormido casi todo el día y se acababa de despertar. Salió a la terraza para ver el jardín, las lilas estaban exuberantes en esa época y era de las pocas cosas que la hacían sentir feliz. Mientras dibujaba esperaba a Paul. Le había llamado muchas veces, pero él no contestaba a sus mensajes.  
 
    De repente, algo se movió a lo lejos en los matorrales de margaritas, entre el sendero que llevaba a la cocina y a la cabaña del jardín. Se puso unas deportivas y bajó corriendo aún en pijama.  
 
    Anduvo despacio intentando no hacer ruido, acercándose poco a poco al jardín trasero con un sinfín de emociones contrapuestas que revoloteaban traviesas y mordaces en su cabeza. Sentía miedo, pero tenía mucha más curiosidad que miedo. Intentaba ser valiente pensando que había llegado la hora de perder el hábito de perder. 
 
    —Eres más fuerte de lo que crees… —se decía—. No puedes seguir siendo un puñado de nada, es hora de ser Beatriz Sala, la dueña de la casa, la dueña de Betri, la dueña de la riqueza de Mauricio Sala, la dueña de Pablo. La dueña de todo. 
 
    Se acercó muy despacio a la cabaña sintiendo los latidos de su corazón machacando sus oídos. Vio que la celosía de la ventana estaba abierta y se aproximó despacio. En el interior, alguien vestido de negro que ocultaba su rostro con una capucha, había apartado la mesa y estaba levantando los tablones de madera que tapaban un hueco. Aquella persona oscura, de rodillas, alumbraba el interior del hueco excavado en la tierra con la luz que le proporcionaba la linterna de su teléfono móvil y miraba al fondo asombrada como si hubiera descubierto un tesoro. 
 
    —¡Ahora! —se dijo Betri. 
 
    Y sin pensarlo ni un segundo, abrió la puerta y se abalanzó sobre aquella figura arrodillada para quitarle lo que fuera que hubiese allí. Pero en el hueco no había nada.  
 
    Aquella negra persona intentó defenderse de forma burda, no tenía fuerzas para quitarse de encima a una nueva y poderosa Beatriz. Lo intentó tirándole del pelo y mordiendo su brazo sin conseguirlo, finalmente cayó al suelo. Entonces Betri, dándose cuenta de que no era ni tan fuerte ni tan valiente como pensaba, cogió una botella de vodka que vio al lado de la mesa y golpeó a aquella persona intrusa dejándola tendida en una alfombra que se sonrojaba con la sangre del cuerpo inmóvil que sostenía. 
 
    El miedo no le impidió mirar el rostro escondido dentro de la capucha. Se levantó de un salto, retrocedió hasta la pared y se apoyó en ella para no perder el equilibrio al ver un semblante conocido. No pudo contener el impulso de beberse el contenido de la botella y engulló todo el vodka sin apenas respirar antes de tirarla al suelo.  
 
    —¡Vaya! —exclamó—. Pues mira, te lo mereces, hace demasiado tiempo que te entrometes. 
 
    Mientras todo esto pasaba, Paul entraba en la Casa Sala, sabía que se encontraría con la peor versión de Betri porque no había contestado a sus mensajes.  
 
    Lo cierto es que Paul estaba ya debilitado de tantos frentes abiertos a los que se estaba resistiendo desde el accidente de Aspen. “la vida está llena de resistencias…”, pensó, exhausto de luchar contra Betri, contra Patrick, contra Marcos Bartolí, contra Nolo, contra Pablo, consigo mismo…. 
 
    Desde aquel día en la buhardilla de París en que le contó su historia a Didier, había tenido mil ideas, había hecho mil planes y hasta había tejido mil telas de araña en forma de cartas anónimas y sabotajes en los esquíes alrededor de El Guerrero, pero no había conseguido nada de nada. Parecía que su vida era una versión moderna de Caín y Abel donde todo sale al revés, siendo Abel el malo. En su cabeza hacía una lista de sus interminables fracasos: 
 
    
    	         Pablo no había muerto. 
 
    	         Betri había resultado ser una cómplice inútil. 
 
    	         Se esforzó en amar a la mujer de su enemigo. 
 
    	         Se había enamorado de la mujer de su enemigo. 
 
    	         Habían descubierto la paternidad de su enemigo. 
 
    	         Tendría que compartir su herencia con su enemigo. 
 
    	         Le mandaban defender jardineros ancianos. 
 
    	         Organizaba funerales de perdedores. 
 
    	         Le condenaban a ser el hijo envidioso porque había aparecido el oculto hijo pródigo. 
 
    	    Le retiraron sus funciones de abogado de la compañía.  
 
    	    Le prohibían entrar en el hospital por orden de un asqueroso secretario. 
 
    	    Les odiaba a todos. 
 
    	    Se odiaba a sí mismo… 
 
   
 
    Por mucho que se esforzaba no conseguía añadir un solo punto positivo a su favor y vio con horror que se había quedado en el punto número 13, otro mal augurio. 
 
    Asqueado, entró en la casa llamando a Betri, pero ella no contestó. Pensó que quizá estaba haciendo lo que siempre hacía, es decir: dormir, pintar, ir de compras, ir a la peluquería, ir al gimnasio, lloriquear en su cama, nada… y con esta idea en la cabeza entró en la biblioteca. 
 
    Allí, de espaldas a la puerta y mirando al horizonte, vio el pelo dorado de su hermano. Observó que Pablo estaba cabizbajo sentado en su sillón preferido y se decidió. 
 
    —Dedicado a todos los que nunca han creído en mí —dijo en voz baja.  
 
    Y viendo la efigie de bronce que estaba encima del escritorio, la agarró por la cabeza y golpeó con ella a su enemigo varias veces.  
 
    —Bien. Podéis seguir despreciándome todos, pero al final yo gano y él muere. —sonrió mirando la figura de bronce de un Guerrero de Siam. 
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    LA CASA SALA 
 
    La puerta principal se abrió y Paul abandonó la biblioteca al instante aparentando que acababa de llegar en ese momento, nadie tenía que saber lo que acababa de pasar.  
 
    Esperaba ver a los que habían asistido al funeral de Oscar, pero se encontró con Betri. Ella se balanceaba buscando el equilibrio en sus movimientos y sonreía como hacen los locos que no entienden el mundo real, como si se hubiera dado cuenta de que todo estaba podrido, como si viera la oscuridad que la rodeaba en aquel día soleado con olor a lilas. Sonreía para dejar de sufrir al darse cuenta de lo bien que se sentía al matar a alguien a quien despreciaba, lo bien que se sentía tomando las riendas de la situación, ya estaba más que harta de ser una marioneta en manos de cualquiera. Aunque para ello hubiera cometido un delito. 
 
    —¡Apestas, Betri! ¿qué has estado haciendo? ¿has bebido? —dijo Paul cerrando la puerta de la biblioteca. 
 
    —¡Estaba pintando! Y he vaciado el mueble bar… 
 
    —Ven, subamos. Túmbate en la cama y cuéntame lo que ha pasado. 
 
    —¿Sabes Paul? He llegado a la conclusión que es más fácil asesinar a tu enemigo que luchar por divorciarte de tu marido. 
 
    —Bueno, ya no tienes que luchar por ese divorcio —contestó el abogado misteriosamente—. Y ya no tienes que asesinar a nadie… 
 
    —Tú no entiendes nada…, vete, déjame descansar. 
 
    —De acuerdo, pero te espero en el salón a las siete y media, tenemos que hablar, es importante.  
 
    —Ufff… 
 
    —Betri, hay que acabar con esto, ven despejada y dispuesta a ayudarme, las cosas se nos están escapando de las manos… 
 
    —Oh, querido, no creas, ¡todo está mejor que antes! Ahora seré yo quien te cuente. 
 
    Sobre las cuatro de la tarde el chofer recogía a Gina y la llevaba al despacho de Marcos Bartolí donde Pablo la había citado a las cinco en punto. Ella creía que iban a darle explicaciones del porqué Prudencio había sido asesinado, pero había más. Al entrar se encontró con Sandro que sujetaba una vieja caja verde de galletas. En el despacho de Marcos vio también a un hombre que le resultó familiar, era Elvis Bailey, el policía de Aspen, acompañado de Charlize. 
 
    Marcos le contó a Gina la historia del orfanato y todo lo que había descubierto de la vida de los dos, Prudencio y Oscar, que en realidad se llamaba Olegario. 
 
    —¡Dios Santo! Pobre Oscar, debió sufrir mucho… 
 
    —¡Creía que odiarías a Oscar por matar a tu amigo! —comentó Sandro. 
 
    —No, no podría. Prudencio me descubrió la fuerza que tiene el perdón en nuestras vidas y, aunque no disculpo a Oscar por matarle, también me compadezco de él. Es mi manera de honrar a los dos, es lo que querría Prudencio de mí. 
 
    —Gina —dijo Marcos—, hemos descubierto muchas cosas de Prudencio que no sabes. No tenemos intención de desprestigiarle, al contrario, él ha hecho mucho bien, pero no lo sabes todo. Creemos que tienes que saberlo. ¿Quieres? 
 
    —¡Por supuesto! ¿tiene que ver con mi madre? 
 
    Marcos la cogió con ambas manos, se sentó a su lado y le explicó la azarosa vida de Prudencio desde el principio. 
 
    Le abandonaron la nacer en la puerta de una iglesia y los vecinos del pueblo lo acogieron. Su madre dejó una nota llamándole Prudencio y le pusieron el apellido del cura que lo encontró:  Gilabert. Acabó en un orfanato donde enfurecía a todos con su rebeldía, incluido a Olegario al que perseguía de noche asustándole con una sábana mojada, como si el fantasma de su padre le culpara de su muerte por no enseñarle a nadar. Los niños pequeños, a Olegario, le llamaban Olgar, y así acabó siendo Oscar con el tiempo. Cuando Prudencio escapó de allí, tiró a Oscar por las escaleras y, aunque le salvaron la vida, quedó jorobado.  
 
    Ya pasada su adolescencia Prudencio se metió en problemas y acabó en la cárcel. Un loco le habló de Noé y un cura le dio una Biblia, a partir de aquí todo fue diferente y se consagró a Dios, aunque no a la iglesia. En unos ejercicios espirituales que hizo en Santander conoció a Aurelia de la que se enamoró locamente al instante en que la vio y de ese amor nació Álvaro. 
 
    —Y ¿cómo pudo Prudencio abandonar a mi madre? 
 
    —No lo hizo, ella le abandonó. 
 
    —¿Cómo sabes todo esto? 
 
    —Prudencio se lo contó a un compañero que hacía los ejercicios espirituales con él. No quiso hacerlo en confesión porque pensó que algún día, esa historia, debería salir a la luz, lo hizo por Aurelia. Este sacerdote es muy anciano pero su mente está fresca como el rocío de la mañana, vive en el convento de Las Madres Clarisas de la Cruz, aquí, en Santander. Un día, viéndose anciano, entró en la notaría y le pidió a mi padre que dejara constancia de todo por si moría antes de que llegara el momento de desvelar la verdad. 
 
    —Sigue, por favor… 
 
    Marcos siguió hablando.  
 
    Al parecer, Aurelia había huido de casa porque su padrastro le pegaba, pero volvió cuando supo que estaba embarazada. Su padrastro la envió a Andalucía donde residía una tía suya que estaba enferma. Cuando la tía sanó, Álvaro ya tenía tres años. El padre reclamó a Aurelia y le obligó a volver y a dejar a Álvaro allí, esgrimiendo que era una vergüenza para él tener un nieto ilegítimo, solo le permitían verle una vez al año, cuando la tía lo enviaba a Laredo a ver a su madre por su cumpleaños. Para Aurelia fue un calvario separarse de su hijo y cayó en una grave depresión que le fue oscureciendo la mente poco a poco, nunca se recuperó. Con los años, su padrastro la casó con el que fue el padre de Gina, un payés viejo y adinerado que murió a los dos años de la boda. Aurelia nunca le habló de Álvaro a su marido. 
 
    Prudencio, con miles de cabellos menos y veinticinco quilos más, pidió ser trasladado a la parroquia de Laredo al enterase de que a Aurelia le habían diagnosticado un Alzheimer galopante. No se dio a conocer y ella no le reconoció a pesar de entenderse a la perfección. De vez en cuando, Aurelia le hablaba en confesión de que había tenido un primer hijo, pero que había olvidado donde estaba. Prudencio ató cabos y, siguiendo el hilo de la historia, descubrió que era el padre de Álvaro y que el chico seguía viviendo en Andalucía con unos primos.  
 
    —Resumiendo Gina, Prudencio viajó a Córdoba, le ofreció trabajo de monaguillo y se lo trajo aquí con él, para alegría de los primos que nunca le quisieron. 
 
    —Y le matriculó en el colegio donde yo le conocí —pensó Gina en voz alta. 
 
    —Exacto. Al principio, Prudencio estaba contento al ver que os hacíais amigos y creyó que algún día os diría que erais hermanos. Nunca se le ocurrió pensar que os enamoraríais. 
 
    —Ahora lo entiendo todo, aquella conversación… 
 
     —Nunca quiso hacerte daño, solo pretendía evitar que os casarais.  
 
    —Y se lo contó a Álvaro momentos antes del partido de futbol porque seguíamos tozudos con la idea de la boda. 
 
    —El corazón de Álvaro no pudo soportar el dolor —explicó Marcos, sin soltar sus manos. 
 
    Gina se soltó y empezó a llorar recorriendo el despacho de Marcos mirando a cada uno de los presentes como si pudieran darle una explicación que fuera menos dolorosa. Todos la miraron, pero nadie habló. 
 
    —Marcos, ¿tienes pruebas de lo que dices? —preguntó al fin. 
 
    —Las tengo, están en la caja. Sandro, ¿quieres darle a Gina el diario? 
 
    Sandro sacó el diario de Prudencio de la caja del gato negro y se lo entregó a Gina. Dentro encontró el certificado de nacimiento de Álvaro dentro de un sobre: Madre Aurelia, padre, Prudencio. Nolo le explicó cómo fue a parar a manos de Oscar el día del asesinato. 
 
    —Gracias a todos —dijo Gina—. Por primera vez, todas las piezas del puzle de mi vida empiezan a encajar. Es duro, pero esto me devuelve la paz que perdí cuando perdí a Álvaro. Ya lo decía Prudencio: “La verdad te hará libre”. Te lo agradezco mucho, Marcos. ¿Puede el chofer llevarme a casa de mi madre? Necesito pasar más tiempo con ella…. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Pero entonces Gina miró a Elvis Bailey. Extrañada, le preguntó qué estaba haciendo allí. 
 
    —Señorita, no estoy aquí por Ud., pero me parece que van a salir muchos otros secretos de esta caja; y yo tengo alguno más —dijo. 
 
    Gina no le escuchaba porque comprobaba la hora en su reloj, eran las cinco y veinte. 
 
    —Y ¿Pablo? ¿Dónde está Pablo? Había quedado aquí con él a las cinco, él nunca llega tarde… 
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    LA CABAÑA 
 
    Pablo y Nolo llegaban en coche a la cita con el notario a las cinco menos diez. Nolo detuvo el coche frente a la puerta del edificio de la notaría y ayudó a bajar a su jefe, le acercó al portal y le dijo que iba a buscar aparcamiento. Mientras, Pablo subiría en el ascensor hasta el despacho de Marcos Bartolí. 
 
    En el mismo instante en que Nolo partía con el coche sonó el teléfono móvil de Pablo. 
 
    —Señor, disculpe que le moleste, soy Leo… —explicó muy alterado. 
 
    —¿Te pasa algo? No tienes buena voz. 
 
    —Sí. Bueno…, no…, sí…, bueno…, siento molestarle… 
 
    —Vamos Leo, ¿sí o no? 
 
    —No a mí, Señor, es mi madre…, no sé qué hacer… 
 
    —¿Carmina? ¿Dónde estáis? Envíame la dirección, cojo un taxi y voy para allá enseguida. 
 
    —En su casa Señor…, bueno, no…, bueno, si…, bueno, más o menos…, estamos en la cabaña de Oscar. 
 
    Antes de que Nolo volviera del aparcamiento Pablo se subía en un Uber que le llevaba de regreso a su casa. 
 
    A la vez, en el despacho de Marcos, Gina llamaba al teléfono de Pablo y escuchó el típico mensaje de “está apagado o fuera de cobertura”. 
 
    —No responde, qué raro… 
 
    —Llamaré a Nolo —dijo Sandro preocupado. 
 
     Se habían puesto en marcha para buscarlos. Mientras intentaban contactar con ellos vieron que las puertas del ascensor empezaban a abrirse y Nolo contestaba la llamaba de Sandro. Se miraron los unos a los otros aturdidos dándose cuenta de que Pablo no estaba allí. 
 
    Nolo se empezó a desesperar sintiéndose culpable por haber dejado solo a su amado. No importaba que solamente tuviera que subir seis pisos en ascensor, él debería haber estado a su lado. Pensaba que el cosmos tenía un sentido del humor muy negro cuando quería gastarle una broma, se veía por primera vez en su vida como el mayor perdedor del universo. Nunca antes había perdido a Pablo. Nunca había contemplado la posibilidad de perder a Pablo. 
 
    Elvis Bailey tomó las riendas de la situación y les pidió a todos que se calmaran indicando que la desesperación no les devolvería a su amigo.  
 
    El chofer llevaría a Gina a ver a su madre, la llamarían cuando tuvieran noticias y luego, el mismo chofer la recogería para llevarla a la casa Sala donde se reunirían todos. Sandro y Marcos esperarían en la notaría por si Pablo regresaba y Elvis se pondría en contacto con la policía para montar un dispositivo de búsqueda en cincuenta kilómetros a la redonda. Y Nolo… 
 
    —Yo sé qué debo hacer. Le encontraré, no se preocupe. 
 
    —Bien, pero no haga nada que le ponga en peligro. Sé que Pablo confía en Ud. más que en nadie, téngame informado de lo que hace por si necesita mi ayuda —ordenó Elvis. 
 
    —¡Nolo! —gritó Sandro—. De Leo tampoco sabemos nada…, por si te da una pista. 
 
    Y Nolo desapareció. Mientras bajaba los escalones de dos en dos pensaba en que Pablo no iría a ningún lado a pie; o había cogido un taxi o se lo habían llevado en coche. El portero del edificio le comentó que había recibido una llamada justo antes de montar en el ascensor y que un Uber le había recogido, por tanto, no podía ser un secuestro, eran buenas noticias. Pero quizá alguien le había preparado una encerrona…. Betri, o Paul, los dos eran muy capaces de hacer cualquier cosa contra él. 
 
    Desaparcó el coche y se encaminó hacia Laredo, nadie más que esos dos podían quererle muerto. Durante el camino avisó a Elvis para que averiguara qué Uber le había recogido y hacia donde se dirigían. No sería tarea fácil sin una orden judicial sabiendo que hacía menos de una hora que el Sr. Guerrero había desaparecido, pero se tenía que intentar. 
 
    Unos minutos después de las cinco y media, un Uber dejaba a Pablo en la verja trasera de la Casa Sala, aunque no fue directamente al edificio principal, al contrario, enfiló el sendero de las margaritas para llegar antes a la cabaña de Oscar. Leo le esperaba en la puerta. 
 
    A su vez, a las seis menos veinte de la tarde, Carmen, la cocinera había preparado una de las habitaciones principales de la planta baja, la que había pertenecido a Mauricio Sala y que nunca hasta entonces se había vuelto a abrir, tal y como Pablo había pedido. Sabía que llegaría de un momento a otro, todo estaba en su lugar, todo organizado a su gusto.  
 
    —¡No he sido yo, lo juro! es mamá… —exclamó Leo al ver a Pablo. 
 
    Pablo entró en la cabaña y vio una figura vestida de negro tendida en la alfombra salpicada de sangre. Estaba muy débil, pero seguía teniendo pulso. Instó a Leo a que llamara una ambulancia mientras le quitaba la capucha y acariciaba la cara de Carmina con dulzura. 
 
    —Vamos, vamos, no pierdas tu luz todavía… —dijo sorprendiendo a Leo—. Me pediste que usara bien la mía hace años, ahora tú debes hacer lo mismo por mi…. Aguanta… 
 
    Cogió una almohada, la puso debajo de la cabeza de Carmina y pidió a Leo que abriera la puerta para dejar entrar a los paramédicos. 
 
    —Que la lleven al Hospital de la Virgen de Guadalupe, yo avisaré al Dr. García. No la dejes sola, por favor. Dile que iré enseguida para estar a su lado, pero antes debo hacer algo importante. 
 
    —¿Os conocíais? 
 
    —Escucha Leo, esconde esta botella de vodka para que nadie la encuentre. Voy a confiar en ti. ¿Lo harás? Te contaré todo lo que quieres saber, pero antes tenemos que salvar a tu madre. 
 
    —No se preocupe, lo haré, no me separaré de ella… 
 
    Leo escondió la botella en el hueco donde anteriormente se ocultaba una caja verde de galletas con el dibujo de un gato negro cuyos ojos ya no le miraban. Puso los tablones encima, los tapó con la alfombra y dispuso la mesa en su lugar. A los dos minutos, unos enfermeros entraban con la camilla para llevar a Carmina al hospital. 
 
    Pablo se encaminó a la casa principal por el sendero de la cocina porque el recorrido era más corto. Entró por la puerta de la cocina y anduvo por el pasillo del servicio hasta llegar a la biblioteca. Se sentó en su butaca preferida mirando al horizonte llorando cabizbajo. 
 
    —No puedes morir todavía…, no antes de hablar conmigo, espérame, por favor… —dijo en un rezo. 
 
    El tintineo de un mensaje en su teléfono le hizo reaccionar, era Paco García comunicándole que Carmina había entrado en urgencias y que cuando pudiera reconocerla le informaría de su estado. Más tranquilo, Pablo llamó a Elvis. 
 
    —Elvis, amigo mío, estoy bien, no te preocupes. ¿Puedes citar a todos en casa a las siete y media? Creo que ha llegado la hora de poner todas las cartas sobre la mesa, vamos a vaciar la dichosa caja de galletas. Primero quiero ver como ha quedado dispuesta la antigua habitación de Mauricio. Te llamo en unos minutos para decirte lo que he pensado hacer. 
 
    —Si, traeré todas las pruebas que hemos encontrado. Cerremos este caso de una vez. 
 
    Al rato, Carmen escuchó ruidos y pensó que había llegado la hora de dejar los termos con café y té en la biblioteca, seguramente aparecerían todos los que habían asistido al funeral sobre las siete de la tarde, como Pablo le anunció. Entró en la cocina para recoger los termos y se dirigió a la biblioteca para preparar las tazas y los platos que se utilizarían en aquella reunión cuando vio que el sofá cercano a la ventana ya estaba ocupado. 
 
    —¡Oh, perdone! Ha llegado Ud. pronto —dijo acercándose. 
 
    Carmen quedó de pie, impasible como cuando la sangre que circula por las venas se congela y deja de circular. No podía dar crédito a lo que estaba viendo…  
 
    Pasó unos diez minutos en este estado catatónico sin saber qué hacer y entonces recordó que llevaba su teléfono móvil en el bolsillo del delantal. Dejó uno de los termos encima de la mesa y apretó la tecla número 1 de la memoria del móvil, el número para urgencias. El número de Nolo. 
 
    —Nolo, soy Carmen. Algo terrible ha ocurrido…, no sé qué hacer…, tienes que venir urgentemente. Por favor Nolo, ven… 
 
    Nolo escuchó el relato. Tardó un par de minutos en reaccionar, no era típico en él tardar tanto, pero aquella terrible noticia le pilló totalmente fuera de lugar. Cuando volvió en sí le dio instrucciones a Carmen. 
 
    —Cierra la biblioteca con llave, nadie puede entrar allí ahora. Coge la estatua del suelo con un papel o algo, no debes tocarla, la coges y la escondes. Después llama a Beatriz y dile que sales a comprar pasteles y márchate inmediatamente de la casa. Después ves al hospital Virgen de Guadalupe, Gina te estará esperando. Yo me encargo de lo demás. No hables con nadie, no cuentes nada, hazme caso. 
 
    —Oh, Nolo, ¿qué haremos ahora? 
 
    —Tú vete y quédate con Gina. Y no le cuentes lo que has visto ni siquiera a ella, dile que yo te he citado allí. Esperad a que os llame. ¿Ves por ahí las llaves de Paul o de Betri? 
 
    —Sí, las dos, en la mesita de la entrada. 
 
    —Cógelas y vete, no quiero que entren en la biblioteca. ¡Hazlo ya! Tranquila Carmen, no te preocupes y no hables con nadie de lo que has visto. 
 
    —Bien…, así lo haré. 
 
    —Carmen, todo saldrá bien, yo me encargo, ¿vale? 
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    LA BIBLIOTECA 
 
    El carrillón del salón principal tocaba las siete y cuarto cuando Betri y Paul bajaron la escalera. Se dirigieron a la biblioteca pero no pudieron entrar, la puerta estaba cerrada con llave, Carmen la cerró justo después de hablar con Nolo. Buscaron sus llaves pero no las encontraron. 
 
    —¿Dónde están mis llaves? —dijo Betri. 
 
    —Escucha Betri, no te preocupes, yo lo arreglaré. 
 
    —Eso es precisamente lo que me preocupa. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? ¡Yo siempre he permanecido a tu lado! Y mira que te pones pesada a veces… 
 
    —Puedes marcharte si lo prefieres. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿prefieres quedarte sola con todo esto? 
 
    La nueva Beatriz Sala reapareció. Se paró y le miró a los ojos con una seguridad que Paul desconocía. 
 
    —No te dejaré sola, tranquilízate… —le dijo. 
 
    —Lo malo no es estar sola, es mucho peor darte cuenta de que no le importas a nadie. Aunque estés acompañada. 
 
    —Amor mío, déjalo ya, tú no sabrías como arreglar esto, eres un poco torpe… 
 
    —Debatiría sobre eso, pero no vale la pena hacerlo con quien está incapacitado para entenderme. Aparta, tengo prisa. 
 
    Paul se puso frente a ella intentando detenerla. Forcejearon un poco y Betri le empujó para quitárselo de encima, pero Paul la agarró por el brazo y la tiró al suelo.  
 
    —Nena, no puedes salir ahora, no puedo permitir que me acusen a mí de matar a Pablo. 
 
     —Pero… ¿qué es lo que has hecho? 
 
    —Yo nada, mi amor, yo solo intentaba que no cometieras una locura, pero no llegué a tiempo de evitarlo.  
 
    —Pero… ¿qué dices? 
 
    —¡Todo encaja! Todos saben que bebes más de la cuenta, que estás muy celosa, que estás al límite de la locura. La loca eres tú y la asesina también serás tú, es tu palabra contra la mía y la prueba de tus celos y tu fechoría será el análisis de alcoholemia que pediré que te hagan. Has matado a Carmina y te has puesto hasta el culo de vodka, el vodka de Oscar…. Y cuando has visto a Pablo le has matado también. No tienes escapatoria. 
 
    —¡Estás loco! ¿piensas que alguien te va a creer? ¿crees que te quedarás con mi dinero? ¡No eres de la familia!, solo eres el abogado y ya no llevas las empresas.    
 
    —Es mi plan B. 
 
    —Si fueras listo no necesitarías un plan B, no existe el plan B, llegas o no llegas. Tú no puedes llegar a ganar. 
 
    —No, mi amor, hay algo que tú aún no sabes: soy el hermano de Pablo, todo será mío —dijo, retorciendo su brazo para impedir que escapara.  
 
    Betri le miraba horrorizada al oír la inesperada noticia, aunque él, ladino y tramposo como un zorro a la caza de gallinas inocentes, la miraba con locura sonriente pensando que había ganado la guerra sin darse cuenta de que el perdedor era él. 
 
    Simultáneamente, Nolo llegaba a la casa acompañado por Sandro y Marcos, Elvis les había llamado para que se reunieran con él en la casa. Al verlos discutir intentaron calmarles sentando a cada uno de ellos en sendas sillas del jardín, pero Paul se apartó enseguida de Betri expresando con gestos falsamente asustados que solo intentaba retenerla. Quería explicar su versión, una versión llena de mentiras que culparían a Beatriz de todo lo que iban a descubrir y le exoneraría a él de toda agresión. Marcos les pidió que no discutieran más avisándoles de que estaba allí en calidad de notario y que cualquier cosa que pudieran decir se incluiría en el acta que tenía que levantar a petición de Elvis. Beatriz y Paul no entendían nada y decidieron callar. 
 
    Justo tres minutos después de la llegada de Nolo, Elvis recorría el camino principal del jardín acompañado por Charlize, dos policías, un forense y dos paramédicos que empujaban una camilla. Nolo les abrió la entrada principal y también la puerta de la biblioteca, tenía un juego de llaves de todas las puertas, ventanas, armarios y alacenas que se pudieran cerrar con llave en la Casa Sala. 
 
    En silencio, los cinco entraron en la biblioteca. Tardaron más de treinta y cinco minutos en salir y cuando lo hicieron llevaban un cadáver encima de la camilla tapado con una especie de plástico amarillo resplandeciente. Lo único que Sandro, Marcos, Beatriz y Paul pudieron ver fue un mechón de cabellos rubios que escapaban de la envoltura brillante. Se mantuvieron en silencio mirando a Elvis. El policía les ordenó que esperaran allí hasta que se marchara la ambulancia que trasladaría el cadáver a la morgue. 
 
    —Nolo —dijo Elvis—, ya puedes llamar a todos para que vengan, vamos a cerrar este caso hoy mismo, no quiero más cadáveres, tengo ganas de volver a casa. 
 
    Elvis les pidió a todos que entraran en el salón y tuvieran paciencia porque quería dar todas las explicaciones a todos los implicados a la vez. En ese momento faltaban varias personas: Carmen —que había encontrado el cuerpo— Gina, Leo y el Dr. García. 
 
    —¡No puede detenerme aquí! —pidió Betri— es mi marido…, quiero ir con él… 
 
    —Nadie se moverá de aquí de momento. Tengo dos asesinatos, el de Prudencio está resuelto, pero me queda este por resolver y necesito tomarles declaración.  
 
    —¡No voy a quedarme aquí, apártese! 
 
    —Sra. Guerrero, lo siento, pero no puede hacer nada ahora mismo, tenga paciencia.  
 
    Dos policías bloqueaban la salida, se apartaron para dejar entrar a los que acababan de llegar. Gina, Carmen y Paco García llegaron en ese instante. 
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    ELVIS 
 
    —Señoras, señores, les informo que dedicarse a los devaneos suele ser perjudicial para la salud. 
 
    Eran las ocho y diez de la tarde. Todos estaban sentados en el salón principal de la Casa Sala a petición de Elvis, aunque no todos estaban muy satisfechos de estar allí. Sin embargo, decir que era una petición del policía era un eufemismo cuando lo cierto era que les retenía en la casa obligatoriamente. 
 
    Les recordó que los devaneos son distracciones o pasatiempos de diferentes índoles: amorosos, mentales, sexuales, pueriles, anacrónicos, etc. Dedicarse a ellos es perder el tiempo y además pueden ocasionar graves consecuencias. 
 
    —Un ejemplo de ello es su comportamiento con Paul —le dijo a Beatriz—. Ud. creía que le ayudaría en sus planes para incapacitar a su marido si se convertía en su amante, pero es él quien la ha manipulado. Y ahora la acusa de asesinato. 
 
    A continuación, se dirigió hacia Gina: 
 
    —Y, aunque Ud. no tenía mala intención, implicar a su amigo Prudencio en este asunto, lo puso al descubierto a los ojos de su asesino. Siento decirlo, sé que sufre su perdida… 
 
    Después miró a Leo y dijo: 
 
    —También su madre está al borde de la muerte por ayudarle, es Ud. demasiado curioso, ¿no le parece? 
 
    Expresó su opinión ante todos ellos y les dijo también que a veces, después de unos terribles resultados de sus devaneos, el dolor puede ser una herramienta que impulsa a las personas a dar un giro positivo a sus vidas convirtiéndoles en una mejor versión de sí mismos. 
 
    —Hay algo que un policía aprende en el primer año de academia: “Las personas son lo que son. Y no lo que dicen que son, o lo que creen ser”. Y las cosas tampoco. 
 
    Elvis les explicó que un avaro lo era, aunque te prestara dinero, porque seguramente pensaba en los ingentes intereses que recibiría. Un trabajador nato no podía sentarse a ver como los demás hacían el vago sin sentirse mal. Un mentiroso podía esconder fácilmente la verdad y un egoísta miraba siempre por sí mismo antes que por nadie. También era cierto que, ante circunstancias especiales, todos ellos podían modificar su conducta y pasar a ser exactamente lo contrario de lo venían siendo antes del trauma.  
 
    —Una prueba de ello la tenemos en Prudencio, el chico desalmado que asediaba a un niño asustado haciéndose pasar por el fantasma de su padre y que, no obstante, acabó convirtiéndose en un sacerdote bondadoso, aunque se llevó igualmente su castigo y fue sea asesinado.  
 
    —¿Qué relación hay entre los dos asesinatos? —preguntó Carmen. 
 
    —Yo pienso que la única relación que hay entre el asesinato de Prudencio y el de hoy, es que Oscar forma parte de los dos asuntos. Las iniciales P. G. en este caso son un “devaneo” de Paul para despistar, sois muchos los que tenéis las mismas iniciales: Pablo, Patrick, el mismo Paul…. Que Prudencio tenga las mismas es mera coincidencia. 
 
    —Y qué? —preguntó Paul asqueado—. Todos sabemos por qué estamos aquí y quien es el asesino de Pablo. O, mejor dicho: la asesina. 
 
    —Solo pretendo que se acuerden de algo: muchas veces, las personas y las cosas no son lo que parecen ser. Es importante que lo tengan en cuenta. 
 
    Elvis tenía mucho que decir y lo haría por orden cronológico. Empezando por el accidente de Pablo en Aspen. 
 
    Comentó que todo parecía estar en un falso orden más o menos estable hasta que ocurrió el fatal accidente. Pablo seguía su ritmo diario y se dedicaba a trabajar —virtuosamente, dicho sea de paso— y a no darse por enterado de la aventura que mantenían su esposa y su abogado. En realidad, aquella aventura le daba tiempo y espacio para trabajar y sentirse vivo emocionalmente hablando, “con sus propios devaneos femeninos”, que era lo que necesitaba porque le fastidiaba fingir que entre Betri y él las cosas iban más o menos bien.  
 
    Por otro lado, Betri le había pedido unas vacaciones juntos, algo bastante inusitado, lo cual le hacía sospechar que tenía una petición poco agradable que hacerle. No obstante, aceptó especulando que quizá podrían dar fin a un largo ciclo de inestabilidad, inmovilidad y desequilibrio en su relación, creyó que lo mejor sería llegar a un buen acuerdo y liberarse el uno del otro para siempre de forma cordial. Pablo no tenía ningún motivo para negarle una solución económica que le agradara de verdad a su esposa si aceptaba ser su exesposa. 
 
    Y Paul no deseaba solamente el divorcio de su amante para casarse con ella y nombrarse el administrador de su gran fortuna, había descubierto tiempo atrás que Pablo era su hermano y quizá se beneficiaría por partida doble. 
 
    —¿Cómo? ¿son hermanos? —preguntó Gina. 
 
    —Bueno… —respondió Elvis—. Aunque Pablo no lo sabía, fue Sandro quien le arrebató a Leo la carta de Patrick y se la mostró. Sigo. 
 
    Elvis les explicó que nadie, excepto Paul, sabía que él y Pablo eran hermanos, ni siquiera se lo contó a Beatriz. Por esta razón Betri creía que Paul le amaba de verdad, aunque tampoco renunciaría a su trozo de tarta económica de la herencia si podían incapacitar a Pablo. Ella nunca imaginó que tenía un gran rival financiero en Paul si Pablo era incapacitado, solo quería que su amante hiciera las cosas necesarias para poder quedarse la fortuna que ella consideraba suya, ya que había empezado a crecer a partir de la de su padre, Mauricio Sala. Nunca hasta esa noche supo que Paul podía exigir una parte de la gran fortuna de Pablo. En ese instante Beatriz Sala reapareció elevando su barbilla y mirando airada a su hasta entonces amante convertida en un depósito de ira. 
 
    —Eres una sanguijuela. 
 
    —Lo considero una virtud de buen abogado —sonrió Paul. 
 
    Elvis prosiguió contando que Paul mandó el primer anónimo y todos los demás. Cuando Nolo descubrió la primera amenaza quiso hablar con Pablo pero no pudo hacerlo, había sufrido un accidente y estaba en coma.  
 
    —Nolo no podía creer lo ocurrido, contenía su mundo en su interior para que nadie pudiera conocerlo según él mismo me contó. Por suerte, Beatriz dispuso la vuelta de todos a Laredo. 
 
    —Me sentía insegura fuera de casa…. Mi casa es el único espacio seguro para mí, nací y crecí en ella y pienso morir en ella algún día. 
 
    —Pero antes de partir, Nolo se puso en contacto conmigo y me enseño el primer anónimo —dijo Elvis—. Yo le pedí que lo mantuviera en secreto porque me sería más fácil averiguar qué pasaba si todos creían que era un accidente fortuito. 
 
    —¿Ud. lo sabía desde el principio? —preguntó el Dr. García. 
 
    —Así es. Supe que no era un accidente al examinar el esquí, no era una rotura accidental, habían intentado arrancar la parte trasera de la fijación y la dejaron mal instalada, había un tornillo suelto, la talonera se levantó y se rompió la pieza. 
 
    —¿Paul manipuló el esquí? —preguntó Betri. 
 
    —¡No!, yo no fui. 
 
    —No, no fue él —comentó Elvis—, fue Sandro ¿no es cierto Sandro? 
 
    El impacto de aquella revelación pilló a todos por sorpresa.  
 
    Elvis sabía que el Dr. García había estado en Aspen porque Nolo le puso al corriente después de la conversación que tuvo con Paco García en el aparcamiento, justo antes de darle el alta a su paciente para que pudiera volver a casa. Entonces Elvis, que nunca dejaba un cabo suelto, creyó importante averiguar quien más había asistido a aquel congreso. Al principio lo pasó por alto, pero repasando la lista unos días después encontró un nombre, Alejandro Alcaraz. La investigación le llevó a saber que vivía en Santander y que había pedido plaza en el hospital Virgen de Guadalupe. 
 
    —Es cierto, fui yo… —asintió—. Alejandro… Sandro… 
 
    Gina y Paco García no podían dar crédito a aquella revelación y le pidieron explicaciones. Se sentían traicionados. Le tenían por un buen amigo que les había ayudado en todo, era algo totalmente irracional que les hubiera manipulado de manera tan burda, ¡era un despropósito! Gina se sentía indefensa pensando que habría podido matar a Pablo en cualquier momento pues era la persona que pasaba cada minuto del día y de la noche con él. 
 
    Sandro empezó a llorar pidiendo perdón, pero Elvis intervino.  
 
     —Gina tranquila, no le quedó otra, alguien le obligó. ¿no es cierto Paul? —preguntó. 
 
    —¡No! ¡Yo no lo hice! Seguro que fue Beatriz. ¿Haréis más caso a un fisioterapeuta gay que a un abogado prestigioso?  
 
    —No fue Beatriz, fuiste tú, Paul —intervino Sandro—. Hace tiempo que se lo conté a Elvis y a Pablo, el día que Elvis vino a la Casa Sala, mientras todos desayunabais en el jardín. Ellos decidieron confiar en mí y por eso seguí con todos vosotros. Lo siento de verdad, Gina, perdonadme por favor… 
 
    —Ya lo dice el dicho popular —le espetó Gina—. “Cuando desplumas un pavo real, solo te queda un pollo”. 
 
    —Y…, ¿cómo demuestras que fui yo? —preguntó Paul a Elvis—. ¡Es la palabra de Sandro contra la mía! 
 
    —Muy fácil —terció Charlize—. Yo lo vi. 
 
    Charlize empezó a hablar. La falsa sobrina de Elvis era en realidad una camarera del hotel Aspen Guerrero, una belleza asturiana de 22 años. 
 
    Aquella noche, la anterior al accidente, estaba retozando amorosamente con el jefe de seguridad en el despacho que había al lado del armario de los esquíes donde los clientes del hotel deben dejarlos ya que no está permitido subirlos a las habitaciones. El departamento de seguridad está precisamente allí porque son utensilios deportivos de la más alta calidad y siempre están bajo supervisión y control. Sobre las dos de la madrugada, el jefe de seguridad escuchó ruidos y se acercó sigilosamente hasta el recinto contiguo para averiguar qué pasaba. Todo parecía estar en orden así que dio una vuelta alrededor y volvió con su novia. 
 
    —Mi novio no vio nada, pero yo sí —comentó—. Oí una conversación en las escaleras, eran Paul y Sandro. Sandro le pedía a Paul que no dijera nada, parecía arrepentido. 
 
    —Lo estaba —señaló Sandro—. Paul me había prestado dinero para poner en marcha mi propia clínica, estaba harto de que la gente no apreciaba mi trabajo por ser gay. Pensé que lo mejor sería abrir mi propio negocio con clientes del colectivo LGTBI. 
 
    Elvis aclaró la explicación. Paul le exigía que le devolviera el dinero prestado o que rompiera el esquí del Sr. Guerrero. Sandro había utilizado ya parte de ese dinero en las primeras gestiones administrativas, no podía reembolsar la totalidad del préstamo, así que Paul le chantajeó y le dijo que le perdonaría el pago si hacía algo a cambio: estropear el esquí de un cliente. Y además influiría en el director del hospital para que le contratara. No era un favor a Sandro, de hecho, lo que pretendía conseguir era poder seguir controlándole para tener información de primera mano sobre su adversario y hermano. 
 
    Aquella ventaja que Paul creía solo suya, era también una ventaja para Elvis: un Sandro arrepentido cuidaría de la víctima como nadie más lo haría y pasaría a Paul solamente la información que Elvis supervisara. 
 
    —Solamente solté un tornillo, aunque le dije a Paul que había desbloqueado la fijación. Lo siento mucho… —sollozó—. Creo que fue Paul quien acabó lo que yo no quise hacer porque entró en el almacén cuando yo me fui. 
 
    —Yo no sabía que estabas en el congreso… —dijo Paco García. 
 
    —Pensaba hablar contigo para pedirte que me contrataras en traumatología, pero no lo hice por la situación tan enmarañada que estaba viviendo. Me escondí, aunque no tardé en recibir una llamada del director del hospital ofreciéndome trabajo, supongo que a petición de Paul. Naturalmente acepté. 
 
    —Sigamos —dijo Elvis. 
 
    Cuando todos volvieron de Aspen, Pablo ya estaba acomodado en la habitación 407 del Hospital Virgen de Guadalupe por orden de Betri quien hizo una petición a su médico: le quería incomunicado. El paso siguiente de los dos cómplices fue despedir a Nolo pensando que se quitaban de encima el principal problema, no obstante, muy poco conocían a Nolo; él desapareció, aunque nunca se marchó. Y Paul siguió enviando anónimos con el objetivo de ennegrecerlo todo con olor a flores. 
 
    —Esos anónimos solo eran basura visual, no consiguieron su objetivo —expuso Nolo mirando a Paul. 
 
    Cuando Pablo despertó del coma quiso saber qué había pasado y preguntó por su secretario personal —y amigo— y se encontró con que su esposa le mantenía incomunicado, así que decidió confiar en Gina, era bueno juzgando a la gente. No pidió un favor sin más porque intuía que la enfermera no podía desobedecer las ordenes, por esa razón creó un clima desagradable y misterioso para que ella se interesara y se convirtiera en cómplice. Pablo no tenía con qué llamar a Nolo pero sabía dónde encontrarle y creyó, acertadamente, que Gina lo buscaría y hallaría la manera de ayudarle a entrar en su habitación. 
 
    —Después de su encuentro con Gina, Nolo me volvió a llamar y decidimos involucrar a Sandro y al Dr. García —dijo Elvis. 
 
    También entró en juego Prudencio debido al plan ideado por Gina. Se decidió que lo mejor era volver a la Casa Sala, allí todo estaría bajo control. Gina, Prudencio y Sandro vigilarían siempre a Pablo, nunca estaría solo. Nadie imaginó que alguien querría matar al cura, un jardinero de la casa, Oscar. 
 
    —Y aquí entra en juego Oscar, uno de los protagonistas. 
 
    Oscar, el fiel jardinero, era un anciano al que nadie veía ni miraba, alguien que sabía lo que era la lealtad al 100% hacia un hombre que cambió el rumbo de su vida, Mauricio Sala, y se lo agradeció guardando todo tipo de secretos en una vieja caja verde de galletas con un gato negro pintado encima de la que nunca en su ajetreada vida se desprendió para no sentirse tan huérfano. 
 
     —La famosa caja verde de galletas, con un gato negro siniestro y poderoso de ojos amarillos perturbadores. Sentado pero erguido, altivo, enérgico, arrogante, desafiante … —comentó Leo. 
 
    —El gran descubrimiento de Leo —intervino Marcos—. Y a partir de aquí todo empezó a salir a la luz. 
 
    En la vieja caja de un anciano jardinero al que nadie prestaba demasiada atención, se encontraron cartas y documentos que cambiarían las vidas de todos los involucrados para siempre. Marcos Gilabert las enumeró: 
 
    
    	 Carta de Pablo a Carmina. 
 
    	 Carta de Marisa a Patrick. 
 
    	 Carta de Patrick a Mauricio. 
 
    	 Carta de Patrick a Nolo. 
 
   
 
    —También encontramos una botella de vodka vacía y las huellas que se grabaron ella —comentó Marcos—. La botella la escondió Leo en el agujero de la cabaña a petición de Pablo cuando fueron a buscar a Carmina y la encontraron inconsciente. 
 
    —Y que es la prueba irrefutable de que ha sido Betri quien ha agredido a Carmina —sentenció Paul. 
 
    —Y que, de momento, es la prueba irrefutable de que Betri tuvo la botella en sus manos. Si fue para golpear a Carmina o para beberse el vodka aún está por determinar —corrigió Elvis. 
 
    En aquel momento Marcos intervino para contar que Pablo no fue a su cita de la notaría porque Leo le telefoneó cuando encontró malherida a su madre en el suelo de la cabaña. Carmina tenía una herida en la cabeza que alguien le había infringido con una botella, la botella de vodka que Leo escondió en el hueco a petición de Pablo. En el camino entre la cabaña y la entrada de la cocina de la Casa Sala, Pablo llamó a Elvis para que recogiera la botella, la policía tenía que investigar las huellas. Elvis tenía ya las huellas de Oscar, tomo las huellas de Leo para descartarle y comprobó unas terceras.  
 
    —Son suyas, Beatriz —alegó Marcos. 
 
    —¡Hay huellas mías por todas las cosas de la casa! ¿olvidan que vivo aquí? 
 
    —No, pero según nos dijo Pablo, Ud. nunca ha ido a la cabaña. 
 
    —Nunca —aseveró Carmen—. Ni siquiera cuando Oscar enfermaba Beatriz se dignaba a ir a verle. 
 
    —Tú siempre me has odiado, Carmen… 
 
    —Su institutriz y yo la cuidamos muy bien mientras pudimos, pero es Ud. una egoísta altanera y desagradecida que solo se preocupa por sí misma y arrolla verbalmente —y parece que ahora también físicamente— a quien no puede vencer, como por ejemplo a Carmina. Lo siento, Señora… 
 
    —Esta prueba no se sostendrá en un tribunal siendo yo la dueña de la casa, vivo aquí desde que nací, no tenéis nada. Además, yo estaba con Paul… 
 
    —¡Eso fue más tarde, querida! —agregó Paul divertido—. Yo no te serviré de coartada. Y además te bebiste el vodka de la botella antes de volver, es la prueba de tu delito. 
 
    —¡Claro, me la bebí, por eso están mis huellas ahí! Fui a la cabaña, vi a Carmina en el suelo, tuve miedo y me bebí el vodka. Eso es todo. 
 
    El teléfono de Elvis sonó en aquel momento. Con cara circunspecta el policía les anunció las últimas noticias: Carmina acababa de morir. Le dio el pésame a Leo y le pidió que no se marchara, quedaban cosas importantes por descubrir, faltaba poco para desenmascarar al asesino de la biblioteca. 
 
    —Se lo repito —indicó Betri—. No podrá demostrar que fui yo. 
 
    —Creo que yo puedo tener la prueba —aclaró el Dr. García. 
 
    Paco García manifestó que Carmina tenía sangre en los dientes a causa de lo que, probablemente, era un mordisco a su agresor.  
 
    —Betri, ¿me enseña su brazo? —pidió el médico. 
 
    Beatriz, se negó, pero Paul la cogió por el hombro y le subió la manga. Un círculo de impresiones dentales apareció en su antebrazo izquierdo. Elvis comentó que pediría al forense que hiciera una valoración medicolegal de la mordedura y que cotejara si el daño producido en la superficie del brazo de Betri se correspondía con la dentadura de la víctima. Con esa información y un estudio bucal de Carmina se podría acusar Beatriz y demostrarían que el mordisco no era una agresión sino un último intento de la víctima para defenderse. 
 
    —Vale, sí… La encontré en el suelo de la cabaña y quise ayudarla, pero me agarró del pelo y me mordió, ella me odiaba por casarme con Pablo.  
 
    —No fue así en realidad, fue Carmina quien abandonó a Pablo y le pidió que se casara con Ud. Lea esto —instó Marcos, entregándole la carta que Pablo había escrito el día anterior de su boda con Juan—. Además, encontramos cabellos negros en las manos de Carmina, seguro que son suyos, es la única mujer morena que hay aquí. 
 
    Betri empezó a sollozar. Al final asintió, necesitaba vengarse porque su marido nunca olvidó a su primer amor. A ella nunca la amó, nunca la miró como se mira a alguien a quien amas… Betri odiaba a su marido por desamor. Explicó que Carmina intentó defenderse, que no tuvo fuerzas para zafarse y que, en su último intento por defenderse, le tiró del pelo y la mordió. Finalmente cayó al suelo. 
 
    —Ella era una inútil, solo sabía cultivar tulipanes… la locura de los celos me poseyó —dijo derrotada—. Cierto, fui yo. No quería matarla… ¡me volví loca! 
 
    —Aferrarte a una locura pasajera no te va a sacar de esta, querida, irás a la cárcel el resto de tu vida, has matado a dos personas —expuso Paul sonriendo, viéndose ya ganador. 
 
    Paul aprovecho el momento y empezó a contar su propia historia, todos verían en Betri a la auténtica asesina después de su declaración.  
 
    Contó que Betri entró en la Casa Sala iracunda y borracha y que la encontró cerrando la biblioteca con llave. Él no sabía por qué en aquel momento, pero lo supo cuando vio a Elvis y a Nolo con el cadáver de Pablo en la camilla saliendo de la habitación. Todo encajaba. Él… la amaba, solamente intentaba ayudarla, pero no imaginaba que Betri podría llegar a matar a nadie, estaba confuso, estupefacto… Se definió a sí mismo como a otra de las víctimas de una loca rica, por suerte no le había matado él también. 
 
    —Y con esta increíble declaración —comentaba Elvis apoyado en el umbral de la puerta—, cree Ud. que heredará la fortuna de Pablo porque son hermanos. Y también la de Patrick a su muerte porque es hijo suyo. ¡Parece que la suerte le sonríe! no tendrá que repartir las herencias con nadie ¿no es cierto?  
 
    —Debo decirle algo, Paul —intervino el Dr. García—, Carmina era paciente del hospital desde hacía tiempo. Estaba muy enferma, tenía una leucemia mieloide aguda desde hacía meses, es muy agresiva. El golpe quizá aceleró su final pero no fue contundente, no le habría matado, aunque le quedaban pocos días de vida. Murió por su enfermedad, el golpe de Betri no la mató, solo la dejó inconsciente, es lo que ha concluido el forense. Lo siento, Leo, Carmina me pidió que guardara el secreto. 
 
    —Bueno…, yo mandé los anónimos, pero nunca quise matar a nadie. Pagaré por mi error pero será una falta leve, soy abogado, no lo olviden. —Comentó—. Y ahora, si me disculpan, voy a irme a casa, ya me avisaran para el juicio. 
 
    —Lo siento Paul, hay algo que todavía no sabe —dijo Elvis—. ¿Marcos? 
 
    Marcos mostró otro de los documentos secretos y lo extendió hacía Paul para que lo leyera en voz alta. La prueba de ADN de Leo era irrefutable: era hijo de Carmina y de Pablo Guerrero. 
 
    —¿Qué? ¿Yo soy hijo de Pablo? —expresó Leo confuso. 
 
    —¡Parece que te ha salido un competidor por la herencia! —sonrió Gina—. Creo que un hijo tiene más opciones que un hermano ¿no? ¿Hay algún abogado por aquí? Jajaja. 
 
    —Lo siento, hombretón, jijiji. 
 
    Paul se sentó en el sillón cercano a la mesa y cogió una taza para servirse un té. Estaba sobrecogido, había pasado de la euforia a la depresión en menos de un microsegundo. 
 
    —No es posible…, esto no puede estar ocurriendo, es inaudito… —susurraba Paul. 
 
    Desesperado, abrió uno de los cajones de la mesa y, en un giro repentino, cogió el revolver que tenía escondido allí por si fuera necesario utilizarlo y se puso detrás de Gina apuntando a su cabeza. 
 
    —Apartaros, dejadme marchar o la mato. Si voy a la cárcel que sea por una causa justa —dijo. 
 
    —No creo que quieras hacer eso —dijo una voz a su espalda—. Este devaneo te saldría demasiado caro. 
 
    Al oír la voz de Pablo, Paul le miró atónito, soltó a Gina y dejó caer el arma sin darse cuenta. 
 
    —Se lo dije, Paul, no todo es lo que parece —agregó Elvis—, Ud. mató a Patrick, no a Pablo.  
 
    Elvis contó que Patrick llegó sobre las seis y media. Carmen le había preparado la antigua habitación de Mauricio Sala y le dejaba un té en la biblioteca cuando le encontró muerto. Carmen llamó a Nolo y cerró la puerta de la estancia con llave. Todos sabían lo mucho que se parecían y Paul, al verle de espaldas, le confundió con Pablo. Elvis agradeció a Carmen el haber guardado el secreto. 
 
    Pablo, vivo, acababa de entrar. 
 
    Escoltado por seis policías, Pablo entró en la biblioteca. Todos le miraban como si vieran una aparición, pero no lo era. Peinaba sus cabellos hacia atrás recogidos en una coleta y vestía unos pantalones tejanos grises, una camisa blanca y una chaqueta de chándal con capucha azul marino, muy poco habitual en él, aunque su elegancia seguía siendo la de un gentleman, la elegancia no está en las prendas de vestir sino en el temple de la persona, surge del interior y va más allá de la ropa que llevas.  
 
    Se le veía demacrado y triste, había vivido los últimos minutos de la vida de Carmina abrazado a ella, recordando viejos tiempos y confesándose su amor mutuamente. Saber que Leo era su hijo fue una bendición. Carmina le dejaba, pero no del todo, un hijo era el mejor regalo que podía hacerle. Pablo deseaba tener un hijo desde hacía muchos años aunque no quiso aceptarlo de Beatriz. Ahora, con la muerte de Carmina, ya no había necesidad de morir, tenía un hijo por el que vivir. 
 
    Después de ver morir a Carmina tuvo que enfrentarse a un nuevo dolor, ver como su recién descubierto padre entraba en la morgue. Patrick murió asesinado. Tenía una terrible herida en la parte posterior de la cabeza provocada por un objeto contundente. Le habían golpeado varias veces hasta dejarle sin vida. 
 
    —Nolo —dijo Carmen—, la escondí detrás de estos libros. 
 
    Carmen se dirigió a un estante de la esquina donde había escondido la estatua de bronce y señaló unos tomos de leyes. Elvis ordenó a un policía que la cogiera y Marcos hizo un video con su teléfono móvil para anexarlo al acta que estaba levantando de todo lo ocurrido en aquella habitación. Las huellas de Paul estarían en el Guerrero de Shian. 
 
    —¿Quién no tiene escapatoria ahora? —dijo Beatriz. 
 
    La nueva Beatriz Sala se levantó y se dirigió hacia su marido. 
 
    —Pablo, siento de veras haber sido tan cretina, te ruego que me perdones, sé que el amor no puede ser la excusa perfecta para comportarme tan mal contigo, siempre me has cuidado bien. 
 
    —Y lo seguiré haciendo, se lo prometí a tu padre y ya lo sabes, nunca rompo un trato. He hablado con Marcos y con Elvis, tendrás la mejor defensa. En realidad tienes razón, mi fortuna empezó gracias a tu padre, yo solo cumplí mi parte, pero no se puede obligar a nadie a sentir o no sentir amor, el corazón manda. 
 
    A Marcos le quedaba algo por descubrir y pidió un poco de atención. Era la última revelación de la noche. 
 
    —Lo siento Paul, pero si espera la mitad de la herencia de Patrick no va a ser posible. 
 
    Marcos le habló de Pauline y de Jules, sus verdaderos padres, y le contó que Patrick se hizo cargo de él cuando aún era un bebé tratándole como a un hijo. Pero no lo era. Sin embargo, en el testamento, Patrick había dispuesto una buena cantidad de dinero para Paul, aunque había nombrado a Pablo como albacea. 
 
    —Patrick pensó que así Ud. no dilapidaría su dinero, siempre dispondría de bienes suficientes el resto de su vida, lo siento, podría ser peor… 
 
    Elvis ordenó a los policías que se llevaran a Paul, a Beatriz y a Sandro. Marcos y Elvis se fueron con ellos. 
 
    Carmen preparó para Pablo, Gina y Paco García algo de comer, algo ligero, sabía que no podían tener demasiado apetito. Al cabo de unos cuarenta minutos de juguetear con la comida, se retiraron a sus habitaciones. 
 
    —Yo me quedo por aquí —dijo Nolo—, me ocuparé de todo. 
 
    —Gracias Nolo. Me retiro, necesito tiempo y espacio para procesar todo esto. 
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    Habían pasado dos años, cinco meses y unos cuantos de juicios. 
 
    Betri fue condenada a cinco años de cárcel por agresión, pero el juez tuvo en cuenta el atenuante del TAG —Trastorno de Ansiedad Generalizada— que sufría, con agravante de alcoholismo. La defensa que Pablo hizo de ella y su petición al juez para ser internada en un centro de rehabilitación para tratar su adicción al alcohol, la ayudaron a volver a casa a los pocos meses, aunque bajo control estricto de un tutor penitenciario y de un psiquiatra especializado. Beatriz, que ya no quería que nadie la llamara Betri, prosiguió sus estudios de arte y empezaba a diseñar una colección de vestidos para la tienda que pretendía abrir al acabar su sentencia. Pidió el divorcio y Pablo le ofreció un buen acuerdo: recuperar la Casa Sala, su casa, y el equivalente a la fortuna que Mauricio legó a Pablo cuando se casaron, debidamente actualizada. En el caso de morir antes que su exmarido, al no tener más familia, todos sus bienes volverían a Pablo. Marcos Bartolí y su gabinete contable se ocupaban de hacer crecer su fortuna a petición de la propia Beatriz. 
 
    A Sandro lo condenaron a seis años de prisión por intento de homicidio, pero Pablo renunció a presentar cargos y le conmutaron la pena por una sanción de tres años y medio de servicios comunitarios que prestaba en centros penitenciaros y hospitales para personas sin seguro médico en las horas libres que le quedaban al finalizar su trabajo en el Hospital Virgen de Guadalupe.  
 
    Paul fue condenado por el asesinato de Patrick a veinticinco años y un día de prisión. Con su comportamiento pueril, consiguió hacerse un gran número de enemigos en la cárcel y le propinaron una paliza que le dejó condenado a vivir en una silla de ruedas. Marcos arregló que Sandro cumpliera parte de su servicio comunitario ayudando a Paul en su invalidez a petición del propio Sandro. 
 
    El Dr. García siguió trabajando en el hospital Virgen de Guadalupe. 
 
    Leo estaba acabando la carrera de periodismo y pensaba en hacer un master en Alemania durante el verano. Pablo pagaba la Universidad, pero fue lo único que aceptó de su recién descubierto padre. Vivía en la casa que heredó de Carmina y seguía trabajando como jardinero en el Garden Center del pueblo para poder mantenerse a sí mismo. Padre e hijo comían juntos todos los domingos.  
 
    Gina recordó que Prudencio le fue avisando de vez en cuando de que toda su generosidad para con los enfermos redundaría en favor suyo algún día, y de manera multiplicada, lo llamaba la Ley del Karma. En consecuencia, pidió una excedencia en el hospital y decidió dedicar a su madre el tiempo que le quedara de vida aceptando que Pablo corriera con todos los gastos al darse cuenta de que La Bondad también podía recibirla ella de los amigos y personas que la querían. Aurelia murió a los once meses y Gina se trasladó entonces al centro Universitario UCSF Medical Center de San Francisco, en California, con el fin de ampliar sus estudios y su formación. 
 
    Marcos sigue en su notaria y pasa algunos fines de semana en su bungalow de Las Cárcobas con su esposa. 
 
    Elvis y Charlize volvieron a Aspen. 
 
    Pablo, después de su divorcio, construyó su nueva casa en Las Cárcobas, una urbanización a seis Kilómetros de Laredo. La Casa Guerrero, construida en una sola planta, tiene cuatrocientos metros de minimalista elegancia sin ostentaciones, siguiendo el criterio de “mucho no es mejor”. Cuenta además con siete bungalows individuales, uno para su hijo Leo y los otros seis para cada uno de sus amigos: Nolo, Sandro, Paco García, Marcos, Elvis y Gina. Está rodeada de amplios jardines con parterres de tulipanes desde donde contemplar las asombrosas vistas al mar. Pablo pasa temporadas en sus dos casas, entre Las Cárcobas y North Berwick, según su trabajo y la época del año. Le acompaña un gato llamado Tiffany al que adoptó cuando Gina se marchó a vivir a San Francisco. Tiffany se convirtió en la compañía inseparable de Mary, el ama de llaves de North Berwick, aunque se daba largos paseos con sus nuevos amigos, los cinco perritos de Patrick. 
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    NORTH BERWICK: 24 DE DICIEMBRE DE 2021 
 
    Era el día de Nochebuena y Pablo les había invitado a todos a pasar las navidades en Escocia. 
 
    —¡Es precioso! ¿Cómo se llama? 
 
    —Luke, cariño —dijo Gina a su hijo—, te presento a tu tío Pablo. 
 
    —Si, se llama Luke, es la luz de nuestras vidas, ¿no es cierto Gina? —explicó Elvis mirando a su mujer. 
 
    —¡Vosotros dos! menuda sorpresa..., pasad, dadme un abrazo, hace tiempo que no nos vemos. 
 
    Elvis le contó que al conocer a Gina se había enamorado de ella, aunque nunca confió su secreto a nadie. Creyó que lo mejor era acabar de resolver los asuntos legales y volver al cabo de un tiempo para intentar conquistarla, cuando las aguas hubieran vuelto a su cauce. Sin embargo, Gina decidió reforzar sus estudios en California cuando murió su madre. 
 
    —Necesitaba alejarme, descansar... 
 
     Elvis ya no tenía que viajar más de 8.000 Km. para verla, solamente 1.100 Km. Pidió unas vacaciones y se fue a visitarla. Pasaron tres días inolvidables después de los cuales Gina solicitó un traslado al Aspen Valley Hospital y volvieron juntos a casa de Elvis, en Crested Butte, parando antes en Las Vegas donde se casaron.  
 
    —Las almas gemelas se reconocen al verse —dijo.  
 
    Desde entonces eran un matrimonio feliz y su felicidad llegó al máximo cuando Luke nació.  
 
    —Queríamos daros una sorpresa —dijo Elvis. 
 
    Hacía casi dos años que Pablo vivía en North Berwick por trabajo pues estaba construyendo un edificio colosal en Edimburgo. En este caso no se trataba de un hotel de lujo, sino de un Hospital de Traumatología. Con la fortuna que heredó de Patrick había creado el PGF, la Patrick Giot Foundation, dedicada al estudio e investigación de tratamientos óseos. El Hospital contaba con todos los avances médicos del momento y se financiaba a base de donaciones, todos los pacientes sin recursos que requerían cirugías o tratamientos especiales eran atendidos de forma gratuita. 
 
    —Leo no vendrá hasta Año Nuevo, tiene exámenes, está en su último curso y se va a quedar a pasar la Navidad en casa de su novia. Pero Paco ya está aquí, bajará en unos instantes. Le he propuesto la dirección del Patrick’s Hospital, creo que aceptará. 
 
    —Bueno... —dijo Paco acercándose—. Es una oferta estupenda, mi novia está entusiasmada con la idea de venir a vivir aquí. ¡Venga, venid!, dadme un abrazo. 
 
    —           ¡Vaya! director del mejor Hospital de Edimburgo, te lo mereces —apuntó Gina—. Y... ¿no vas a llamar a Sandro? 
 
    —Esa es la idea, se lo diremos cuando llegue, ¿verdad Pablo? 
 
    —Si, esa es exactamente la idea. Y quería proponerle a Gina ser la jefa de enfermeras, pero creo que ahora ya tiene una nueva vida y una familia perfecta ¿cierto? 
 
    —Bueno..., los dos tomamos las decisiones juntos, hablaremos de ello —contestó Elvis—. Por ahora vamos a disfrutar del momento. 
 
    Nolo entró en ese instante. Se saludaron efusivamente y Gina le empujó a coger al bebé, sabía que el corazón de Nolo estaba escondido, no muerto. 
 
    —Quieres ver mi lado tierno ¿no? —sonrió—. Me encantará jugar con él, pero ahora... Pablo —dijo—, acaban de llegar. 
 
    Marcos y su esposa entraron en el salón acompañados por una bella mujer, morena y esbelta, aunque algo envejecida. Todos quedaron en silencio. Era la primera vez que veían a Betri desde el juicio. Gina empezó a hablar. 
 
    —¿La has invitado? ¿Betri está aquí? 
 
    —No —dijo la mujer—. Betri no está aquí, Betri ya no existe, yo soy Beatriz, Beatriz Sala. 
 
    Elvis cogió a Gina de la mano para que no se marchara y Marcos Intervino: Beatriz había solicitado a Pablo poder verlos a todos para pedir disculpas por su comportamiento. Había sido envidiosa, pueril y despiadada. No tenía excusa, no pretendía favores, solamente quería dar la cara. 
 
    —Solo he venido para pedirles perdón. Marcos ha conseguido un pase especial para que pueda viajar hasta aquí bajo su supervisión, pero vuelvo a Santander mañana por la mañana. 
 
    —¿Crees que con eso es suficiente? ¡ni siquiera visitaste a Pablo una sola vez cuando estaba en coma! —le espetó Gina. 
 
    —Sé que no es suficiente, pero es un principio. Y Pablo me dijo que eres la mujer más bondadosa que ha conocido jamás, quiero intentar que me perdones, que me perdonéis todos. Lo siento mucho. 
 
    —¡Pablo! —Exclamó Gina mirándole disgustada. 
 
    —La bondad y el perdón los aprendí de ti y no me arrepiento. Pero tú decides... 
 
    Marcos contó todos los esfuerzos que Beatriz había hecho para convertirse en una nueva mujer. No bebía desde hacía más de tres años, había terminado la carrera de Arte y estudiado patronaje y diseño textil, estaba acabando de perfilar su primera colección de vestidos Prêt-a-porter para su nueva empresa de confección: “Dresses for the new woman”. 
 
    —Después de divorciarnos, Pablo me dijo que teníamos que pasar un tiempo sin vernos para sanar heridas. 
 
    —Beatriz me preguntó —intervino Pablo— si podríamos estar solos juntos, pero ya no teníamos futuro, nunca lo habíamos tenido. 
 
    —Es cierto, nunca lo tuvimos, fue mi padre quien nos lo impuso, aunque su intención era buena. 
 
    —Fue buena. Y no debemos arrepentirnos por el pasado, es mejor vivir el día a día. 
 
    —Pablo me contestó: Podríamos, Betri, pero no sería bueno para ti, puedes hacer sola todo lo que te propongas. 
 
    —Es cierto, aunque ella aún no lo sabía —afirmó Pablo. 
 
    —Si, es cierto, y aquí estoy organizando mi nueva vida. Lo único que me falta para seguir adelante es vuestro perdón. El tuyo sobre todo, Gina, por favor... 
 
    —¡No! 
 
    —¿No? ¿Dónde has dejado la Bondad? —preguntó Nolo. 
 
    —¡Ella es lo más parecido a un reptil, se contonea soltando veneno por todos los poros de su bello cuerpo!, parece ser que mi bondad me la has quitado tú, Nolo, ¿tú la perdonas?  
 
    —¿Qué gano si no lo hago? Yo sigo siendo el mismo, pero tú has conseguido dos premios con tu bondad: tienes a Elvis y tienes a este nuevo y resplandeciente ser en tu vida, Luke —dijo Nolo poniendo al bebé de nuevo en brazos de su madre. 
 
    —Ahora mismo necesito hablar con Prudencio... 
 
    —No necesitas a Prudencio —le explicó Elvis—. Ya sabes lo que puedes y lo que no puedes hacer, es tu decisión. 
 
    Gina pensó unos instantes, después dijo: 
 
    —Mary, no me la pongas muy cerca, necesitaré espacio a mi alrededor para compartir mesa con ella.  
 
    Todos entendieron el mensaje y Marcos pensó que era el momento de hacer un brindis por el reencuentro. Beatriz se excusó y les dejó solos para que pudieran disfrutar de la reunión y comentó que ya volvería a la hora de cenar. Nolo se dio cuenta de que Sandro aún no había llegado cuando sonó el timbre. Mary fue a abrir la puerta. 
 
    —Pablo, hay un mensajero que trae un sobre para Ud., dice que tiene orden de dárselo personalmente. Viene de parte del Ayuntamiento. 
 
    Nolo se puso en guardia, pero Pablo insistió en que no pasaba nada, estaba esperando los permisos para la gala de inauguración del Hospital y salió a buscarlo Entonces, Elvis recibió una llamada. 
 
    —No es posible..., ¿cuándo ha sido? 
 
    Todos le miraron. Elvis, cabizbajo, buscaba las palabras para darles una mala noticia. 
 
    —Sandro no vendrá —dijo—. Le han hallado muerto en la enfermería de la cárcel, le han golpeado con una de las pesas que utilizaba para rehabilitar los músculos de sus pacientes. 
 
    —¿Qué? —dijo Paco. 
 
    —Y hay más. Estaba con Paul en ese momento. 
 
    —Pero... ¡Paul está inválido! —dijo Gina. 
 
    —Dicen que Paul ha desaparecido, salió por la verja de la cárcel con la ropa de Sandro, debía tener un cómplice entre los guardias... 
 
    Beatriz, que acababa de entrar en el comedor, se tapó la boca con las manos y empezó a farfullar. 
 
    —Dios mío, Paul es capaz de cualquier cosa, puede haber fingido su invalidez... ¿dónde está Pablo? 
 
    Se miraban los unos a los otros horrorizados, Pablo había salido a recoger el sobre del Ayuntamiento. 
 
    Al llegar a la puerta principal, vieron a Pablo tendido en el suelo. Estaba muerto, con una herida sangrante atravesando su cuello y un cuchillo clavado en su tobillo. Un sobre amarillento esperaba ser abierto en su mano izquierda. 
 
    Ningún Guerrero tiene siete vidas como los gatos.  
 
    Ni vosotros tampoco.  
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    FEBRERO 2022: CASA SALA 
 
    —Mi amor, ya no puedo seguir en este escondrijo, necesito salir..., ya nadie me buscará aquí —rogó Paul. 
 
    —Sí, creo que ya ha llegado la hora de relajarnos —le contestó Betri—. Ven, tengo un regalo para ti —le dijo con inocencia gatuna. 
 
    Habían cerrado con llave la antigua habitación de Mauricio Sala después de la muerte de Patrick, nadie entraba allí ni siquiera para limpiar y Betri pensó que era el sitio perfecto para esconder a Paul después de la muerte de Pablo. 
 
    Leo llegó en ese momento para ver a Beatriz, seguía cuidando del jardín de las margaritas y se encargaba también de los árboles de lilas que adornaban el porche delantero. 
 
    —Pasa Leo, ¿has traído lo que te pedí? 
 
    —¡Claro! He estado esperando este momento como las flores esperan el agua de mayo. ¿Ya lo sabe? 
 
    —No, te esperaba a ti, será más divertido. 
 
    Entraron los dos en la habitación de Mauricio y Paul se quedó desconcertado. 
 
    —¿Qué hace este aquí? 
 
    —¡Querido! ¿no te lo había dicho? Leo es ahora mi cómplice. Quisiste endosarme la muerte de Patrick, ahora yo te voy a asesinar a ti. Diré a la policía que has venido a por mí y que Leo, que estaba en el jardín, ha oído mis gritos y me ha protegido. Es defensa propia, todos leímos tu último mensaje. 
 
    —¡Leo, está loca! —gritó Paul desconcertado. 
 
    —No amigo, el loco eres tú. Y el muerto también —dijo Leo. 
 
    Sin más preámbulos, Beatriz apuñaló a Paul en el estómago, una muerte muy dolorosa.  
 
    Pusieron el cuchillo en su mano para marcar las huellas de Paul en el mango y, a continuación, siguieron con la segunda parte del plan. Dirían que Beatriz y Leo lucharon contra Paul y pudieron quitarle el cuchillo aunque recibieron algunos cortes que, por supuesto, se hicieron ellos mismos; después, Betri apuñaló a Paul, en legítima defensa. 
 
    —Es un buen plan, todos saben que nos amenazó cuando mató a Pablo, ya no tendremos que temer nunca más que este imbécil quiera hacernos daño, aunque me duelen las cuchilladas.... —dijo Betri. 
 
    —Lo dice el refrán —indicó Leo—. “la venganza es un plato que se come frio”. 
 
    —Ha salido perfecto, Leo. Llama a la policía, voy a curarme un poco.  
 
    —No hace falta que te cures... —le dijo Leo. 
 
    —¿Como? 
 
    —¿Recuerdas la cláusula de tu divorcio? Si mueres todo vuelve a Pablo. 
 
    —Si, pero Pablo ya no vive, ¿a qué viene esto? 
 
    —Pablo está muerto, es verdad, pero yo no. Y soy su heredero. 
 
    Y diciendo esto, asestó dos puñaladas a Beatriz en el pecho que murió en el acto. 
 
    —Bien —se dijo—. Aunque los gatos tengan siete vidas todos están muertos, nunca un gato será más poderoso que un León. 
 
    Leo, es hora de reinar. 
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
AAAAAAA

LOS SECRETOS

DEL GATO
Y UNA CAJA
DE GALLETAS





images/00011.jpeg
Apreciado Nolo:

Sé que, aunque yo no te lo pida, seguirds
protegiendo a mi hijo.

Estas llaves son de mi apartamento en Santander,
era mi refugio con Marisa, ahora es tuyo, lo he puesto
a tu nombre. Necesitards donde instalarte, por favor,
acéptalo.

Td més que nadie sabrds el momento apropiado
para reencontrarte con Pablo; mientras, entenderé que
él esta bien si no recibo noticias tuyas, ya sabes, “No
news, good news”.

Pero él triunfard, es un lider, serd entonces cuando
necesite de ti. Marisa no queria que supiera quien soy
y yo he respetado su decisién, pero llegara el dia en el
que alguien querra destruirle. Lo sé a ciencia cierta, no
todas las personas son tan brillantes, algunos son muy
necios. Tu serds su apoyo.

Te conozco lo suficiente para saber que no
aceptaras dinero, pero has conocido a un amigo mio, el
notario, puedes fiarte de €l, si necesitas cualquier cosa
me avisara. Y yo sé que puedo confiar en ti. Al 100%.

Recibe un abrazo.
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North Berwick, 15 de agosto de
1975

Apreciado Mauri

Gracias por mantenerme informado sobre
Marisa y mi hijo, es una suerte que estén bien los dos.

Te mando el dinero que me pides para tu nuevo
proyecto, lo envié al n° de cuenta secreto del notario
de Santander, si necesitas mds solo tienes que
pedirmelo.

Sé que no tengo que recorddrtelo, pero lo haré
de todos modos: soy tu socio capitalista secreto,
tendrds siempre lo que pidas a cambio de que cuides
a Marisa y a mi hijo mientras lo necesiten. Ademads,
es rentable para todos. Pero nunca puedes rebelar
quien soy ni porqué lo hacemos asi. Es un trato,
ninguno de los dos rompemos un trato. ¢Cierto?

Gracias, amigo, sigue informandome de Pablo.
Quiza td y yo podamos vernos de nuevo dentro de

unos afios.
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“Mi preciosa nifa:

Tud no amas a Juan, no puedes casarte con

él.

No conozco tus motivos, pero seguro que
entre los dos podremos superar cualquier
situacion si nos mantenemos juntos, el amor
siempre es mas fuerte que nada.

No debes preocuparte por mi, la dnica
preocupacion que tengo es que me abandones.
Por favor, no lo hagas.

Te espero en la playa como cada dia,
huiremos juntos, nadie lo puede impedir.

Te quiero.
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“Querido Patrick:

No debes preocuparte por nada, nosotros
estamos bien. Tu debes acabar los estudios y
olvidar el verano que pasamos juntos, el Sr.
Sala cuida bien de nosotros.

Debemos seguir nuestras vidas, son
caminos opuestos y separados. No vengas a
buscarnos.

Nos amamos en vidas pasadas y nos
amaremos siempre en nuestras vidas futuras, el
tiempo y la distancia no importan, no existen.

Nunca serd un adids, ten Fe, sencillamente

ya no nos volveremos a ver aquﬁ

Te amo”.

Mavica
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